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    A la mujer más fuerte que conozco: mi madre.  

 

    Si hay una persona que desearía que fuese eterna, esa eres tú. 
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    Cuando veo su fotografía en la portada de la revista que tengo delante de mí, en un principio se me hace difícil reconocerle. Ya no sonríe de la forma en la que solía hacerlo, su piel parecía haberse vuelto más pálida y era evidente que había perdido bastantes kilos en este último año. No parecía quedar ni rastro de aquel chico que conseguía robarme el aliento con tan solo una mirada, el que hacía que el mundo doliese un poco menos al ver su sonrisa y que sintiese que todo era posible con tan solo oír su voz. 

    Me fijo en sus ojos, aquellos que siempre habían estado llenos de luz, y que ahora parecían haberse apagado para siempre. Aún seguían manteniendo su color azul, aquel azul que me hacía viajar a años atrás, cuando todavía podía ver amor tras estos. Pero sin embargo, estos ojos que me miraban ahora a través de la imagen estaban totalmente vacíos, carentes de vida. 

    Cada vez que pienso en él no lo hago pensando en la persona en la que finalmente se había convertido, ni tampoco en la estrella que el mundo había creado, sino que pienso en esos mágicos momentos que había compartido a su lado. Lo hago pensando en ese chico de pelo revuelto que iba con su guitarra a todas partes, en el muchacho descarado de sonrisa traviesa que conseguía crear una canción en tan solo unos minutos; aquel que amaba las palabras de la misma forma que yo hacía. Pienso siempre en el chico que había estado toda su vida luchando por cumplir su sueño, el mismo sueño que iba a acabar destrozándole un tiempo después. 

    Pero ahora, la persona de la fotografía no tenía nada que ver con aquella que conocí un tiempo atrás; la que me mostró lo que era el amor y el querer a alguien, el que me enseñó lo que era luchar por lo que de verdad deseabas. Fue quien creyó en mi cuando yo apenas lo hacía, el que pareció llegar a mi vida sujetando una antorcha, iluminando así la oscuridad en la que yo no era consciente que vivía. 

    Puedo decir que, a pesar de todo, él me quiso, y que yo también lo hice aún cuando quizás no era lo correcto. Pero es así; nos quisimos de una manera en la que nunca creí posible, de esas que tan solo ocurren una vez en la vida y que no todo el mundo llega a ser lo suficientemente afortunado como para experimentarlo. 

    Pero entonces él se fue y con su marcha pareció irse todo lo demás: todo lo bueno que hubo una vez en él, todo lo bueno que hubo también entre nosotros. 

    Pasó el tiempo y el chico que una vez había estado lleno de vida, fue destrozándose poco a poco. En ocasiones pensaba que me había entregado todo el amor que había dentro de él y que al separarnos ya no le quedaba nada, ni siquiera para si mismo. 

    El chico que me había hecho eterna con sus canciones ya no estaba. Ahora solo había una persona rota a la que yo ya no podía ayudar. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



   

    Parte 1 

    En la vida real, el que no se rinde es todo un valiente. 

    Paul McCartney. 
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    Nos encontramos por casualidad; creo que ambos estábamos rotos y algo perdidos, aferrados a un sueño que ni si quiera sabíamos si íbamos a ser capaces de cumplir. Quizás eso fue lo que nos unió en un principio, como si de cierta forma la vida supiera que necesitábamos a alguien, ese alguien que nos ayudase a juntar todas esas piezas sueltas que parecían haber dentro de nosotros, que nos recompusiese y nos ayudara a usar las alas que creíamos perdidas y así comenzar a volar como tanto habíamos deseado. 

     

    Mirando todo ahora, siento como si mi vida se dividiese en varias y distintas partes: cuando no le conocía, cuando le conocí y nos dimos todo, cuando le perdí y cuando él se perdió a si mismo. Años después aún sigo sin saber cual de todas estas fue la que más me dolió. 

     

    Resulta complicado comenzar a contar esta historia, pues a día de hoy y después de todo lo que ha sucedido, sigue habiendo partes que me destroza recordar, que me destrozará aún más al escribir. Es curioso pues para ser alguien que ha vivido por y para las palabras, que las ha amado, respetado y temido, sigo sin estar segura de poder llegar a explicar con estas todo lo que vivimos, sentimos, amamos y también sufrimos. Pero supongo que puedo intentarlo porque al fin y al cabo, se lo prometí y también me lo prometí a mi misma; nos lo prometimos el uno al otro y puede que hayan pasado muchas cosas, que hayamos cometido muchos errores y que nos hubiésemos hecho daño múltiples de veces, pero seguíamos cumpliendo nuestras promesas. Quizás las promesas que nos hicimos son lo único que nos queda. 

    Como todas las historias, estas tienen que tener un principio y el nuestro se remonta a ocho años atrás, esa época de mi vida en la que él aún no había aparecido. 

    Ahora que echo la vista atrás y sé todo lo que la vida me hizo vivir después, probablemente los problemas que tanto me atormentaban por entonces parezcan poca cosa a día de hoy, pero en aquellos años, antes de él, me vi atrapada en una vida que detestaba y ni si quiera tenía el valor suficiente para cambiar. Los días se me escapaban en un trabajo que odiaba, había dejado la universidad después de tres años estudiando una carrera que también odiaba y no estaba del todo convencida de si quería a mi novio tanto como se suponía que debía hacerlo. Y tampoco estaba del todo convencida de que él me quisiera tanto como se suponía que debía hacerlo. Era esa duda lo que creo que nos impedía salir hacía delante; el no saber si alguien te quería probablemente era peor que saber con seguridad que no lo hacían. Prefería un millón de veces que se me acercara, me dijera en la cara no te quiero a tener que estar preguntándomelo día tras día. 

    Aquella mañana volvía a llegar tarde al trabajo. Nunca he sido una persona impuntual pero dormía tan poco que, cuando el despertador sonaba, yo volvía a apagarlo y lo que en un principio tan solo era cerrar unos segundos los ojos, acababa convirtiéndose en un nuevo día sin llegar a mi hora. Tampoco eran retrasos muy exagerados; unos diez minutos como mucho pero aún así suficientes para que Martha rodara los ojos al verme entrar por la puerta. 

    —Llegas tarde. —Me hizo saber en cuanto entré por esta. Ni si quiera levantó la vista para mirarme. 

    —Lo sé. —respondí, intentando recuperar el aire que la carrera para llegar a la cafetería me había arrebatado—. He tenido que ir al médico y luego el autobús ha llegado tarde y... —Las mentiras fueron saliendo por mi boca pero me callé en el momento en el que me di cuenta de que ella ya no estaba escuchando. Entonces simplemente se limitó a darme una serie de tareas y cada una empezó con lo suyo, dirigiéndonos la palabra tan solo cuando era necesario. 

    Cada día siempre a la misma hora, unos minutos antes de que el reloj marcase las diez de la mañana, Santi aparecía y junto a él también lo hacía una profunda incomodidad e infelicidad que iba creciendo cada vez más. Deseé entonces que la cafetería se encontrara llena de gente, que tuviese tanto trabajo que no pudiera parar ni unos pocos segundos pero tan solo había una mesa ocupada, nada que hacer, y para sumar, Martha me hizo un leve gesto con la cabeza, dándome permiso para salir. Resultaba doloroso lo mucho que me costaba sonreírle y darle un beso en los labios, lo poco que me apetecía preguntar sobre su mañana o contarle como estaba yendo la mía. 

    —Buenos días. —Saludé por fin, intentando lucir lo más contenta posible, juntando nuestros labios y deseando sentir algo...pero nada llegó. 

    —¿Qué tal? —preguntó él, de una manera que me hizo saber que simplemente lo hacía por complacer, no porque realmente le importase. 

    Después de tres años juntos, Santi y yo parecíamos habernos convertido en dos malos actores interpretando un papel, leyendo un simple guión. Mientras hablábamos podía ir reproduciendo la conversación en mi cabeza, sabiendo exactamente lo que el otro estaba a punto de decir, y como si él hubiese podido leer mis pensamientos en ese momento, preguntó: 

    —¿Mucha gente hoy? 

    —Lo normal. —respondí, encogiéndome de hombros. 

    Entonces era mi turno de preguntar acerca de lo que tenía pensado hacer durante el día, a pesar de que no tenía ningunas ganas de escucharlo. Él comenzaba a hablarme de la universidad, de un trabajo que debía hacer que lo tenía emocionad,o y de como la tarde anterior la había pasado con nuestros amigos en la biblioteca. Yo lo escuchaba a medias y es que, en las últimas semanas, había dejado de prestar atención a sus palabras muchas más veces de lo que me gustaría haber admitido. No creo que él hiciese lo mismo conmigo pues en realidad, cada vez que manteníamos una conversación, yo apenas hablaba; simplemente trataba de escucharlo y él parecía satisfecho con ello. 

    —¿Te apetece un café para llevar? —Le pregunté cuando sabía que ya tan solo quedaban un par de segundos para que se marchara. 

    Santi levantó su mano derecha, en la cual sujetaba un vaso de cartón de una de las cafeterías más caras del lugar. Por supuesto que él no iba a tomar café en un sitio como en el que yo trabajaba, por supuesto que él debía de elegir siempre la opción más cara y sofisticada. 

    —Ya voy servido. ¿Esta tarde qué haces? 

    —Esta tarde trabajo, Santi. —respondí con cierta amargura que no me esforcé en disimular. Ni si quiera sabía que pretendía al hacer esa pregunta de la cual estaba convencida de que sabía la respuesta—. Como todas las tardes. 

    —Cierto... entonces nos vemos mañana. Podemos cenar en mi casa, ¿te apetece? 

    —Claro. —respondí, obligándome a mi misma a emocionarme con su invitación. Traté de sonreír y acto seguido nos dimos un rápido beso de despedida, un simple roce de sus labios con los míos tan veloz que una vez más, fue imposible llegar a sentir algo. Siempre que estaba con él, sentía un dolor en el pecho al ver en lo que nos habíamos convertido. 

    Las tardes en la cafetería eran las peores y es que estas pasaban tan lentas que en ocasiones parecía que el tiempo se había congelado por completo y que iba a vivir en ese momento durante el resto de mis días, sirviendo tartas y aguantando a mi compañera y también jefa. Tan solo hacía unos cuantos meses que conocía a Martha y a pesar que desde entonces habíamos pasado los seis días de la semana juntas, no parecía haber ninguna conexión entre nosotras. Yo trabajaba para ella, ella me pagaba a fin de mes y hasta ahí acababa todo tipo de relación. Pocas veces habíamos hablado de algo más que no estuviera relacionado con la cafetería y cuando esto ocurría, al final acababa formándose un incomodo silencio entre ambas lo que hacía que deseáramos abandonar la conversación y no volver a hablar más. Por razones que desconocía, yo no le caía del todo bien y ella tampoco despertaba ningún sentimiento positivo en mi. Si en ese tiempo alguien me hubiera dicho que años después acabaría convirtiéndose en una de las personas más importantes de mi vida, probablemente no lo hubiera creído. 

    —¿Algún plan para esta noche? —Me preguntó mientras recogía mis cosas, preparándome para dar así por finalizada mi jornada. Me sorprendió un poco esa pregunta; ella nunca se mostraba demasiado interesada por nada de lo que yo hiciera fuera de aquel lugar. 

    Me encogí de hombros. Ambas nos encontrábamos ya en la puerta, listas para echar el cierre. 

    —Me iré a casa. —respondí y pude notar cierta mueca en su rostro. 

    —Tú no sales mucho, ¿verdad? —No sé porqué aquella suposición me enfadó tanto en aquel momento aunque quizás fuese porque era verdad. Hacía semanas que no salía para algo más que no fuera ir a trabajar. 

    Quedaban menos de veinte minutos para que el reloj diese las ocho de la noche, que era la hora a la que por fin ambas podíamos irnos a casa, y el local ya se encontraba vacío. 

    —¿Puedo hacer una llamada antes de irnos? —Le pregunté, ignorando la dura mirada que me dio; sabía lo poco que le gustaba que la gente le pidiera usar su teléfono. Puse una inocente sonrisa en mi rostro—. Te prometo que será solo unos segundos. 

    Martha soltó un ligero suspiro. 

    —Que sea rápido. 

    Una vez con el teléfono en la mano marqué el número de Nora, la chica con la que mejor me había llevado en clase y quizás a la que más de menos echaba. Simplemente quería hablar con ella, preguntarle si le apetecía que fuera a su casa, la cual quedaba a pocos minutos y quizás cenar juntas. Pero ella no respondió el teléfono. Eché un rápido vistazo a Martha y al ver que se encontraba entretenida limpiando una de las mesas, hice otra llamada, esa vez a Tina, una chica que había conocido gracias a Santi y que en aquel momento consideraba una amiga. 

    Tina contestó unos segundos después y noté como mi corazón pegaba un pequeño brinco, emocionado al escuchar su voz. 

    —Soy yo, Jane. —Le dije en cuanto descolgó—. ¿Te apetece que vaya a tu casa un rato? Puedo llevar algo de comer. 

    La voz de Tina sonó nerviosa a través del auricular. 

    —Vaya, esta noche no puedo. Lo siento 

    —¿Y mañana? Podemos ir a comer o incluso puedo salir un poco antes del trabajo... 

    —En realidad, esta semana la tengo ocupada. Ya sabes, los exámenes están a punto de comenzar. 

    Cuando volví a hablar, intenté ocultar la decepción que sentí ante aquella respuesta. 

    —No te preocupes... cuando puedas. Ya sabes donde estoy. 

    Al colgar el teléfono sentí la mirada de Martha clavada en mi nuca. Me imaginé que había escuchado toda la conversación, que había comprobado que lo que había dicho hace tan solo unos minutos era más que cierto, así que, de una manera infantil y sintiéndome algo humillada, me puse a la defensiva. 

    —Bueno, tú tampoco pareces divertirte mucho. —Espeté, arrepintiéndome al instante de mi comentario. Sin embargo, a Martha no pareció molestarle. 

    —Supongo que somos las dos un par de aburridas. —respondió y creí reconocer un ligero toque de amargura en su voz. 

    Cada una se fue por un lado y mientras me dirigía a casa, no pude quitarme de la cabeza esa conversación que habíamos tenido. Era cierto que no recordaba la última vez que había salido a pasarlo bien, pero también era cierto que no recordaba la última vez en la que alguno de los que aún seguía considerando mis amigos me habían propuesto un plan. Hacía semanas que en mi casa no sonaba el teléfono y tan solo recibía llamadas de mi madre, las cuales rara vez contestaba... quizás ese era mi castigo por pasar de ella; que los demás me ignoraran también a mi. 

    En un momento de debilidad y tragándome una vez más mi orgullo e inexistente dignidad, en cuanto llegué a casa agarré el teléfono y marqué el número de Santi. En realidad, ni si quiera me apetecía verlo; simplemente no quería estar sola, quería hablar, reírme... estar con alguien. Esperé durante unos largos minutos a la contestación pero esta nunca vino por lo que, cansada, colgué con tanta fuerza que durante un instante creí haber destrozado el aparato. Me dejé caer en la cama, pensando en que si quizás respondía a mi madre, el universo o quien quiera que fuese, me quitaría ese castigo que parecía haber puesto en mi . Pero tampoco tenía fuerzas para hablar con ella por lo que simplemente me tumbé en el colchón, mirando hacía arriba y sabiendo que mañana me esperaba un nuevo, agotador e idéntico día.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 2 

    Santi y yo nos conocimos tres años antes, cuando yo comenzaba mi primer año de universidad y acababa de mudarme a la gran y desconocida ciudad, donde me sentía sola y completamente desorientada. Él fue la primera persona con la que hablé, con la que me reí, la primera persona que me gustó pero no la primera de la que me enamoré. Hasta entonces no había experimentado lo que era el verdadero amor y aunque me esforcé demasiado en hacerme creer que con Santi por fin lo había encontrado, lo cierto es que no fue así. Creo que ninguno encontró realmente el amor en el otro, simplemente una compañía, una forma de no estar solos, incluso cuando en ocasiones estando a su lado me sentía mucho más sola que nunca. Él quería a alguien que lo necesitara y yo simplemente necesitaba tener a alguien a mi lado, por lo que en ese sentido, éramos la pareja perfecta. Me metió de lleno en su mundo; me presentó a sus amigos, me llevó a los lugares que él frecuentaba y me hizo sentir,durante al menos el primer año, querida, parte de algo. Sin embargo, nuestra relación se había vuelto insoportable en los últimos meses y aunque los dos éramos totalmente conscientes de ello, ninguno parecía querer enfrentarlo; seguíamos dándonos rápidos besos, hablábamos sin llegar a decir nada en absoluto y las veces que nos mirábamos no lo hacíamos como se supone que deberíamos. Era como si todo - o lo poco - que alguna vez había existido entre nosotros fuese desapareciendo por completo. 

    Aún con todo esto, seguía manteniendo esa pequeña esperanza de que quizás todavía quedaba algo por hacer, que quizás lo único que necesitábamos era intentarlo un poco más, hacernos ver que no estaba todo perdido. O simplemente era mi evidente cobardía al no saber como acabar con todo ello, pues en ocasiones me descubría a mi misma deseando que fuera él quien pusiera fin a todo, que dijera de una vez lo que ambos pensábamos; que no íbamos a ninguna parte. Lo cierto es que yo era una cobarde, deseando siempre que el otro tomara la decisión por mi. 

    Habíamos quedado en vernos para cenar una de las noches en las que salí de trabajar. Hacía tanto frío mientras esperaba a que Martha cerrara la cafetería que lo único que quise realmente fue salir corriendo hacía mi casa, meterme entre las mantas y no volver a abandonar la habitación en los siguientes meses de invierno. Ir a casa de Santi no era la cosa que más me apetecía en aquel momento y la idea de acercarme a la cabina más cercana y cancelar la cita se pasó por mi mente, pero no me lo permití, quizás porque aún seguía con esa estúpida y ciega convicción de que seguía habiendo algo que hacer. 

    Alquilé una película, compré comida en un restaurante que a él le gustaba, aún cuando sus precios resultaban demasiados elevados para mi bolsillo, y cogí un taxi para llegar a su casa. Y durante ese instante, mientras el hombre conducía y yo observaba por la ventana del coche esperando hasta llegar a mi destino, con el olor de la comida inundando el espacio y pensando en que quizás la idea de verme hiciese que su cara se iluminara, me sentí como en los viejos tiempos; ilusionada por verle, por compartir un rato juntos. Puede que el sentimiento no fuese exactamente igual que al de antes, no tan intenso ni emocionante pero por fin sentía algo y eso era mucho más de lo que había sido en los últimos días. 

    Sin embargo, todo esa ilusión fue reemplazada por un manojo de nervios en cuanto llamé al timbre y no apareció para abrirme. Lo intenté una vez más y después otra pero seguí obteniendo la misma respuesta: ninguna. Eché un vistazo hacía la ventana donde sabía que estaba su habitación y vi que esta se encontraba débilmente iluminada, lo que me indicó que él estaba en casa. Pensé entonces en las posibilidades por las que aún no me había abierto: quizás se había quedado dormido, quizás había estado toda la tarde estudiando y el cansancio había podido finalmente con él, o quizás se estaba duchando, poniéndose guapo sabiendo que estaba a punto de verme. Ni yo misma me creí esa última opción. 

     

    Pasados unos minutos llamé de nuevo al timbre, con más insistencia, una y otra vez. Finalmente y cuando creo que ya estuve a punto de darme por vencida, él respondió. 

     

    —¿Diga? 

     

    —¿Me abres? Llevo un rato aquí abajo y estoy congelándome.— Aún así, él no abrió de inmediato. 

     

    —¿Jane? —Pude notar la confusión en su voz, como si no tuviese ni idea de porqué estaba allí. —Espera, te abro. 

     

    Me obligué a no pensar en su tono de voz mientras subía las escaleras. No quise pensar en lo extrañado y poco ilusionado que sonó 

     

    Cuando abrió la puerta y apareció tras ella, vi que se encontraba con los ojos ligeramente rojos, el pelo rubio un poco despeinado, algo raro en él pues siempre procuraba llevarlo bien engominado hacía atrás. 

     

    —¿Estabas dormido? —pregunté y él negó con la cabeza. 

     

    —Sólo adelantando unas pocas cosas. —explicó. Su cara no se había iluminado al verme, al menos no como yo había imaginado que lo haría. 

     

    Supongo que la culpa a veces es de uno mismo por desear tanto de una persona que al final nunca podrá darte todas esas expectativas que te habías formado. 

     

    Entré en su casa, me besó, y esperé a que mi cuerpo pidiera a gritos un segundo beso, pero no lo hizo. Mis labios se quedaron exactamente igual: como si no hubieran sido tocados. 

     

    —Bueno, ¿y qué haces aquí? —preguntó. Sentí como si me hubiesen lanzado un jarrón lleno de agua congelada. 

     

    —Habíamos quedado, ¿es que no te acuerdas? Tú mismo lo propusiste. —Sentí el calor llegar a mis mejillas. Estaba enfadada, lo cierto es que me enfadé muchísimo en aquel instante, quizás incluso de forma precipitada. En realidad, todo ese enfado se debía simplemente a que yo no quería estar allí; podría haberme ido a mi casa nada más salir del trabajo, no habría pasado frío, podría haber cogido comida en un restaurante mucho más barato y de paso, ahorrarme la humillación que estaba a punto de vivir. 

     

    La culpabilidad se vio reflejada en su rostro. Por supuesto que lo había olvidado. 

     

    —Claro que me acuerdo, simplemente estaba bromeando. —Mintió e intentó reír de una manera falsa y nerviosa. Me cogió de la mano y me besó la mejilla—. Vamos al salón. 

     

    Se le notaba tan forzado que no pude evitar arrepentirme de haber ido. 

     

    —Si te pillo en un mal momento, puedo irme. 

     

    —No, no te vayas. —dijo de inmediato—. Venga, vamos al sofá. Esa comida huele muy bien. 

     

    La casa de Santi era lujosa, tan solo su salón era igual de grande que todo mi apartamento junto. Siempre me sentía algo intimidada cuando estaba allí, cómo si me encontrase en un catálogo de muebles en vez de un lugar donde se suponía que debías vivir. Quizás todo lo que rodeaba a Santi me hacía, en cierto modo, sentir siempre algo intimidada, un poco más pequeña. 

     

    Pusimos la película que había alquilado, comimos la comida que había comprado y así pasamos las siguientes dos horas, sin apenas hablar, centrando toda nuestra atención en una mala película para así no tener que centrarla el uno en el otro. Fue entonces, tras un silencio algo incomodo, mientras veíamos los créditos del final como si de repente fueran la cosa más interesante del mundo, cuando él habló. 

     

    —¿Cogerás un taxi para volver o irás en autobús? —Ya se había levantado del sofá, las luces estaban encendidas y él comenzó a recoger la comida de la mesa—. Te lo pago yo, no te preocupes. 

     

    Me costó un par de segundos darme cuenta de lo que me estaba diciendo. 

     

    —¿Cómo? —pregunté creyendo - o deseando- haber escuchado mal. Él volvió a hacer la misma pregunta y entonces, sentí como si hubiese sido golpeada de nuevo en el estomago. —Yo... yo pensé que podía quedarme aquí, que íbamos a pasar la noche juntos. —Odié la torpeza en mi voz y no pude evitar sentirme como una completa estúpida. 

     

    Santi ni si quiera me miró a la cara. 

     

    —Tengo que seguir estudiando, Jane. —Soltó, mientras yo seguía sentada en el sofá, observando su espalda y preguntándome una y otra vez por qué no me levantaba, por qué no salía corriendo por la puerta antes de que la humillación fuese aún mayor. —Tendrías que haberme avisado de que querías quedarte a dormir. 

     

    —Bueno, creí que no hacía falta, supuse que eso es lo que tú también querías. 

     

    —Claro que quiero, pero las cosas no funcionan así. Tendrías que habérmelo dicho antes de venir, Jane. —repitió—. Porque yo si tengo cosas que hacer. 

     

    Ese último comentario fue lo que hizo que me levantara. 

     

    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué yo no tengo nada que hacer? —pregunté, sintiendo como el enfado comenzaba a crecer en mi. Quizás me puse a la defensiva una vez más, quizás el comentario no era para tanto, pero si, me dolió. 

     

    Él rodó los ojos, cansado, como si ya hubiésemos tenido esa conversación antes y estuviese harto de ella. 

     

    —No, no te estoy diciendo eso. —Soltó, utilizando el mismo tono que alguien usa cuando hablas con un niño pequeño que no para de molestar. 

     

    El silencio nos invadió durante unos segundos. 

     

    —¿En serio me estás pidiendo que me vaya a casa a estas horas? —Acabé por preguntar. 

     

    —Cariño —su voz sonó más suave esa vez y entonces descubrí que esa palabra que antes tanto me gustaba, había comenzado a sonar totalmente diferente—. Te agradezco mucho que hayas venido, la comida, la película y todo... de verdad, pero no te imaginas todas las cosas que tengo que hacer; este año está siendo un infierno y no puedo parar ni un sólo segundo. Te prometo que te lo recompensaré, ¿de acuerdo? 

     

    Pero sus palabras no hicieron que el enfado desapareciese. Lo entendía, claro que lo hacía, pero al mismo tiempo no lo entendí a él para nada, y no pude evitar pensar que todo aquello era tan solo una maldita excusa. 

     

    —Llevo todo el día sin parar, he acabado totalmente agotada por estar más de ocho horas trabajando en un lugar que odio, y lo único que me apetecía de verdad era irme a casa, meterme en la cama y poder dormir todo lo posible. —Di un paso hacía él—. Y aún así vengo a verte, te traigo la cena, que por cierto me ha costado un dineral, e intento que pasemos un momento agradable, ¿y esto es lo que recibo a cambio? ¿Dinero para un taxi que me lleve a casa? Joder, es que ni si quiera te has ofrecido tú a llevarme. 

     

    —Es que nadie te ha pedido que hicieras todo eso, Jane. Podrías haber llamado directamente y haber dicho que no te apetecía venir. 

     

    Supuse que aquello era exactamente lo que él hubiese deseado. 

     

    —Cierto. —respondí con sequedad—. Y créeme que me arrepiento mucho de no haberlo hecho. 

     

    —No tienes por qué ponerte así. 

     

    —No me estoy poniendo de ninguna manera. —espeté—. Simplemente, pensaba que a mi novio le haría algo de ilusión verme. No eres el único ocupado, Santi. 

     

    Comencé a recoger mis cosas; me negaba a seguir con la discusión, a seguir arrastrándome, pues sentía que ya había hecho demasiado el ridículo por una noche. Entonces, él soltó una ligera risa, que sonó tan cruel que deseé que no dijera nada y que mantuviera la boca cerrada, pues sabía que lo que estaba a punto de salir por esta iba a hacerme daño. 

     

    Pero por supuesto, él habló. 

     

    —Claro, es que servir cafés en una cutre cafetería es lo mismo que sacarse la carrera de arquitectura, ¿cierto? O quizás lo dices por sentarte a escribir cosas que nadie lee. No me hagas reír, Jane. 

     

    De nuevo sentí ese mismo golpe en el estomago pero esa vez hizo que el dolor recorriese todo mi cuerpo, que sintiera como si por un instante el aire hubiese dejado de entrar en mis pulmones. Aún puedo recordar lo mucho que me dolieron esas malditas palabras y quizás tendría que haberle respondido, gritarle o incluso insultarle por menospreciar mi trabajo, por menospreciar mi vida, pero, de lo único de lo que fui capaz fue de ir hacía la puerta y salir lo antes posible de su casa. 

     

     

    No tenía apenas dinero para el taxi, había cogido el par de billetes que él me había ofrecido y se los había tirado a la cara, por lo que tan solo me quedaba caminar. Su casa quedaba a casi media hora de la mía y aunque en otra ocasión esa distancia no había significado nada para mi, en ese momento y con el corazón roto, se me hizo insoportable. Era curioso como podían cambiar las cosas pues no hacía más de cuatro horas me había parado en frente del lugar del cual ahora huía, sintiéndome entonces ilusionada, contenta, nerviosa y con esperanza. Y sin embargo, ahora me encontraba decepcionada, enfadada y con la esperanza rota. 

     

    Por aquel entonces no tenía ni idea de que esa noche sería el principio de todo, el principio de lo que fuimos construyendo más adelante. 

     

    No quería llegar a casa, no quería estar sola entre las cuatro paredes de mi apartamento, pensando una y otra vez en lo que había pasado, pensando en todo lo que estaba pasando en realidad. No había derramado ni una sola lagrima mientras caminaba pero sabía que todas estas saldrían en el momento en el que entrara por la puerta, y llorar era lo que más deseaba en ese instante, pero también lo que menos quería, por lo que en un débil intento de distraerme, decidí tomar el camino del parque, el cual era algo más largo. No se trataba de un típico parque infantil; aquel era todo césped, enorme, lleno de numerosos caminos que podían llevarte a distintas partes del barrio y contaba con una gran cantidad de bancos, los cuales se encontraban ocupados por parejas de noche y personas mayores disfrutando de los rayos del sol por el día. 

     

    Seguí caminado, las farolas iluminaban el camino, el sonido de mis zapatillas golpeando el suelo era lo único que me acompañaba junto a mis pensamientos, los cuales se lamentaban de mi misma, pensando en Santi y en todo lo que últimamente no parecía permitir que levantara cabeza. 

     

    Fue entonces cuando lo oí. 

     

    Al principio fue sólo eso: un sonido muy suave que comenzó a hacerse más intenso según me iba acercando, hasta que se formó en una melodía, una que no creí reconocer pero que de cierta forma hizo que me quedase parada, esperando oír algo más, queriendo escuchar mucho más. Entonces ocurrió: una voz comenzó a hacerse presente, empezó a cantar e inmediatamente me sentí atrapada por ella. Era una voz ronca y al mismo tiempo suave, algo raspada, de esas que son capaces de desgarrarte hasta el alma si lo intentaban, de esas voces que se meten dentro de ti para después no dejarte ir. Y no fue sólo la voz lo que me mantuvo anclada al suelo; era la letra, lo que decía, lo que estaba cantando. 

     

    Hay veces que escuchas una canción o lees un libro y piensas que está hecho para ti, que de alguna forma el autor pensó en ti en el momento de crearlo, que supo perfectamente cual era tu situación y decidió basarse en ello para crear. Aquello me pasó con esa canción. No conocía a la persona que cantaba, no conocía a quien la había escrito, pero sentí como si me la estuviese cantando directamente a mi, como si se encontrase delante y me estuviese diciendo aquellas palabras; que me conocía y me comprendía. Puede que fuese ridículo, probablemente lo era, pero así fue como me sentí, como me sigo sintiendo cuando la escucho. Hablaba de una persona atrapada, de alguien que sentía que había fracasado y como su vida seguía y seguía pero no parecía ser participe de ella. Pero luego te daba esperanza, esa esperanza que tanto creía haber perdido. 

     

    Esa voz, aquella canción, se instaló dentro de mi. Me rompió por dentro y al mismo tiempo me recompuso. Me hizo sentirme apoyada y al mismo tiempo completamente sola. Me hizo sentir tantas cosas que hasta ese momento no creí que fuese posible experimentar al mismo tiempo. 

     

    Todos estamos rotos de alguna manera y está bien./Así que coge todos esos pedazos y sigue hacía adelante, todo estará bien./ A veces el corazón necesita llorar y eso está bien/. Estamos rotos pero estaremos bien. 

     

    Y entonces la canción acabó, la guitarra dejó de sonar y su voz desapareció. En el momento en el que fui a buscar al dueño de esta, lo único que pude ver fue una figura alejándose. 

     

    Creí que todo se había acabado allí, que ya nunca volvería a escucharle y que acabaría olvidándome de esa canción en unos días, pero a veces la vida acaba sorprendiéndote y cuando hace que alguien se cruce por tu camino, en ocasiones suele ser por una razón. 

     

    Me enamoré de su voz esa noche así que supongo que fue inevitable el enamorarme completamente de él más tarde, en cuanto lo conocí. 
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    Una semana después él apareció de de una forma inesperada, efímera e incluso algo absurda. Ese día ya empezó diferente pues por una vez, fui yo la que llamé a mi madre. Quizás si tenía razón y la vida me lo recompensó con su aparición. 

     

    —Hola, mamá. —Saludé en cuanto ella contestó. 

     

    —Por fin consigo hablar contigo. —Se quejó y no pude evitar cerrar los ojos con fuerza, sintiéndome culpable—. ¿Por qué me llamas a estas horas? ¿No deberías de estar en clase? 

     

    —Hoy he salido un poco antes, solo he tenido un par por la mañana. —Mentí, me había vuelto tan buena a la hora de mentir que en ocasiones me sorprendía y también me disgustaba. 

     

    Le hablé de mis clases inexistentes, de mis amigos ausentes y del novio que ya no sentía nada por mi, adornando un poco la realidad. 

     

    Sentí una presión en el pecho durante toda la llamada; por engañarle de esa forma, por no ser capaz de decir la verdad, por el miedo que sentía a decepcionarlos. Sabía que en algún momento lo descubrirían, que sólo era cuestión de tiempo, pues una mentira no podía sostenerse por demasiado tiempo, y tenía claro que hablar con ellos me ahorraría muchas más cosas, pero mi yo infantil y cobarde se negaba a dar la cara y a afrontar los hechos. La única salida que veía era alejar el momento, seguir estirando la mentira hasta que esta al final me explotase en la cara. 

     

    Aún así, sabía muy bien que no era la única que no estaba siendo sincera en aquella llamada, pues cuando mi madre decía que todo iba bien en casa, en realidad, escondía el hecho de que mi padre y ella ya no dormían en el mismo cuarto, que apenas conseguían intercambiar más de dos frases durante el día. 

     

    Supongo que éramos un par de mentirosas. 

     

    Era mi día libre, aquel que aprovechaba para escribir, pero llevaba unos meses en los que no era capaz de sacar nada bueno. Algunos de los mejores artistas habían sido aquellos que no habían gozado de una gran felicidad a lo largo de su vida, llevándose ellos mismos a acabar con esta antes de tiempo, pero habían sido capaces de crear cosas increíbles aún con todo ese sufrimiento. Se suele decir que a partir de la tristeza se crea un arte mejor pero no puedo decir que esté del todo de acuerdo con esa afirmación, pues al menos en mi caso, la tristeza a veces simplemente te dejaba agotada, sin fuerzas para hacer incluso aquello que amabas. Sin embargo, si que funcionaba como refugio: crear historias que nunca podría llegar a vivir, dar vida a personajes que jamás conocería, los cuales actuarían tal y como yo quisiera, haciendo cosas que yo nunca podría hacer, resultaba ser una especie de salvación para mi. A veces me preguntaba que hubiese sido de mi vida sin la escritura y entonces me daba cuenta de que esa seria una vida que ni si quiera hubiera merecido la pena vivir. Es cierto que durante esa época era incapaz de crear algo que mereciese la pena, quizás porque en el punto en el que me encontraba sentía que no tenía nada bueno que ofrecer, pero por mi cabeza vivían decenas de historias que algún día conseguiría plasmar del modo en que se merecían. 

     

    Él me ayudó mucho con esto. 

     

    No soportaba estar encerrada en mi apartamento así que salí a dar un paseo por la ciudad sin saber muy bien a donde ir. Simplemente caminé, y cómo si la vida me hubiese llevado directamente a ese lugar, acabé frente a una tienda de discos; una clave de sol decoraba la fachada y del lugar salía un leve olor a café, quizás fue esa combinación lo que me invitó a entrar. Había estanterías por todo el local, alguna que otra mesa y las paredes estaban llenas de bandas famosas y leyendas de la música. Era un sitio acogedor, de esos en los que te podías perder durante horas. 

     

    No tenía pensado comprar nada pero aún así me dirigí hacía un baúl lleno de discos y vinilos, con un cartel de rebajas. 

     

    Y así de simple sucedió. 

    
    	 I Blues de Elvis Presley fue el vinilo que llamó mi atención y nunca podré olvidarme de él, pues fue el causante de todo. Podría haber sido cualquier otro pero ese fue el que cogí, sin ningún motivo, simplemente por ser el primero que vi. En el momento en el que fui a cogerlo, otra mano se posó en él, haciendo que los dos lo agarráramos al mismo tiempo y al levantar la vista, me encontré con un rostro, ese tipo de rostro que era capaz de dejar sin aliento a cualquiera. 

   

     

    Y así me dejó a mi. 

     

    Creo que me costó unos segundos recomponerme de esos ojos azules y entonces ambos mantuvimos la mirada, sujetando todavía el vinilo. Ninguno quiso ceder. 

     

    —Yo lo he visto primero. —Dijo él y se encogió de hombros. Su voz hizo que me quedase mirándole durante unos segundos de más, preguntándome si quizás le había visto en algún otro sito a pesar de que estaba segura de que si así hubiese sido, no hubiera podido olvidar una cara como la suya. 

     

    A pesar de su encanto, de esa sonrisa que esbozaba como si fuese consciente de que podía salirse con la suya con tan solo mostrarla, seguí sujetando el vinilo, aún cuando ni si quiera me importaba tanto. 

     

    —Yo fui quien lo cogió antes. —Le reproché, pero no estaba segura de que así hubiese sido. 

     

    Él no borró esa media sonrisa de su cara, esa que le daba cierto aspecto de superioridad. La clase de sonrisa con la que sentías que quizás podían estar burlándose de ti. 

     

    —Creo que estás un poco equivocada. 

     

    —Yo creo que no. —contesté, negándome a ceder ante él. 

     

    ¿Fue todo eso una simple excusa por parte de ambos para seguir hablando? Ahora sé que si. En realidad, a ninguno de los dos nos importaba tanto ese vinilo como para estar discutiendo por él, simplemente queríamos permanecer ahí aún cuando no sabíamos muy bien el por qué. Seguimos manteniendo la mirada durante unos segundos más y yo sentí como mi corazón latía con fuerza contra mi pecho. ¿Cómo era posible que un par de ojos pudieran ponerme tan nerviosa? Solamente los suyos lo han logrado. 

     

    Él rompió el silencio. 

     

    —Dani —llamó al muchacho que se encontraba ordenando una de las estanterías, pero él siguió mirándome—. ¿Os quedan más de este? 

     

    El dependiente nos miró primero a ambos con cierta curiosidad, luego bajó la vista al vinilo y finalmente negó con la cabeza. 

     

    —Que va. Ese es el último que nos queda, aunque si quieres puedo ver si puedo encargarte uno. 

     

    —No, no hace falta. Gracias. 

     

    Y seguimos cómo dos estúpidos ahí parados, sujetando algo que ninguno íbamos a comprar. Creo que desde ese momento algo surgió en nosotros, algo que no sabíamos por entonces, pero que nos hacía querer estar allí, mirándonos, alargar ese momento sin saber hacía donde llevaría. 

     

    —Bueno, siempre podemos escucharlo juntos. —Propuso y me avergonzó el darme cuenta de lo mucho que me apetecía aquello. Sentí como los colores subían por mis mejillas y entonces, quizás fue la culpabilidad que sentí por ese deseo lo que me hizo soltar la siguiente respuesta: 

     

    —Tengo novio. 

     

    Sí, a veces se me daba de lujo hacer el ridículo. 

     

    Su sonrisa entonces pareció hacerse más ancha y de esta salió una leve carcajada. 

     

    —Genial, puedes saludarle de mi parte. —Su mirada desprendía una diversión que tan solo consiguió irritarme—. No te tienes que preocupar por eso, no estoy interesado. 

     

    Me obligué a soltar yo también una risa. 

     

    —Acabas de romperme el corazón. —solté, fingiendo cierto dramatismo. Y entonces sentí que ya había tenido suficiente, que no merecía la pena seguir alargando más aquella estúpida escena. ¿Qué esperaba sacar de todo aquello? Era una perdida de tiempo. Acabé soltando el vinilo—. Aquí lo tienes. Prefiero que te lo quedes tú a tener que seguir soportándote. 

     

    Si pensé que iba a conseguir ofenderle con mis palabras, me equivoqué. Esa maldita sonrisa, que al mismo tiempo era demasiado bonita como para ser justo, siguió reflejada en su rostro. 

     

    —Ni si quiera son sus mejores canciones. —comenté, sintiéndome algo infantil mientras me dirigía hacía la salida, queriendo perderlo de vista y al mismo tiempo no queriéndolo para nada. Hubo una pequeña parte de mi que deseó que soltara otro comentario que me hiciera darme la vuelta y así enfrascarnos en otra estúpida conversación. 

     

    Fue entonces, cuando ya había salido y cruzado el paso de peatones, cuando lo escuché detrás de mi. 

     

    —¡Mi propuesta sigue en pie! —Gritó desde la puerta de la tienda. Al girarme lo vi allí parado, observándome, mordiéndose el labio para así no soltar una sonrisa. En aquel instante creí que simplemente se estaba burlando de mi, pero con el tiempo me enteré de que en realidad lo dijo totalmente en serio. 

     

    No le dije nada, negándome a pegar gritos como él lo había hecho,. Tan solo le lancé una última mirada, al mismo tiempo que levanté mi dedo corazón, lo que tan solo hizo él que soltara por fin esa carcajada que había estado reprimiendo. Me di media vuelta y sólo entonces cuando él ya no pudo ver mi rostro, me permití sonreír. 

     

    Me alejé del lugar, preguntándome si él seguiría allí mirándome, y tuve que hacer un gran esfuerzo por no girar la cabeza y comprobarlo por mi misma. 

     

    Tiempo después me confesó que él siguió parado en el mismo lugar, observándome, esperando a que me diese la vuelta y así poder conseguir un último vistazo de mi. 

     

     

    * * * 

     

     

    Querida autora, 

     

    Agradecemos su interés al querer formar parte de nuestra editorial. Lamentablemente, en estos momentos su obra no entra dentro de nuestros planes editoriales. 

     

    Aún así, le deseamos suerte para lo próxima vez y quizás en un futuro podamos llegar a colaborar juntos. 

     

    Un saludo. 

     

    Leí el mensaje varías veces, como si haciéndolo fuese a cambiar alguna frase, como si leyéndolo por décima vez aquel rechazo fuera a convertirse en lo contrario. Quizás creía que iba a doler menos al hacerlo, pero lo cierto era que cuantas más veces lo leía, más dolía. Ni si quiera recordaba cuando había enviado aquel manuscrito; probablemente hubiese sido un año atrás cuando aún creía que tenía potencial, cuando aún tenía ilusión y pensaba que podría cumplir todos los sueños que me propusiese. 

    Aquel rechazo era, exactamente, lo que menos necesitaba en mi vida en aquel momento. Supuse que así eran las cosas para algunas personas; que había veces que no importaba lo mucho que lucharas por algo, simplemente no era para ti, no valías para ello. Y llegado a ese momento no había nada que hacer, tan solo tenía que aceptarlo. 

     

    Noté las lagrimas corriendo por mis mejillas a pesar de que no sabía en que momento estas habían comenzado a caer. Lagrimas de frustración, decepción y sobre todo de impotencia, impotencia por sentir que ni en lo que más me apasionaba llegaba a ser lo suficientemente buena. Pensé en que quizás Santi tenía razón cuando decía que todo aquello de escribir era simplemente una bonita fantasía; un entretenimiento bonito, agradable y con el que podía pasar un buen rato, pero una fantasía al fin y al cabo, algo que nunca podría llegar a suceder. 

     

    Cuando llegué al trabajo, Martha fijó su mirada en mi. 

     

    —¿Todo bien, chica? —preguntó y una fina arruga se mostró en su frente. 

     

    —Sí, todo bien. —contesté pero supongo que ninguna lo creyó—. Simplemente ha sido una semana larga. 

     

    Ella me miró con cierta extrañeza. 

     

    —Vaya, eso que estamos aún a martes, a este paso no sé si llegarás viva al jueves. —Gruñó, aunque noté un toque divertido en su voz. 

     

    —¿Es eso una especie de broma, Martha? —pregunté, alzando ambas cejas, claramente sorprendida. Cuando le miré con más atención me di cuenta de que por una vez no mostraba ese enfado en su rostro; sus facciones parecían más relajadas. Martha era una mujer alta, fuerte, de melena rubia que llegaba hasta sus anchos hombros, ojos oscuros y un gran corazón escondido—. Parece que alguien está de buen humor hoy. 

     

    —Puede ser, pero no te acostumbres. —contestó. 

     

    —¿Y se puede saber a que se debe esa felicidad? —Ella me dirigió una mirada de advertencia. 

     

    —No, no puedes. Ahora, basta de tanta charla y ponte a trabajar. —Ambas teníamos una pequeña sonrisa dibujada en nuestro rostro cuando continuamos con nuestras tareas. 

     

    Nunca supe cual fue el causante de ese buen humor pero lo cierto es que disfruté al verla así, al poder hablar con ella algo más que no fueran simples ordenes o secos gruñidos. Creo que poco a poco nuestra relación fue avanzando, quizás a un paso algo lento pero lo hizo: intercambiábamos de vez en cuando fugaces miradas de complicidad, hablábamos de algún cliente que no nos había caído bien cuando este salía por la puerta, e incluso, muy de vez en cuando, nos preguntábamos acerca de la vida de la otra a pesar de que ninguna de las dos llegábamos a abrirnos del todo. 

     

    Con el paso de los días también había arreglado las cosas con Santi; simplemente había venido una mañana a la cafetería, se disculpó, me hizo saber que en realidad no había sido para tanto y que yo quizás había exagerado un poco las cosas, y yo había aceptado sus disculpas, sin querer darle demasiadas vueltas al tema. Ni si quiera sé porqué decidí perdonarlo pero estaba cansada y tan solo quería dejar eso atrás porque una vez más, seguía sin tener el valor suficiente cómo para enfrentar los problemas. 

     

    Supongo que las cosas comenzaron a cambiar en el momento en el que Adam apareció, pues ahora, echando la vista atrás, puedo ver que él fue el detonante de todo. Quizás si Adam no hubiese entrado en mi vida de nuevo, Oliver y yo tampoco nos hubiéramos vuelto a ver, aunque me gusta pensar que sí, que nos hubiéramos encontrado de otra manera, que quizás el destino ya lo tenía escrito en nuestros caminos yque de alguna forma u otra íbamos a aparecer en la vida del otro para ponerla patas arriba. Pero en esta vida, fue Adam el que nos unió en un principio y el que también nos volvió a unir años después. 

     

     

     

    Habían pasado dos semanas desde aquel encuentro extraño en la tienda de música y no sabía que era lo que ese chico tenía, que había conseguido colarse en mis pensamientos muchas más veces de las que me hubiese gustado admitir. Sin embargo, en los últimos días dejé de darle demasiada importancia pues al fin y al cabo tan solo era un rostro que no volvería a ver. 

     

    Una tarde, mientras la cafetería estaba algo vacía y yo limpiaba una de las tantas mesas, oí a mis espaldas como una voz conocida pronunciaba mi nombre. 

     

    —¿Jane? —preguntó, como si no estuviese seguro de que era yo. Su rostro se iluminó cuando me di la vuelta. 

     

    —¡Adam! —exclamé, y a pesar de las ganas que tuve de ir hacía él y abrazarlo, sentí como si mis pies de pronto hubieran sido pegados al suelo, aún intentando recuperarme de la sorpresa. Segundos después, y a pesar de que sabía que Martha estaba observándome, no pude evitar dirigirme a su encuentro y por fin rodeé mis brazos alrededor de su cuello, sintiendo como con los suyos apretaba mi cuerpo con fuerza. 

    Resulta sorprendente lo mucho que un abrazo puede ayudarte aún cuando ni el otro sabe lo que te está pasando. Muchas veces simplemente lo necesitas, a veces sin importar de quien sea, tan solo deseas sentir el cuerpo de otra persona, alguien que te sostenga. 

     

    Y fue entonces, mientras seguía agarrada a su cuello, aspirando su agradable olor a perfume, cuando lo vi en frente de mi, mirándome. No logré descifrar lo que había tras su mirada, pues de nuevo, sus ojos azules se posaron en mi y estos parecieron volver a dejarme sin aliento. Él sonrió, esa irritable sonrisa que de nuevo volvió a parecerme demasiado encantadora. 

     

    Abrazaba con fuerza a Adam pero aquel chico de rostro perfecto se había llevado, una vez más, toda mi atención, y me tuve que obligar a apartar mi mirada de él. 

     

    —¿Qué estás haciendo aquí? —Le pregunté a Adam cuando rompimos nuestro abrazo, intentando ignorar el hecho de que el otro seguía allí parado, observando la escena—. ¿Qué haces en la ciudad? 

    —Bueno, hace dos años conseguí un trabajo por la zona y decidí mudarme antes de que ese pueblo donde vivíamos acabara conmigo y de momento me va bastante bien. —Mi amigo sonrió y su rostro se iluminó una vez más, lo que me hizo a mi también sonreír, contagiada de pronto por su felicidad—. ¿Qué hay de ti? La última vez que hablé con tu madre me dijo que estabas estudiando y que todo te iba muy bien. Según ella, ibas a ser una gran abogada. 

     

    Entonces mi sonrisa se borró de inmediato y la vergüenza me invadió, pensando en todas las mentiras que mi madre estaría diciendo a mis antiguas amistades. Bajé la mirada, de pronto deseando que Adam siguiera hablando y hablando sobre su vida, olvidando así que yo también tenía una. 

     

    Pero él me miraba con atención, esperando una respuesta por mi parte. 

     

    —Lo cierto es que la he dejado. —respondí de forma rápida; decirlo en voz alta era fácil pero al mismo tiempo terriblemente difícil. De nuevo, la sensación de fracaso me golpeó como tantas otras veces lo había hecho—. Ahora trabajo aquí. 

     

    Estaba tan acostumbrada a los comentarios hirientes de Santi, a sus risas y muecas, que creí que esa misma reacción se vería mostrada en ese momento. Pero él era Adam, el dulce y bueno de Adam, aquella persona que no juzgaba, el mismo chico capaz de poner una sonrisa en tu cara cuando lo único que querías era romper en llanto. 

     

    —Tiene sentido, ser abogada nunca te pegó demasiado, siempre te imaginé haciendo otra cosa. 

     

    —¿Cómo preparar cafés? 

     

    —No lo sé, te lo diré ahora en cuanto pruebe uno. —Guiñó un ojo y volvió a sonreír. 

     

    —Si, mejor siéntate. Mi jefa va a matarme como siga aquí de pie hablando. —Hice un leve gesto de cabeza hacía donde ella estaba. 

     

    —Nos hemos vuelto locos encontrando un sitio decente donde tomar algo; todo está lleno —comentó y a pesar de que se trató de un comentario cualquiera, me puse en alerta. 

     

    —¿Nos? —pregunté y tan solo hizo falta unos segundos para darme cuenta de a quien se refería. Él seguía allí parado, fumando un cigarrillo algo alejado, dándonos así cierta intimidad. Le miré de nuevo y entonces, como si supiera que estábamos hablando de él, levantó la vista—. ¿Vienes con él? —Le pregunté a Adam sin apartar los ojos del otro. 

     

    —¿Os conocéis? —Intentó averiguar mi amigo, claramente sorprendido. Su mirada iba de mi al otro chico, a pesar de que ninguno de los dos miraba ya a Adam. 

     

    —Digamos que tuvimos un bonito encuentro el otro día. —explicó él y sonrió de nuevo. 

     

    —¿Has escuchado ya el vinilo? —pregunté, con cierta ironía. 

     

    —En realidad, aún sigo esperando a que lo hagamos juntos. 

     

    —Supongo que entonces vas a quedarte sin escucharlo. —Me giré de nuevo hacía Adam, a quien habíamos ignorado por completo, y este nos observó con una mezcla de confusión, sorpresa y cierta diversión—. No me digas que es amigo tuyo. —Le pedí entre murmullos pero lo suficientemente alto como para que el aludido lo escuchase. 

     

    —En realidad, soy su único amigo. —contestó el desconocido, haciendo que recibiese una mirada de Adam. 

     

    —No es mi único amigo. —Se defendió entre risas. Desde ese primer encuentro pude ver lo mucho que se apreciaban, la estrecha relación que tenían—. También compartimos piso. 

     

    Finalmente se sentaron en una de las mesas. 

     

    Adam pidió un té rojo, lo mismo que pedía cada vez que nos juntábamos años atrás después de clase, en la única y pequeña cafetería que había en el pueblo de donde habíamos salido. 

     

    —Hay cosas que nunca cambian. —comentó él con una sonrisa. Y tenía razón: nada de Adam había cambiado con el paso de los años y si lo había hecho, probablemente hubiera sido sólo para mejor. 

     

    Por el contrario, su acompañante, cuyo nombre en aquel momento aún desconocía, se tiró casi un minuto mirando la carta, leyendo una y otra vez las pocas cosas que vendíamos, sin importarle la mirada impaciente que le estaba lanzando. Al final tras una larga pausa, contestó: 

     

    —Un café con leche. —Supongo que mi cara fue un poema, ¿de verdad había estado tanto tiempo mirando, teniéndome allí parada, para pedir algo tan simple? Adam soltó una carcajada, negando con la cabeza—. ¿Puedo estar tranquilo de que no escupirás en él antes de traerlo? 

     

    Intenté mantenerme seria pero tuve que morderme el labio para así evitar que la sonrisa se formara en mis labios. 

     

    —Intentaré controlarme. —Aseguré y me di media vuelta—. Pero no prometo nada. 

     

    Y así fue como conocí del todo a Oliver. Así fue como empezó todo. 
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    No puedo decir que todo comenzó a cambiar en cuanto él apareció porque lo cierto es que no fue así. Fue sucediendo poco a poco; mis días siguieron igual pero el hecho de volver a ver a Adam, una persona de mi pasado, alguien que me conocía y al cual le gustaba por como era, me reconfortó. Y junto a eso, una parte de mi se preguntaba y también esperaba, volver a encontrarme con Oliver. Desde que lo vi esa primera vez en la tienda había pensado en él, pero cuando volví a encontrarlo al lado de Adam, sentí cómo si de alguna manera se hubiera instalado dentro de mi. Era extraña la manera en la que mi mente iba a él, como su rostro se reproducía sin ningún motivo alguno, y en ocasiones, me encontraba a mi misma caminando por la calle, observando mi alrededor por si por algún motivo él estuviera por allí, buscándome también entre la multitud. 

     

    Entonces, como si el universo quisiera darme un choque de realidad, como si de alguna extraña y malvada forma quisiera hacerme ver que no estaba pensando adecuadamente, una noche después de un largo día de trabajo, al abrir la puerta de mi casa, vi a Santi. 

     

    El olor a comida inundó todo el apartamento y él me sonrió desde el salón. 

     

    —¡Sorpresa! —Exclamó, acercándose a mi y plantó un beso en mis labios. 

     

    —¿Qué haces aquí? —Le pregunté, aún sorprendida—. ¿Y cómo has entrado? 

     

    Santi sacó la llave de su bolsillo. 

     

    —Se la pedí al portero. Le dije que tú habías perdido las tuyas y que las necesitábamos para hacer una copia. —explicó, encogiéndose de hombros—. Y como ya me conoce, me las dio. 

     

    Me pregunté si aquello era algo legal al mismo tiempo que me pregunté el por qué estaba cuestionándome aquello en vez de lanzarme a sus brazos, agradecida y feliz por la sorpresa. Deseé que sucediese, deseé que ese sentimiento llegase a mi, pero este no parecía querer aparecer. La culpabilidad me obligó a darle un abrazo, creyéndome la peor persona del mundo por no poder sentir lo que se suponía que debía de sentir. 

     

    —Hacía mucho tiempo que no pasábamos la noche juntos. —comentó él y tuve que morderme la lengua para no recordarle esa noche en la que él mismo me había echado de su casa, esa misma noche en la que yo había hecho lo mismo que él estaba haciendo ahora y no supo valorar 

     

    Pero entonces le vi feliz, emocionado, esforzándose por nosotros, y en aquel momento, ingenua de mi, sentí que se merecía mucho más por mi parte, que merecía mucho más que una chica a la que le parecía costar una vida entera el darle un beso. Cogí el papel de novia perfecta y decidí interpretarlo a la perfección. Me repetí una y otra vez que podíamos con ello; no estábamos rotos, simplemente algo torcidos, un poco magullados, pero la nuestra era una herida que se podía curar, de esas que si las tratabas bien, con delicadeza, cariño y paciencia, no tenían porqué dejar una fea cicatriz. 

     

    Así que pasamos la noche, lo escuché contarme sus cosas, traté de prestar atención, de añadir algún que otro comentario cuando fuese necesario y supongo que durante un instante, pasamos un buen rato. Le hablé de Adam y de lo feliz que me había hecho encontrarme con él y también de Martha y cómo parecíamos ir llevándonos mejor. Decidí abrirme del todo con él. 

     

    —He vuelto a escribir. —Solté de repente, esperando ver su reacción. No le conté acerca del rechazo de la editorial pues igual que había roto la carta, destruyendo todo su contenido, también había decidido borrarlo de mi mente. A veces era mejor hacer que algo simplemente no había sucedido—. Bueno, en realidad nunca he dejado de hacerlo pero ya sabes que pasé por una época en la que estaba poco motivada... y ahora se me ha ocurrido una idea que puede llegar a ser buena. Creo que tiene potencial y... bueno, estoy emocionada por ello. 

     

    Dije todo muy rápido y creo que hablé sin parar porque, una vez más, temía lo que pudiera salir de sus labios. Esperé a ver una reacción por su parte; quizás una sonrisa o algo de curiosidad por lo que le contaba, algo que me hiciera ver que realmente le importaba, pero no logré ver un cambio en él. No vi nada, cómo si tan solo le hubiese dicho que hoy había salido el sol. 

     

    Santi siguió comiendo, parecía masticar de pronto con demasiada lentitud y entre nosotros se instaló un silencio incomodo. 

     

    —¿Ah, si? —preguntó al final, sin demasiado interés. Sin embargo, tenía tantas ganas de hablar de ello con alguien que esa simple respuesta fue suficiente para que comenzase a hablar de nuevo. 

     

    —Hacía mucho tiempo que no me sucedía, ¿sabes? Llevaba semanas intentándolo pero nunca salía nada y lo poco que lograba escribir al final lo acababa borrando porqué me parecía horrible. Pero entonces ha aparecido esta idea y es muy distinta a lo que estoy acostumbrada, pero pensé que podía intentarlo y entonces comencé a escribir y... no sé, todo fluyó y escribir me pareció la cosa más fácil del mundo. —Podía sentir mi emoción mientras hablaba de ello y me sentí avergonzada de inmediato. Bajé mi mirada, intentando calmarme—. Aún así, supongo que no será demasiado bueno. Es una tontería, seguramente lo acabe odiando todo en cuanto le eche un vistazo. 

     

    Sabía lo que quería escuchar a continuación. Sabía exactamente las palabras que quería que el chico que había delante de mi pronunciase. Pero también sabía que no iba a oírlas, que no iba a oír ningún estoy seguro de que es perfecto, no digas tonterías, seguro que no está nada mal. Confía en ti. 

     

    Nada de ello salió de sus labios. 

     

    —Pensé que ya se te había pasado eso de escribir. —comentó y sus palabras dolieron mucho más de lo que él seguramente imaginaba. 

     

    Eso de escribir cómo si ese eso no fuese una de las pocas cosas que me daba la vida. 

     

    Le miré durante unos instantes, siendo incapaz de decir palabra. Supongo que él vio la decepción en mi rostro pues carraspeó con la garganta y volvió a hablar. 

     

    —Y dime, ¿de qué trata? —Pero por aquel entonces ya se me habían quitado todas las ganas de hablar de ello. 

     

    —Bueno, pues... es una historia de amor. —respondí, sintiéndome estúpida y de nuevo, avergonzada. Él soltó una ligera risa lo que hizo que me sintiera aún peor—. ¿Qué es lo que te hace tanta gracia? 

     

    —Nada, nada. —respondió con rapidez, levantando ambas manos en un gesto de inocencia—. Pero, ¿no crees que ya hay demasiadas historias de amor? Parece literatura algo fácil. 

     

    —¿Qué me estás queriendo decir con eso? 

     

    Él puso los ojos en blanco, algo irritado. Ya estamos otra vez, seguro que pensó. 

     

    —No te quiero decir nada, no empieces. —Entonces esbozó una pequeña sonrisa—. Venga, no te enfades. Quizás pueda leer algo de lo que has escrito; te daría mi opinión y así podría corregirlo, asesorarte y también te ayudaría a mejorarlo... ¿Qué te parece? 

     

    ¿Qué me parecía? Supe que hubiese preferido morir antes que enseñarle una sola página. 

     

    —Claro, sería genial. —murmuré y durante el resto de la noche, dejé que fuese él quien siguiera hablando. 

     

    * * * 

     

    Recibí un segundo rechazo de otra editorial distinta y volvió a dolerme o quizás más que la primera. Ya había perdido la cuenta de todas las veces que habían dicho que mi obra no era lo suficientemente buena, al igual que tampoco recordaba con cuantas lo había intentado; desde las más grandes hasta las pequeñas editoriales independientes. Todas esas negativas no hicieron que dejara de escribir pero si provocaron un gran dolor en mi, una bajada de autoestima que me destruyó, aún más, la poca confianza que por aquel entonces tenía en mi misma. Días después volvió a aparecer el chico que me ayudó a recuperarla. 

     

    Esa mañana llegué diez minutos antes de mi hora; Santi y yo habíamos vuelto a dormir juntos, y yo había salido de casa mucho antes de lo que debía tan solo para no estar presente cuando él despertara. Las cosas seguían siendo incomodas ente nosotros y cuando estábamos juntos lo único que hacíamos era ver alguna película a las cuales yo no prestaba atención alguna. 

     

    —No pienses que voy a pagarte más porque vengas antes. —Me avisó Martha cuando entré por la puerta. 

     

    —Tranquila, no lo había pensado. 

     

    No sé cuanto tiempo pasó cuando lo vi entrar por la puerta y de cierta forma, su presencia pareció robar toda la atención, como si él solo llenase de inmediato el lugar, fuese totalmente consciente de ello y además, estuviera encantado por esto. Oliver desprendía tanta seguridad que resultaba imposible no quedarte pasmada viéndole, admirándole. Por aquella época, él siempre solía vestir una chaqueta negra que había comprado años atrás en una tienda de segunda mano y no importa toda la ropa que consiguió después, o las marcas de lujo que empezó a lucir, esa chaqueta siempre fue mi favorita. Esa mañana llevaba su negro pelo rizado despeinado y su nariz estaba roja debido al frío de la calle. 

     

    Aún puedo recordar la forma en la que mi cuerpo reaccionó cuando lo vi, como mi corazón latió con más fuerza de lo normal. Nuestras miradas se cruzaron y él sonrió, como si por fin hubiera encontrado lo que había estado buscando. 

     

    —¿Qué haces tú aquí? —Le pregunté en cuanto se acercó. Mi voz sonó mucho más cortante de lo que había pretendido. 

     

    —No sé si lo sabes pero en una cafetería, a estas horas, la gente suele tomar café. —respondió, sentándose en uno de los tres taburetes que habían en la barra. Poco después aquel iba a ser su asiento habitual. 

     

    —¿Y tiene que ser aquí? 

     

    —Es la que me pilla más cerca del trabajo. —explicó, encogiéndose de hombros. Su mirada pasó de mi al escaparate donde se encontraban todos los dulces que Martha preparaba para vender—. ¿Cual me recomiendas? 

     

    —El de canela. —respondí, pues aquel era mi favorito. En su cara se formó una mueca. 

     

    —No me gusta la canela. —Se quejó y entonces, esbozó una ligera sonrisa—. Pero me fiaré de ti. 

     

    Pude notar su mirada clavada en mi mientras preparaba su pedido, lo que tan solo hizo que me pusiera más y más nerviosa. 

     

    —¿Donde trabajas? —pregunté entonces, en un intento de entablar conversación, aunque creo que lo que de verdad estaba buscando era sacar más información de él. 

     

    —En un taller de coches. Está cerca de aquí. 

     

    —No me suena que haya alguno por aquí. 

     

    —Quizás no te has fijado bien. —comentó, con ese aire de seguridad que lo caracterizaba y que por aquel momento confundía con prepotencia. Rodé los ojos ante su comentario. 

     

    —Si, seguramente sea eso. —Pero yo me conocía la zona de arriba a bajo y estaba convencida de que en aquel lugar no había ningún taller cerca. 

     

    No pudimos hablar mucho más pues yo seguía trabajando y tenía mesas que atender. De todos modos, él no se quedó demasiado tiempo y en una de de esas veces en las que me di la vuelta para ver si seguía allí, vi que se había ido. La gran decepción que sentí al ver que ni si quiera había dicho adiós me resultó absurda. 

     

    Un par de minutos después, Martha y yo coincidimos detrás de la barra, ambas sin tener demasiado que hacer. Ella sacó algo de su bolsillo. 

     

    —¿Conoces al chico que se acaba de ir? —preguntó y supe de inmediato que se refería a él. Asentí con la cabeza, sin querer darle demasiada importancia—. Me ha dado algo para ti. 

     

    —¿Qué te ha dado? 

     

    —Ya le he dicho que yo no soy ningún cartero, pero él... 

     

    —Martha, ¿qué te ha dado? —Insistí, ansiosa, deseando ver que era eso que tenía para mi. Tuve que controlarme para no quitárselo de las manos. 

     

    Ella me lo tendió; era una especie de postal con una fotografía de Elvis Presley en blanco y negro,y detrás había dibujado a base de palitos, un chico de pelo rizado y una chica con el pelo recogido en una trenza, ambos sujetaban una cosa cuadrada, como si estuviesen peleando por ver quien se la quedaba. Arriba había una flecha, señalándolos y dos palabras: dos idiotas. 

     

    Eramos nosotros, los dos idiotas peleando por un vinilo. 

     

    Sentí como una sonrisa comenzaba a formarse en mis labios y traté de pararla, mordiendo mi labio inferior con fuerza. Cogí con cuidado la fotografía y la acaricié, como si de un tesoro se tratase. 

     

    Aún sigo conservando esa fotografía. Si en algún momento todo saliese en llamas y tuviera que coger sólo una cosa para salvar, probablemente sería esa fotografía, ese dibujo nuestro.  

     

    Aquel fue el primer día que escribí sobre él y ambos comenzamos a escribir, aún sin saberlo, una nueva historia; la nuestra. 
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    Adam se había acostumbrado a dejarse caer por la cafetería de vez en cuando y en ocasiones, aprovechando mi descanso para el almuerzo, íbamos a algún restaurante barato de la zona. 

     

    Las primeras veces que lo tuve delante intentaba fijarme en los cambios que el paso del tiempo habían provocado en él; seguía llevando la cabeza rapada pero se podían ver sus raíces pelirrojas, las mismas pecas adornaban su aniñado rostro y había dejado crecer su barba pelirroja, lo que le daba un aspecto más maduro y atractivo. Sus ojos verdes seguían teniendo ese toque dulce que nunca perdieron. 

     

    Las conversaciones con él siempre fluían con gran facilidad, reíamos a veces sin parar y en todo momento teníamos tema de conversación. Siempre acabábamos recordando cosas del pasado, de mejores tiempos, suspirando ante el hecho de que ya nunca volverían. Me daba cuenta allí, durante esas conversaciones, en lo feliz que había sido por aquellos años aún cuando no pude verlo por entonces, siempre preocupada por cosas insignificantes. Como con todo, no sabes lo que has tenido hasta que ya lo has perdido y con la felicidad era igual; no eres consciente de que eres feliz hasta que ese momento pasa y entonces, algo realmente malo ocurre y deseas volver a ese instante, a ese momento de tu vida en el que todo estaba bien y tú ni si quiera lo sabías. 

     

    Adam me hablaba de su vida, de las veces que se había enamorado pero no había sido correspondido y de las pocas veces en que si. Había estado con dos chicas y un chico en esos últimos años, y por el momento, no se veía preparado para iniciar una nueva relación. También me comentó sobre su trabajo del cual tan solo ganaba el suficiente dinero como para pagar el alquiler y darse algún que otro capricho. 

     

    —Mientras tenga mi batería conmigo, creo que puedo ser feliz en cualquier sitio, de cualquier forma. —comentó y no pude evitar sonreír. 

     

    —Tantos años conociéndote y aún no te he escuchado tocar. —Le reproché. 

     

    —Supongo que habrá que solucionar eso. 

     

    Sentía que podía escucharle hablar durante horas, sin cansarme. 

     

    —¿Qué hay de ti? —preguntó un día—. He hablado sin parar pero tú aún no me has contado nada de como te ha ido. Siempre evades mis preguntas. 

     

    —No hay mucho que contar. —respondí, tratando de huir de su mirada—. Comencé la carrera, la dejé y ahora trabajo en la cafetería donde paso todo el tiempo. 

     

    Adam me miró esperando más. 

     

    —¿Y ya está? —Yo tan solo me encogí de hombros—. ¡Venga ya, Jane! Estoy seguro de que tiene que haber algo más... han pasado cuatro o cinco años. 

     

    —Siento que mi vida no sea tan interesante, Adam. —Traté de bromear, pero pude notar cierto amargor en mis palabras. 

     

    Él rodó los ojos. 

     

    —Vale, entonces yo haré las preguntas. Cuéntame, ¿sigues escribiendo? —Hubo una gran curiosidad en su voz y supe que había estado queriendo hacer esa pregunta todo el tiempo. 

     

    —No sabía que te acordarías de eso. —Deseé cambiar de tema pero él no iba a dejarlo pasar. 

     

    —¿Bromeas? Aún recuerdo el texto que escribiste, aquel que leyeron delante de todo el colegio. Siempre te ha gustado escribir, antes no hacías otra cosa. —Antes, quise decirle, cuando era capaz de escribir más de cinco lineas sin pensar que fuese una autentica basura. 

     

    Aún así, no pude evitar sonreír con nostalgia y con cierto orgullo, ante el recuerdo de aquel texto del que hablaba. Había sucedido años atrás; el nuestro era un colegio bastante pequeño por lo que todos nos conocíamos, desde los más pequeños hasta los más mayores. Un día, cuando nosotros no teníamos más de once o doce años, una profesora muy querida por todos murió debido a un accidente y nos pidieron que escribiéramos algo para ella, no era una tarea obligatoria, pero todos teníamos tanto cariño a aquella mujer que al final acabaron participando todos los cursos. A la semana siguiente, se creó un pequeño homenaje para ella y entonces, el director salió al humilde escenario que habían creado en el gimnasio y habló sobre un texto de una alumna que los había emocionado y que creían que merecía la pena ser leído. 

     

    En ningún momento se me pasó por la cabeza que ese texto sería el mío pero entonces, él pronunció mi nombre. 

     

    —Lloré cuando lo leyeron, ¿sabes? —confesó, haciendo así brotar una pequeña risa de mis labios—. Hablo en serio, era muy bueno y siempre dijiste que querías dedicarte a la escritura, que te gustaría llegar a ser una escritora de éxito. 

     

    —Ha pasado mucho tiempo desde aquello. —respondí, evitando así confesar la realidad; que con el tiempo me había dado cuenta de que en realidad no valía para ello. Sí, seguía escribiendo y sabía que siempre lo haría, pero por aquel entonces ya había desechado la idea de ser alguien que hiciera algo grande. Siempre que el tema de la escritura salía a relucir, trataba que la conversación fuera hacía otra parte, le preguntaba cualquier tontería, intentaba hablar de cualquier otra cosa. 

     

    —Estás saliendo con alguien, ¿verdad? —Me preguntó en una de nuestras primeras conversaciones, cuando intentábamos ponernos al día. 

     

    —Santi. —dije y un pesado suspiro salió de mi boca—. Llevamos juntos casi tres años, desde que me vine aquí a vivir y empecé la universidad. Nos conocimos allí. 

     

    Durante un momento se quedó callado, quizás esperando a que siguiese con la historia, quizás preguntándose el por qué me negaba a contarle más cosas sobre mi vida o quizás intentando averiguarlas él por si mismo. Finalmente, en su rostro se formó una pequeña mueca y me fue imposible no soltar una pequeña risa al ver la manera en la que su cara se arrugó. 

     

    —¿Qué pasa? —pregunté, reprimiendo las ganas de seguir riendo. 

     

    —Nada, nada. —contestó, mordiendo su labio para no sonreír—. Es solo que no parece tu tipo. 

     

    —¿Ah si? —En realidad tenía razón pero no creí que fuese a notarlo tan deprisa—. Y según tú, ¿cual es mi tipo? 

     

    —No sé. Quizás con menos gomina —Volví a soltar una risa al recordar el pelo engominado de Santi, el cual nunca había sido mi favorito—. Y sin ese chaleco o esos zapatos que me parecen horribles, y quizás también... 

     

    —Vale, creo que lo he pillado. —Le corté, antes de que pudiese seguir diciendo más. 

     

    Ambos reímos durante un rato; Adam era de ese tipo de personas que parecían traer la felicidad consigo, un chico que si estaba presente, era muy probable que todos tus problemas desapareciesen aunque tan solo fuera por unos instantes. Cuando él dejó de reír, me miró, de forma más seria y con cierta comprensión en sus ojos. 

     

    —Ahora en serio, Jane. —Comenzó a decir—. ¿Eres feliz con él? Eso es lo único importante. 

     

    Y me dolió no poder responder de inmediato. Me dolió no poder decir, sin ningún tipo de duda, que era la persona más feliz a su lado. Y deseaba poder decirlo en voz alta, porque deseaba que fuera cierto. 

     

    —Sí, supongo que sí. 

     

    —Espero que sea así. —contestó al final—. Pero creo que si tienes que pararte a pensar si de verdad eres feliz o no con alguien, es porque probablemente no lo seas para nada. 

     

    Y él tuvo razón. 

     

    * * * 

     

    El chico que entró de nuevo por la puerta rompió la rutina a la que estaba acostumbrada. 

     

    Oliver sonrió cuando me vio. 

     

    —Otra vez tú. —comenté, tratando de lucir fastidiada, pero notaba como las comisuras de mis labios se curvaban hacía arriba. 

     

    Se sentó en el mismo sitio que había elegido la última vez, una semana atrás. 

     

    —Suponía que me habías echado de menos, así que no quería hacerte sufrir mucho más. —Soltó y a pesar de su arrogante comentario, volví a sonreír. 

     

    —Que considerado por tu parte. 

     

    Pidió el mismo pedido que la vez anterior. 

     

    —Creí que no te gustaba la canela. —comenté cuando le entregué el pastel. 

     

    —Supongo que tú me has hecho cambiar de opinión. 

     

    Una vez más, pude sentir su mirada en mi la mayor parte del tiempo. 

     

    —¿Te parezco entretenida? —Le pregunté irritada, aunque esa irritación tan solo fue una manera de ocultar lo nerviosa que sus ojos me habían puesto. 

     

    —Bastante. —Sentí que se reía de mi aún cuando esa no era para nada su intención—. Adam me ha dicho que te gustan los libros. 

     

    —¿Sueles hablar con Adam de mi? 

     

    —Quizás. —contestó, dejándome con la intriga—. Apuesto a que eres una devoradora de novelas románticas. —Mi silencio le dio la respuesta y él sonrió—. Lo sabía. 

     

    —Apuesto a que ha sido Adam quien te ha dicho eso. 

     

    —En realidad, no ha hecho falta. —Quise preguntarle que quería decir con aquello pero al final no lo hice. 

     

    —Pareces saber muchas cosas sobre mi cuando yo aún no se nada de ti. 

     

    —¿Y qué es lo que quieres saber? —preguntó, como si estuviese dispuesto a revelarme todo lo que le pidiera. Y yo quería saber tantas cosas de él, que cuando me ofreció la oportunidad de descubrirlas, me quedé totalmente en blanco. 

     

    —Tu nombre, por ejemplo. —Pedí, fingiendo que no lo sabía, fingiendo que su nombre no había estado reproduciéndose en mi cabeza desde que Adam me lo dijo. 

     

    Él pareció algo decepcionado. 

     

    —Vaya, pensé que ibas a ser más original. —Lamentó. 

     

    —Es solo el comienzo. 

     

    Tardó unos segundos en contestar, con su mirada clavada en mi. 

     

    —Oliver. 

     

    —Yo soy Jane. —Pero nada más hablar me di cuenta de que él ya lo sabía. Por supuesto que lo sabía. 

     

    —Lo sé. —respondió con una amplia sonrisa, confirmando así mis sospechas. 

     

    Esa mañana si que se despidió y de nuevo, una extraña sensación de vacío se instaló en mi cuando él se fue. 

     

    —Hasta mañana, Jane. —dijo, haciéndome saber que volvería al día siguiente, dejándome con demasiadas ganas de que este no tardara en llegar. Era la primera vez que oía mi nombre con su voz y la sensación que recorrió todo mi cuerpo fue una que nunca antes había experimentado, que nunca creí que se pudiera llegar a sentir con tan solo escuchar tu propio nombre en voz de otra persona. 

     

    Y aquello me asustó. 

     

     

    Quizás fue ese sentimiento, esa culpabilidad, lo que me hizo llamar a Santi esa misma noche cuando llegué a casa. Supongo que creí que hablar con él un rato compensaría el hecho de que no podía dejar de pensar en otro chico. Era esa pequeña atracción, esas pequeñas ansías que sentía al querer verle de nuevo entrar por la puerta, o esa manera en la que mi mente parecía volver a él con frecuencia lo que me hacía sentir una persona horrible. Porque eso no me pasaba con Santi, porque esa intensidad nunca me había pasado con él, ni si quiera en nuestros mejores tiempos. 

     

    —Soy yo. —Hablé cuando él descolgó y de inmediato pude oír un ligero ruido al fondo. 

     

    —¿Qué tal? —preguntó y su voz se escuchó algo perdida entre todas esas voces y música que parecían rodearlo. 

     

    —Bien, acabo de llegar a casa. —Un par de segundos después, pregunté—: ¿Qué haces? 

     

    —Han venido los chicos un rato. Hemos estado estudiando y ahora iremos a tomar unas copas. 

     

    No pude evitar sentirme algo dolida pues sabía que por los chicos se refería a todas esas personas con las que yo había compartido mis días antes y con los cuales llevaba semanas sin intercambiar ni una simple llamada. Una vez más, ninguno de ellos me había invitado. 

     

    —Entonces te dejo, supongo que estaréis ocupados. —Traté de ocultar la amargura en mi voz pero sé que no lo hice del todo bien, pues él volvió a hablar, casi obligado. 

     

    —No te he dicho nada porque mañana tienes que madrugar y supuse que te gustaría descansar. —intentó explicar. Aquello ocurrió un martes por lo que tuve que ahorrarme las ganas de decir que, al igual que desde el primer momento en el que comencé a trabajar, los miércoles eran mis días libres por lo que no tendría que madrugar al día siguiente—. Pero puedes pasarte si quieres, será divertido. 

     

    Y por un momento lo pensé; el reencontrarme con ellos, el pasar un buen rato y reír como hacía ya semanas que no reía. Pero al instante comprendí que si no me habían llamado era por una razón y que quizás, toda esa gente que no habían estado respondiendo mis llamadas los últimos días, era porque simplemente no les apetecía tanto el verme; por lo menos no tanto como yo lo había querido por entonces. 

     

    —En realidad, estoy bastante cansada así que iré a dormirme en un rato. Quizás para la próxima, pasadlo bien. 

     

    Colgué antes de que Santi tuviera la oportunidad de responder y entonces, en la mesilla de mi habitación, al lado de la cama, vi la pequeña postal de Elvis, como si me estuviese observando, como si tratara de decirme algo. 
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    Me compré un ordenador con el primer sueldo que gané; era bastante sencillo pero contaba con un procesador de textos por lo que para mi era más que suficiente. En aquella época, al final de los noventa, tampoco se podía aspirar a mucho más. Hasta entonces había escrito todo a mano y también usaba una maquina de escribir que había heredado de mi padre pero sin duda el ordenador resultó ser una gran salvación para mi. En ese equipo guardaba decenas de documentos; historias recién empezadas, algunas por las mitad, unas pocas terminadas, textos que se me iban ocurriendo, notas sueltas... y en mi habitación, a veces desperdigados por el suelo, había decenas de folios rellenados con cosas que iban viniendo a la mente; algunos escritos con mi puño y letra, otros desde la maquina de escribir. Por aquel entonces no creía que fuese buena con la escritura, a día de hoy me sigue costando creerlo también pues, ¿cómo sabes que eres un buen artista cuando el arte en sí es algo tan subjetivo? ¿Cuando alguien podía llegar a considerarse bueno en algo? En esos años creía que tan solo eras valido cuando te leían miles de personas y todo el mundo conocía tu nombre, por eso quizás me era imposible creer que estaba haciendo las cosas bien. Más tarde descubrí que, cuando más gente te conocía, cuanto más esperaban de ti, y más cosas buenas dijeran sobre lo que hacías, más insegura acababas siendo. 

     

    Aprovechaba los días que no trabajaba para escribir, escribir durante horas hasta que mis dedos doliesen y sintiera que mi cabeza estaba a punto de estallar. Sin embargo, había veces que estaba tan cansada que por mucho que lo intentase, resultaba inútil intentarlo. En ocasiones tienes que dejar que fluyan las cosas por lo que aquella tarde, harta de no poder sacar nada, decidí ir a dar una vuelta por la ciudad. 

     

    Y entonces mis pies, como si tuvieran vida propia y hubieran decidido reírse de mi, me habían acabado llevando a la cafetería. Martha se sorprendió al verme. 

     

    —No trabajas hoy. —Me hizo saber en cuanto entré por la puerta. 

     

    —Lo sé, estaba dando un paseo, he pasado por aquí y bueno... quise saludarte. —Me ahorré decirle toda la verdad; que en realidad me sentía sola y que al final, al no tener nadie a quien acudir, había acabado yendo a su encuentro, pues a pesar de todo, ella era una cara conocida, alguien que aunque no llegaba a ser amiga, había pasado a ser parte de mi vida. Quería alguien con quien hablar y debido a que Adam se encontraba trabajando, ella era la única que me quedaba... por muy triste y patético que pudiera sonar. 

     

    Martha me miró con cierta curiosidad, como si estuviera tratando de averiguar si estaba siendo sincera. Al final pareció rendirse. 

     

    —¿Quieres que te ponga algo? 

     

    —Un café estaría bien. —Pedí, algo aliviada al tener una excusa para quedarme unos minutos más. Me senté en el mismo asiento que Oliver había elegido las pocas veces que había aparecido por allí. 

     

    Unos pocos segundos después, Martha plantó una taza delante de mi. 

     

    —Que rapidez. —comenté algo sorprendida y ella esbozó una fugaz sonrisa. 

     

    —Lo que pasa es que tú eres muy lenta, chica. 

     

    —¿Esas son formas de hablar a un cliente? —bromeé y ella siguió con ese toque divertido en su rostro. 

     

    —Si ese cliente es tan molesto como tú, entonces si. 

     

    La manera en la que Martha sonreía era de esas que no se veía siempre: su rostro cambiaba por completo cuando lo hacía y era imposible no sentir cierta satisfacción al ver que te estaba sonriendo, que tú eras la responsable de esa sonrisa en ella. Siempre se mostraba tan seria que cuando algo le hacía reír parecía como si tuvieras que tomarte un tiempo de más para contemplarlo. 

    Éramos distintas pero al mismo tiempo teníamos varías cosas en común: ambas podíamos resultar muy gruñonas en algunos momentos, por ejemplo cuando niños ruidosos estaban cerca o algún hombre quería hacerse el listo delante nuestra. A ambas nos gustaba el rock, el blues, y la música clásica, por lo que si en algo estábamos siempre de acuerdo era en las canciones que se reproducían en la cafetería. Ella era ordenada, yo algo torpe y ninguna de las dos resultábamos ser muy habladoras en un principio. 

     

    Más tarde, cuando pasamos a tirarnos noches enteras hablando, riendo y llorando con los problemas de cada una, nos reiríamos al recordar lo cerca que estuvo ella de despedirme o lo mucho que deseaba yo que lo hiciera. 

     

    —Martha, ¿por qué decidiste contratarme? —Le pregunté en ese instante mientras pegaba pequeños sorbos del café que había preparado. Era mucho mejor que los que yo hacia. 

     

    —Ni yo misma lo sé. —respondió—. Supongo que porque parecías desesperada por un trabajo y porque fuiste la única persona que fue sincera en la entrevista. 

     

    —¿Sincera? —No sabía muy bien a que se refería pues tan solo me había hecho una pregunta ese día. Ella asintió con la cabeza. 

     

    —Cuando te hice esa estúpida pregunta de ¿por qué quieres trabajar aquí? Todos me respondieron tonterías como “quiero aprender sobre este mundo” “me encanta atender a la gente” y entonces viniste tú, sin haber hecho un café en tu vida, y me dijiste: “porque tú necesitas a alguien y yo necesito el dinero” Eso fue lo que me convenció. —explicó y añadió—: Luego te vi trabajar y me arrepentí de mi decisión. 

     

    —¡Pero voy mejorando! —Me defendí, pero la risa pudo conmigo. Ambas estábamos disfrutando de aquella conversación. 

     

    —Después de cinco meses, lo preocupante sería que no lo hicieras. 

     

     

     

     

     

    Cuando digo que lo nuestro parecía una historia ya destinada a ser es porque de alguna forma el destino siempre trataba de ponernos en el camino del otro. Esa misma tarde, cuando salí de hablar con Martha, preparada para irme a casa, lo vi. Apareció así de repente o quizás yo aparecí ante él. Ambos nos encontramos en una calle algo vacía, como si camináramos directamente hacía el otro. Nuestras miradas se cruzaron, yo me quedé parada por la sorpresa, pero él siguió andando hacía mi y una sonrisa comenzó a formarse en sus labios a medida que se iba acercando. 

     

    Me puse tan nerviosa que incluso la tripa comenzó a dolerme, sintiendo una extraña sensación en la boca del estomago. 

     

    —¿Es que voy a tener que ver tu cara todos los días? —Le pregunté una vez que estuvo a mi lado. Iba fumando un cigarro, lanzando pequeñas nubes de humo. Era tan atractivo que deseé que no lo fuera tanto. 

     

    —Parece ser que la vida así lo quiere, Jane. —Ni él mismo sabía por aquel entonces la razón que tenía—. ¿Es cierto que te han echado del trabajo? —preguntó entonces, pillándome por sorpresa. 

     

    —He estado con mi jefa hace una hora y no me ha dicho nada así que, diría que no. ¿De donde te has sacado eso? 

     

    —La mujer que había esta mañana me lo ha dicho. —explicó y la imagen de Martha vino a mi cabeza—. Le he preguntado por ti y me ha dicho que te había despedido por ser una horrible trabajadora. 

     

    No pude evitar echarme a reír. 

     

    —Eso es lo que le gustaría hacer, estoy segura. 

     

    No pude pasar por alto lo que acababa de decir; Oliver había ido a la cafetería esa misma mañana y además, había preguntado por mi. ¿Esperaba verme allí? ¿Era eso por lo que había ido? Más tarde descubriría que así había sido, pero por ese entonces, me quedé con las ganas de saber las respuestas. 

     

    —Bueno, ¿y donde ibas? —preguntó con descaro. 

     

    —Supongo que a casa. —Y sonrió de medio lado, de una forma picara, al mismo tiempo que tiró el cigarrillo al suelo e hizo un leve gesto con la cabeza. 

     

    —Te propongo algo mejor. 

     

    Él comenzó a andar y sin saber porqué yo le seguí. 

     

    Oliver y yo acabamos en una pequeña librería de segunda mano, con flores en su fachada, las paredes pintadas de blanco con frases literarias escritas en esta, y un techo tan bajo que en ocasiones teníamos que agacharnos para no dar con la cabeza en él. Era un lugar mágico al que continué yendo hasta que años después, tuve que dejar de hacerlo, pues me resultaba insoportable recordar todos los momentos que había vivido con él allí. 

     

    —Nunca había estado aquí. —Confesé esa tarde mientras miraba maravillada todo lo que nos rodeaba. 

     

    —Es difícil encontrarlo, como todo lo bueno. 

     

    Estuvimos casi una hora allí, dando vueltas una y otra vez por los estantes, tocando cada libro, observándolo durante un rato. 

     

    —¿Sabes ya cual vas a llevarte? —preguntó, quizás ya algo harto de estar allí. Supongo que pasar toda la tarde viendo a una desconocida observar libros sin parar no era el plan que él había esperado, pero aún así no pareció para nada disgustado. 

     

    —Tengo varías opciones pero aún no estoy muy segura. 

     

    A él se le ocurrió una idea. 

     

    —Hagamos una cosa: yo voy a elegir un libro por ti y tú elegirás otro para mi. 

     

    —De acuerdo, pero no podemos saber que libro es hasta que hayamos salido. —añadí y él sonrió, contento con la idea. 

     

    Estuvimos otra media hora más buscando, ambos queriendo elegir la mejor opción para el otro. Al salir de la tienda, nos paramos en la puerta de esta e hicimos el intercambio. Él escogió una novela histórica que acabé amando cuando la leí, aunque quizás el que me gustara tanto no tenía nada que ver con que fuera un buen libro, sino que, simplemente él la había elegido para mi. Yo escogí para él una historia de terror, la cual más tarde me hizo saber que había pasado a ser uno de sus libros favoritos, quizás por las mismas razones que las mías; porque fui yo quien se lo regaló. 

     

    Creo que fue a partir de ese momento cuando supe que ya no había vuelta atrás, que algo se había formado. 

     

     

    Oliver comenzó a venir cada mañana y junto a él también lo hicieron las pequeñas sonrisas, los inexplicables nervios que sentía al sentir su mirada puesta en mi y esa extraña pero intensa decepción cada vez que, tras pasar diez minutos, se levantaba para irse a trabajar y lo veía desaparecer por la puerta. Y entonces una mañana no apareció y el cabreo me duró todo el día. No tenía su número de teléfono, no sabía donde vivía... no sabía nada de él, y eso me enfadaba porque a pesar de no poder responder a algo tan sencillo como cual era su apellido, seguía sintiendo cosas demasiado fuertes cuando estaba cerca de mi, cosas que no debería de sentir. 

     

    Por suerte, él volvió a aparecer al día siguiente. 

     

     

    —Así que notaste mi ausencia. —comentó cuando le pregunté el por qué de su desaparición. 

     

    —Claro que si, estuve de muy buen humor durante todo el día... no estoy acostumbrada a ello. —bromeé, sabiendo que había sido todo lo contrario. 

     

    Disfrutaba de esas conversaciones, de ese divertido tira y afloja que nos traíamos de vez en cuando. 

     

    —Habrá un día en el que no puedas estar sin mi, Jane. —Apostó, con ese toque creído y seguro que siempre tenía. 

     

    —Me parece que ese día está muy lejos de llegar. —Le aseguré, sin saber por aquel entonces la razón que él tenía y lo equivocada que yo estaba. 

     

     

     

    Seguí escribiendo sobre él; me salía solo, mis dedos se movían a gran velocidad como si estos ya no me perteneciesen. Nunca antes había escrito sobre una persona, nunca antes nadie me había despertado ese algo dentro de mi, eso que me hiciese querer reflejarlo en el papel, describirlo con palabras y dejarle allí para siempre. Escribí sobre un chico, uno de ojos azules, de pelo rizado y demasiado revuelto. De un chico cuya sonrisa podía ser capaz de iluminar hasta la noche más oscura y cuya presencia resultaba adictiva. Horas después, cuando leí todo aquello que había escrito, me intenté convencer a mi misma de que aquel personaje que había creado no era más que un producto de mi propia y retorcida imaginación, pero como si mi propio cerebro supiese la gran mentira que aquella era, el rostro de Oliver venía y me golpeaba de repente y acto seguido también lo hacía el de Santi, recordándome que quizás era él de quien tenía que escribir. 
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    Adam se levantó de su asiento, animado. 

     

    —Os veré esta noche. —comentó, señalándonos a ambos con el dedo. 

     

    —¡Te he dicho que me lo pensaré! —exclamé antes de que saliera por la puerta y él se limitó a sonreír,sabiendo perfectamente que allí estaría. 

     

    Era el cumpleaños de Adam y ambos habían aparecido para invitarme a la fiesta de este, que sería esa misma noche. 

     

    Tras su marcha, Oliver y yo nos quedamos solos, él sentado en su habitual asiento. 

     

    —¿Vendrás? —preguntó. 

     

    —Depende, ¿tú irás? —Yo ya sabía perfectamente que así sería pero de vez en cuando también me gustaba jugar con él. 

     

    —Por supuesto. —contestó y fingí una especie de disgusto. 

     

    —Entonces me lo pensaré. 

     

    Oliver soltó una carcajada. 

     

    —Allí te veré. 

     

    Había quedado con Santi para ir a comprar un regalo. 

     

    —Ya era hora. —murmuró cuando salí a su encuentro. Tan solo fueron un par de minutos tarde pero suficientes para que en su frente se formara una fea arruga. 

     

    —Has venido antes de tiempo. —me quejé—. Y por cierto, podrías saludar a Martha de vez en cuando, está feo que vengas todos los días y no le digas ni una sola palabra. —Le terminé reprochando al ver que una vez más, Santi apenas miró a la mujer cuando pasó por su lado. 

     

    —¿A qué viene eso ahora? —preguntó mientras nos dirigíamos hacía el coche—. ¿No eras tú la que decía que no os llevabais bien y que era una borde? 

     

    —Bueno... si. —Reconocí, algo culpable—. Pero ese no es motivo para que ni si quiera la saludes. Además, nuestra relación está mucho mejor ahora... creo que con el tiempo podemos llegar a llevarnos muy bien. 

     

    —¿Es que piensas trabajar en ese lugar toda tu vida? —Hubo cierto toque divertido en su voz que decidí ignorar—. Por cierto, ¿de quien dices que es el cumpleaños? 

     

    —Adam, un amigo del colegio. 

     

    —No lo conozco. —Nos metimos dentro del coche—. No sabía que tenías otros amigos. —Volvió a bromear, pues al parecer, ese día se había despertado con humor. Era eso, una simple broma, pero en ocasiones estas podían carecer de gracia y supongo que eso lo vio reflejado en mi cara—. ¡Venga ya, Jane! Solo ha sido una broma. 

     

    —Muy gracioso. 

     

     

    Llegamos al centro comercial donde pasamos una hora y media espantosa. Yo entraba a las tiendas, desesperada por encontrar algo que mereciese la pena para Adam, y Santi se quedaba en la puerta molesto por tener que esperar demasiado tiempo para luego verme aparecer con las manos vacías. 

     

    —¿Por qué no le compras una maldita camiseta y ya? —Propuso después de que saliera de la última tienda sin éxito. 

     

    —No voy a comprarle una simple camiseta a Adam. —Él puso los ojos en blanco y yo, una vez más, decidí ignorarlo. 

     

    Al final acabamos en una tienda de figuras hechas a mano, creadas con un gran detalle y de la cual me enamoré en cuanto entré. Era un sitio sencillo, antiguo, pero contaba con algo que llamaba, que te invitaba a que entraras. En cuanto vi la pequeña figura de una batería de madera, decorada con pequeñas flores de colores lo que tan solo hacía darle un aspecto más original, supe que había encontrado su regalo. No era gran cosa pero sabía que Adam sabría apreciarla. 

     

    Me sentí ahogada en el viaje de vuelta, ambos sumidos en el silencio, deseando cada uno llegar a su respectiva casa. Yo había pasado a ser como una especie de olla a a presión; callando las cosas, perdonando otras y aguantando, aguantando, aguantando... hasta que al final estalló. 

     

    Aparcó en frente de mi casa. 

     

    —¿Se puede saber que nos pasa, Santi? —pregunté al fin. Él se mostró algo confundido. 

     

    —¿A qué te refieres? 

     

    —A ti y a mi, a lo que tenemos. —contesté algo exasperada—. No sé que nos ocurre, no sé que nos ha pasado pero... pero no podemos seguir así. No podemos seguir haciendo como que no pasa nada, al menos yo no puedo hacerlo. 

     

    —No tengo ni idea de lo que estás hablando, Jane. 

     

    —No intentes hacer como que yo soy la loca que ve que las cosas no están bien. —Él apenas me miró—. Ni si quiera somos capaces de mantener una conversación, ¿cuánto hace que no nos reímos de algo? Dime, ¿cuándo fue la última vez que sentiste ganas de verme? Porque sinceramente, yo no puedo recordarlo. —Quizás me pasé, quizás no tuvo sentido comenzar esa conversación en ese momento, pero una vez que comencé a hablar ya no pude parar—.  Dormimos juntos pero apenas nos tocamos en toda la noche y me levanto una hora antes para así no tener que verte cuando despiertes. Me dejas irme sola a las doce de la noche y ni si quiera te importa si llego o no a casa. Te cuento acerca de la única cosa que me motiva y en vez de apoyarme, te lo tomas como si fuese la mayor tontería que has escuchado en tu vida. 

     

    —¿Todo esto es por qué no te apoyo en eso de escribir? 

     

    —No es sólo eso. —murmuré entre dientes, arrepintiéndome al instante de haber abierto la boca. Una vez más sentí que iba a salir herida de esa conversación—.  Pero también habría estado bien que me apoyaras, aunque tan solo fuera un poco. 

     

    —Bueno, no voy a apoyarte en las decisiones de mierda que has ido haciendo y si eso me hace un mal novio, pues lo siento mucho. 

     

    —¿Decisiones de mierda? 

     

    —Sí, como dejar la universidad, trabajar en esa cutrez de sitio, vivir en ese cuchitril; eso han sido decisiones de mierda. Y luego lo de escribir... te apoyaría si realmente te fuera a servir de algo pero, Jane, hay que ser sinceros, no va a pasar. ¿Cuántas editoriales te han rechazado hasta ahora? Dime, ¿le has dicho a tus padres ya que has dejado la universidad? 

     

    De repente me sentí mucho más insegura y toda esa valentía que creía haber tenido al comenzar la conversación, fue esfumándose poco a poco. 

     

    —Te estás pasando, Santi. 

     

    —Tú eres la que querías hablar, ¿no? 

     

    —Sí, de nuestra relación, no de lo patética ni decepcionante que te parezco. —Porque eso ya lo sé yo por mi misma, pensé. Una parte de mi deseó que dijera que eso no era verdad, que él no pensaba así, pero su silencio me dio la respuesta. 

     

    —Si nuestra relación ha acabado ha sido por tu culpa. Eres tú la que te has distanciado, no sólo de mi, sino de todos los demás y luego te quejas de que estás sola. Estás enfadada conmigo porque te digo la verdad, porque soy el único que te hace ver que estás tirando tu vida a la basura por vivir con esos pajaritos que tienes en la cabeza. —Fue entonces cuando me miró—. Pero la verdad es esta, Jane: estás decepcionada contigo misma y quizás es por eso por lo que estás enfadada todo el rato. 

     

    Tardé unos instantes en responder, creo que intentado recuperarme de sus palabras. 

     

    —Estoy enfadada porque no entiendo como he podido estar tanto tiempo a tu lado. 

     

    —Sabes, me parece curioso que hables de nuestra relación justo ahora, cuando vienes de comprar un regalo a ese gran amigo tuyo, quizás él es el motivo por el que ahora sientes esa necesidad de hablar de lo mal que están las cosas entre nosotros. O quizás es por ese otro chico con el que te lo pasas tan bien en el trabajo, al menos, con él si que te ríes. —Y supe que se refería a Oliver. Sigo sin saber como pudo saber de su existencia; supongo que le vio alguna mañana al pasar por la cafetería, supongo que vio nuestras sonrisas, nuestra juguetona conversación y quizás, también vio la manera en la que yo le miraba. Quizás mis ojos ya me habían delatado mucho antes de que yo pudiera darme cuenta. 

     

    El hecho de que dijera aquello sabiendo ahora todo lo que pasó después, lo que él estaba haciendo, se me hace mucho más sucio. Pero tampoco podía esperar demasiado de él. 

     

    —No puedo creer que me estés diciendo esto. 

     

   

 


 —Y yo no puedo creer que sigas en el coche. —Nunca creí haberle escuchado hablar de esa forma; como si le hubiesen arrebatado todos los sentimientos de golpe. 

     

    Santi, con sus sonrisas amables, sus camisas abrochadas hasta el cuello, su pelo engominado y sus buenos modales. El novio perfecto, la persona tan buena que todo el mundo creía que era, era también la misma persona que me había hecho pedazos con tan solo una conversación.Y en realidad, todo eso que dijo aquella tarde ya lo había pensado yo mucho antes, pero supongo que importaba más cuando era otra persona quien te lo decía. Creo que las verdades sobre uno mismo duelen más cuando vienen de alguien que se supone que te quiere, es como si se hicieran más real. 

     

    Cuando llegué al trabajo tras la comida, pasó algo que me sorprendió y que se quedaría grabado en mi para siempre. Fue un antes y un después entre Martha y yo. 

     

    Supongo que ella notó mis ojos hinchados tras haber estado llorando. Me miró con una mezcla de confusión y preocupación. 

     

    —¿Qué te pasa? 

     

    —Problemas de pareja. —contesté, deseando que quedara allí. Traté de esbozar una sonrisa para quitarle seriedad al asunto pero la imagen que tuve que dar seguramente fue más patética aún, pues su preocupación se hizo algo más visible. 

     

    —De esos sé muchos. —Y entonces se puso algo más seria, posó su mano encima de la mía con cierta inseguridad, como si no supiese si aquello era lo correcto—. Mira, no sé porque habréis discutido, ni como es vuestra relación, pero por tus ojos veo que has estado llorando un buen rato y no es la primera vez que ocurre. —Hizo una pequeña pausa y volvió a hablar—. Te voy a decir una cosa, Jane: si alguien te hace llorar durante horas y no es capaz de irte a buscar, de consolarte o de hacer todo lo posible para no verte así, es bastante probable de que esa persona no sea con la que tienes que estar. 

     

    Creo que fueron sus palabras y su preocupación lo que me hicieron abrirme un poco más con ella, lo que hizo que por un momento, sintiese que aquella mujer que había delante de mi era una amiga, algo que tanto necesitaba por esos tiempos. 

     

    —Quizás él tiene razón al fin y al cabo... puede que si sea una decepción. —Sabía que probablemente Martha no tenía ni idea de lo que le estaba diciendo, pero aún así, volvió a hablar. 

     

    —Si tu pareja te hace sentir que eres una decepción, no es el chico adecuado. 

     

    —Gracias, Martha. —Susurré, asintiendo con la cabeza e intentando sonreír. Quizás ella no lo supiese, pero en ese momento me ayudó mucho más de lo que seguramente creía. 

     

    Acto seguido, se dirigió hacía la puerta para abrirla de nuevo y volver así al trabajo. Antes de hacerlo, oí como dijo: 

     

    —Si te sirve de algo, para mi no lo eres, no eres ninguna decepción. 

     

    Y sí que me sirvieron sus palabras. A día de hoy, aún me siguen sirviendo. 

     

    Años después, me dijo que en ese instante y debido a la falta de confianza, tuvo que morderse la lengua para no comenzar a decir todo lo que le disgustaba de Santi, quien nunca le gustó. 
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    El pequeño piso en el que vivían Oliver y Adam estaba lleno de gente. Adam gritó mi nombre en medio de toda la multitud y se acercó a mi, estrechándome entre sus brazos con fuerza. 

     

    —La fiesta acaba de empezar y tú ya estás borracho. —Dije entre risas al ver como le costaba un poco mantenerse en pie. Si tan solo hubiese sabido lo que iba a suceder años después, quizás no hubiera reído tanto en aquel instante. Él me miró; su cara estaba igual de colorada que su pelo y en su mejilla podía verse los restos de un pintalabios—. Y parece que ya has comenzado a recibir cariños. Dime, ¿cómo conoces a tanta gente? Ni si quiera llevas viviendo tanto tiempo aquí. 

     

    Yo llevaba cuatro años viviendo en la ciudad y podía contar a mis amigos con los dedos de la mano y aún así, me seguirían sobrando unos cuantos. 

     

    —La gente me quiere, Jane. 

     

    —No lo dudo. —Planté un fuerte beso en su otra mejilla haciendo así que las dos quedaran marcadas de pintalabios y él esbozó una preciosa sonrisa—. Feliz cumpleaños, Adam, y la próxima vez avísame con algo de tiempo, no lo hagas el mismo día. 

     

    —Ignoraré el hecho de que ni si quiera recordabas mi cumpleaños. —Acusó—. Y no te avisé porque sabía que si lo hacía, hubieras tenido el tiempo suficiente para inventarte alguna excusa para no venir. 

     

    Me reí sabiendo que tenía toda la razón. 

     

     

    Lo cierto es que no tenía previsto quedarme demasiado tiempo en la fiesta. No conocía a nadie y todas las personas allí presentes parecían conocerse entre ellas, creando pequeños grupos y conversando los unos con los otros. También es cierto que yo tampoco hice un gran esfuerzo para relacionarme con los demás, pues pasé la mayor parte del tiempo apoyada en una pared, observando a la multitud en frente de mi. Mis ojos se movían con rapidez, observando cada rostro, sabiendo que en realidad estaba buscando a uno en específico. Si Oliver se encontraba en la fiesta, parecía estar haciendo un gran esfuerzo para no hacerse notar, cosa que ya de por sí me parecía imposible, pues en cualquier sitio él era la persona que conseguía robarse todas las miradas. Su presencia era algo así; arrolladora y notoria, alguien que no podría pasar desapercibido ni aunque lo quisiera. Y a decir verdad, él nunca quería. 

     

    Me convencí a mi misma de que esas ganas que tenía de verle era tan solo por el deseo de ver una cara conocida, alguien con quien poder hablar, alguien que me animara un poco. 

     

    Fue entonces, mientras seguía distraída esperando ver esos ojos azules, cuando un chico pareció tropezar hacía mi, teniendo la mala suerte de que derramase toda su bebida en mi vestido. Él se disculpó con rapidez, tratando de ocultar una carcajada y yo simplemente lo ignoré, irritada. Odié a aquel chico en ese momento pero si ahora lo tuviera delante de mi, probablemente le daría las gracias, pues si él no hubiese derramado su bebida en mi vestido, probablemente, yo no hubiera decidido subir a la azotea y entonces, nada de lo que sucedió allí hubiera pasado. 

     

    Subí allí arriba tan solo porque deseaba un poco de soledad. No sé cuanto tiempo estuve en esa azotea pasando frío, pudieron haber sido unas cuantas horas o unos pocos minutos. 

     

    La altura me aterraba pero aún así no podía parar de mirar hacía el suelo. 

     

    —¿Estás pensando en tirarte? Porque si es así, no sabría si convencerte de que no lo hicieras o saltar justo después de ti. —Oí como decía una conocida voz a mis espaldas. Me giré y vi a Oliver acercándose hacía mi. Sonreía pero no de la forma en la que él solía hacerlo, o al menos, no de la manera en la que me tenía acostumbrada. Aquella noche su sonrisa no había llegado a sus ojos. 

     

    —No iba a saltar. —respondí cuando él se situó a mi lado, ignorando el leve cosquilleo que mi cuerpo sintió—. Aunque ahora que lo dices, la idea de hacerlo no suena tan mal. —bromeé y por el rabillo del ojo pude ver como sonreía. 

     

    Entonces él me miró. 

     

    —¿Un mal día? 

     

    —Si tan solo fuese uno... —Confesé, tratando de mantener el humor. 

     

    —Creo que puedo llegar a entender lo que es eso. —Fue el tono de voz que eligió lo que me hizo girarme hacía él. Había cierta tristeza en su cara. 

     

    Nos quedamos en silencio durante unos instantes. 

     

    —¿Quieres hablar de ello? —preguntó al final y yo negué con la cabeza. 

     

    —La verdad es que no. —Aunque una pequeña parte de mi deseó lo contrario; el hablar, desahogarse, saber que había una persona que escuchaba lo que tenías que decir. 

     

    Volvimos a quedarnos en silencio, supongo que ambos hundidos en nuestros propios pensamientos. 

     

    —No te he visto en la fiesta. —comenté pasado unos segundos, tan solo para interrumpir ese silencio. Pude notar como una traviesa sonrisa comenzaba a formarse en su boca pero de nuevo, a esta le faltaba algo. 

     

    —¿Así que has estado buscándome? —Esa pregunta que en otro momento pudo haberme irritado, en ese instante me alivió, pues por fin creí ver al Oliver de siempre. 

     

    —Ya te gustaría. Simplemente me preguntaba el por qué´no estabas en el cumpleaños de Adam y por qué ahora, en vez de estar en la fiesta divirtiéndote con los demás, te encuentras aquí conmigo hablando sobre si tirarnos o no de la azotea. 

     

    En su cara se formó una divertida mueca. 

     

    —Diciéndolo así, suena bastante deprimente. 

     

    —Es bastante deprimente. —Corregí. 

     

    Ambos soltamos una carcajada. 

     

    —Disfruto estando aquí hablando contigo, Jane, lo prefiero mucho más que esa fiesta. —Estoy segura de que Oliver ni si quiera fue consciente de lo que esas palabras me hicieron sentir. 

     

    —Venga ya. —Solté, rodando los ojos. No tenía ninguna duda de que yo, probablemente, era una de las personas más aburridas del mundo. 

     

    —Hablo en serio. —Y realmente lo parecía, aunque también parecía algo borracho. 

     

    —Vaya, si que tienes que estar mal para pensar así. —Quise volver a hacerlo reír pero no funcionó. Me inquietó tanto verle así que sentí que podía hacer lo que fuese por ver su sonrisa otra vez—. Oliver, ¿estás bien? Es cierto que tus sonrisas me ponen de los nervios pero ahora creo que incluso las echo de menos. 

     

    —Estoy un poco bebido. —Confesó—. Y no me gusta hablar de mis problemas. 

    —A veces es bueno hacerlo. —Me sentí como una gran hipócrita pues yo, la gran experta en encerrar dentro de mi todo lo que me ocurría, estaba pidiéndole a él que se abriese—. Hagamos algo: yo te cuento una cosa sobre mi, una confesión importante sobre mi vida, y a cambio, tú me cuentas otra. De esa forma, ambos habremos compartido algo. 

     

    Dicen que por la noche somos más vulnerables, que hace que nos abramos más. También dicen que hay ciertas personas con las que es más fácil hablar, que te transmiten la confianza suficiente como para contarle lo que quizás no habías hablado antes con nadie. No sé cual fue la razón que hizo que me abriese tanto en ese momento, no sé si fue la noche, Oliver, o la necesidad de que alguien me escuchara. Quizás fuese una mezcla de todo ello. Le hablé acerca de como odiaba el punto en el que mi vida se encontraba, de que sentía que era un fraude, una especie de fracasada que iba a ser muchas cosas pero que había acabado siendo nada. Le dije que me había quedado estancada, que todo el mundo parecía avanzar menos yo, también hablé de Santi y de la discusión que habíamos tenido esa mañana. Él me escuchó en todo momento. 

     

    —No eres insuficiente. —Me hizo saber cuando me quedé callada; tuve que obligarme a mi misma a dejar de hablar pues sentía que podía estar haciéndolo durante toda la noche. 

     

    —No te cuento todo esto para que me animes o me digas lo que quiero escuchar, Oliver, sé muy bien como son las cosas. 

     

    —Creo que no tienes ni idea de como son las cosas en realidad, Jane. —Replicó él, mirándome directamente a los ojos, los cuales seguían siendo de un azul tan intenso que aún podían ser visibles en la oscuridad de la noche. 

     

    —¿Qué es lo que ha pasado con ese tal Santi? ¿Qué es lo que te ha dicho? —Quiso saber, pero me avergonzaba el tener que pronunciar todo lo dicho en voz alta. Una vez más, decidí evadir sus preguntas. 

     

    —Creo que ya hemos hablado bastante de mi. Es tu turno. —Él me miró y sé que quiso insistir un poco más pero al final no lo hizo. 

     

    —De acuerdo...pero sea lo que sea que te haya dicho, estoy convencido de que no es real. 

     

    Era el turno de Oliver y lo que me dijo rompió mi corazón. Me habló de como justo ese día se cumplían tres años de la muerte de su madre. 

     

    —Es irónico, ¿verdad? El mismo día en el que cumple años mi mejor amigo, una de las personas más importantes de mi vida, también es el mismo día en el que perdí a la más importante de todas. —Aquella reflexión me destrozó. En el ambiente se instaló un doloroso silencio. 

     

    —¿Adam lo sabe? 

     

    Él negó con la cabeza. 

     

    —Sé que si lo hiciera, si ahora mismo bajase y le dijese todo esto, no tardaría ni cinco minutos en echar a toda esa gente, y sé que estaría conmigo aunque tan solo fuese para estar a mi lado durante todo el tiempo que fuera necesario. —Sí, no había ninguna duda de que eso sería exactamente lo que Adam hubiese hecho—. No quiero arruinarle su día pero tampoco soy capaz de estar allí y hacer como si nada sucediese, como si mi vida no se hubiese derrumbado tres años atrás. Y hoy es tan solo un pequeño recordatorio de ello. 

     

    Me contó que su madre se había quitado la vida después de unos largos años sufriendo una enfermedad. Él había estado de fiesta aquella noche, borracho, pasándolo bien mientras su madre se tragaba una pastilla tras otra, cada una quitándole un poco más de vida. Había un gran rencor hacía si mismo por ello. 

     

    —No podrías haberlo sabido. —Intenté consolarlo aún sabiendo que era en vano—. Háblame de ella, cuéntame como era. 

     

    No sé por que le pedí aquello. Tenía la sensación de que aquel tema era uno del que Oliver no había hablado con nadie, lo creía por la manera en la que aún le dolía sacarlo a la luz, como si lo hubiese enterrado dentro de si mismo. Quizás hablar de ello, recordarla, evocar su recuerdo le ayudaría y parece que lo hizo, pues su rostro se iluminó con una pequeña sonrisa. 

     

    —Le habrías caído bien. Le gustaban los libros igual que a ti y su favorito era Jane Eyre. —Ambos nos sonreímos—. Tenía una edición muy antigua y creo que la quería más que a mi. 

     

    —Bueno, no podría culparla por ello. —bromeé y escuchar de nuevo su risa me pareció una de las cosas más gratificantes. De forma juguetona, Oliver me pegó un suave empujón con su hombro y no pude evitar pensar en lo cómoda que me sentía con su compañía. 

     

    Habló de algunas de las de las cosas que habían hecho juntos. 

     

    —No suelo hablar de ella. —Confesó. 

     

    —Supongo que te duele hacerlo pero también viene bien, ¿no? —Su sonrisa fue tan triste y al mismo tiempo verdadera que no sé si me rompió o me recompuso. 

     

    —Sí, tienes razón. —Suspiró—. Siempre digo que lo he superado, que ya no duele como antes, pero creo que solo me intento convencer de ello porque el dolor no se ha ido y es entonces, cuando me doy cuenta de que no lo he superado para nada y que no creo que lo haga nunca. 

     

    Él tenía los ojos llorosos cuando posó su mano encima de la mía, aunque no sé si fue por los recuerdos o por el alcohol en su cuerpo. Con mi pulgar comencé a hacer pequeños círculos en su piel y me dio las gracias por haberlo escuchado. 

     

    —A veces el corazón necesita llorar y eso está bien. —Cité entonces con cierta timidez, recordando esa canción que había escuchado en el parque unas semanas atrás y que de vez en cuando se había reproducido en mi cabeza. Oliver pareció sorprendido al escucharme—. La frase no es mía, la escuché por casualidad. —Expliqué y junto a esa sorpresa se sumó cierta curiosidad por parte de él. 

     

    —¿Donde la escuchaste? —preguntó. 

     

    —En una canción que oí hace un tiempo. Es extraño, pero es una canción que no he podido sacar de mi mente y eso que tan solo la he escuchado una vez. 

     

    —¿Era una buena canción? —preguntó y no pude evitar sonreír al recordarla. Deseé poder volver a escucharla, aunque tan solo fuese una vez más. 

     

    —La mejor canción del mundo. —Aseguré, no sólo por la canción en sí, sino por como me había hecho sentir en aquel momento. 

     

    No sé cuanto tiempo seguimos allí; hablando de lo que nos dolía, riendo de vez en cuando, disfrutando del silencio otro tanto. Lo que si sé es que él no apartó su mano de la mía y que yo tampoco lo hice. 

     

    Cuando en un futuro me preguntaran cuando comenzó todo entre Oliver y yo, diría que fue esa noche, en esa azotea en la que nos abrimos tanto el uno con el otro. Aunque lo nuestro ya había comenzado mucho atrás, desde el primer momento en el que nuestras miradas se cruzaron. 

     

    Pero sí, esa noche cambió algo, nos cambió. Volvería a esa noche una y otra vez. 

     

     

    Al día siguiente ambos nos vimos e hicimos como si nada de la noche anterior hubiese pasado, como si no nos hubiéramos abierto, como si ni si quiera hubiéramos estado juntos, pero sabíamos que algo se había formado entre los dos. 

     

    —¿Qué pasa? —Le pregunté cuando noté que no dejaba de mirarme. No había demasiada gente en la cafetería por lo que podía disfrutar un poco más de su compañía. 

     

    Él se encogió de hombros, aún con el fantasma de una divertida sonrisa dibujada en su boca. 

     

    —Nada. —contestó—. Solamente te observo. 

     

    —¿Y eso por qué? 

     

    —Porque me gusta observarte y mirarte resulta bastante fácil.—Mi corazón dio un vuelco. 

     

    —Y a mi me gusta más cuando te mantienes callado. —Solté, sintiendo como mis mejillas se ponían de pronto rojas. 

     

    Maldito Oliver y maldita la forma en la que hacía que todo mi cuerpo se descontrolara. 

     

    —Sabes que eso es mentira. —No pude evitar sonreír, sintiéndome nerviosa al seguir sintiendo su mirada en mi, pero también agradecida por ello. Resultaba bastante satisfactorio el saber que alguien no podía quitar la mirada de ti, aún cuando en aquel momento ni si quiera sabía que era lo que pasaba por su cabeza—. ¿Por qué estás tan nerviosa? 

     

    —No lo estoy. 

     

    —Si lo estás. No paras de pasarte el pelo por detrás de las orejas y eso es algo que haces cuando estás nerviosa. —Ni si quiera yo sabía que hacía eso hasta que él lo mencionó y lo peor es que era cierto; tocarme el pelo era algo que hacía inconscientemente para calmar los nervios. Él tenía una mirada de superioridad que parecía decir eso no te lo esperabas, ¿verdad? Sin duda, estaba disfrutando del momento. 

     

    —No sabía que estabas tan pendiente de mi. 

     

    —No sabes muchas cosas, Jane. 

     

    —Sé que eres un sinvergüenza. 

     

    Él sonrió y por aquel entonces sucedía una cosa curiosa y es que, cuando él sonreía, yo también lo hacía. 
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    Así fueron pasando los días, entre cortas conversaciones por las mañanas, suficientes para hacer que el resto del día lo soportara un poco mejor. Y mientras las cosas con Oliver iban creciendo poco a poco, con Santi parecían ir cuesta abajo y sin frenos. 

    Una mañana, después de que no contestara a ninguna de sus llamadas, apareció en mi trabajo y los dos nos vimos envueltos en una discusión que tan solo acabó por dejar las cosas peor que antes. Él seguía recriminándome cosas como que no tenía tiempo para él y que además, no paraba de enfadarme por tonterías. Por mi parte, yo le decía lo dolida que me sentía por mucho de sus comentarios y como apenas sentía que quedaba algo vivo ya entre nosotros... ninguno de los dos parecíamos llegar a un acuerdo. No quería montar una escena en mitad del trabajo pero él me frustraba tanto que sentía que en cualquier momento podía liarme a gritos. 

     

    Martha salió a mi rescate. 

     

    —Oye, aquí hay mucho trabajo y ella está ocupada. —dijo, dirigiéndose directamente a él. El local se encontraba vacío. 

     

    —Apenas hay gente. —Recriminó Santi. 

     

    —Pero bueno chico, ¿tú sabes lo que es tener un trabajo, cumplir un horario y todo eso? Ya, estoy segura de que no. Es mi cafetería y si te digo que tienes que irte, tú te vas. 

     

    Incluso yo misma me vi sorprendida por sus palabras. Santi estuvo a punto de contestarle pero para ese momento, Martha ya se había dado la vuelta, dejándole con la palabra en la boca. Yo la seguí sin si quiera despedirme. 

     

    —Has sido un poco antipática con él. —Le hice saber a mi jefa pero no había ningún reproche o molestia en mi voz y a ella no le importó. 

     

    Si, las cosas con Santi estaban más que muertas, habíamos quedado sólo para discutir y decirnos palabras hirientes, pero aún así, aún quedaba dar el siguiente paso, el definitivo y más difícil... ponerle fin de una vez. 

     

    Lo que sucedió a continuación, unió de algún modo las piezas que quedaban sueltas desde un principio respecto a Oliver y a mi. 

     

    —¿Tienes algo que hacer este viernes por la noche? —Me preguntó Adam la noche anterior mientras los tres disfrutábamos de unas cervezas después del trabajo.Yo negué con la cabeza sin decirle que en realidad nunca tenía nada que hacer. 

     

    —Pensé que se lo habías dicho ya. —Le reprochó Oliver, que fumaba su cuarto cigarrillo. El cenicero que había en la mesa estaba ya a rebosar. 

     

    —¿Decirme el qué? —pregunté con curiosidad al ver que ellos sabían algo que yo no. Los dos amigos se miraron entre sí y compartieron una tierna sonrisa de complicidad y emoción. 

     

    Tuve que insistir durante un buen rato para que al final acabaran contándome lo que sucedía. 

     

    —Quería que fuese una sorpresa. —Se defendió Adam y soltó un ligero suspiro—. Han contratado a nuestro grupo para tocar el viernes en uno de locales más importantes de la ciudad. 

     

    —Bueno, en realidad no es de los más importantes. —Admitió Oliver; ambos sabíamos que Adam siempre exageraba un poco las cosas—. Pero es la primera vez que nos pagan con dinero y no con copas. 

     

    —¡Es una gran oportunidad! En ese lugar entran por lo menos trescientas personas... ¡Serían muchas más de lo que nos han visto nunca! —Siguió exagerando Adam, en realidad esa noche no habían llegado a las doscientas personas pero, si hubiera sabido por aquel entonces que un par de años más tarde llenarían los teatros más famosos del mundo... 

     

    —Espera, ¿tenéis un grupo? ¿Cómo es posible que me acabe de enterar de esto? —pregunté yo, que aún me había quedado al principio de la conversación. 

     

    —Pensé que lo sabías. —contestó Oliver encogiéndose de hombros, sin darle demasiada importancia—. Tampoco es tan importante. 

     

    —¡Claro que es importante! Y por supuesto que estaré allí, en primera fila. 

     

    —¿Serás tú la que funde nuestro club de fans? —bromeó él y los tres soltamos una pequeña risa. 

     

    —Que no te quepa duda. Mañana mismo iré a hacerme una camiseta con vuestras caras y me escribiré vuestros nombres a cada lado de la cara. 

     

    Las mejillas de Adam se volvieron rojas, algo que siempre sucedía cuando bebía y se encontraba algo avergonzado. 

     

     

    Realmente no creí que fuese a haber demasiada gente, por eso me sorprendí tanto cuando al entrar en aquel bar, vi que este se encontraba totalmente lleno. Habían colocado en el fondo del local un pequeño escenario donde ya estaba colocada la batería de Adam. Fue a mi amigo al primero que vi. 

     

    —Sabía que iba a haber gente pero no pensé que habría tanta. —Reconoció, totalmente asustado. Teníamos las manos entrelazadas y pude notar como estas sudaban. 

     

    —Adam, todo va a ir bien. —Le grité, tratando que mi voz se escuchase por encima de la música y los murmullos de la gente. Sin embargo, mis palabras no parecieron hacer ningún efecto en él. 

     

    —Pero, ¿y qué pasa si no sale bien? ¿Qué pasa si no les gustamos, si no somos buenos? —Aquella no era la primera vez que tocaban en publico pero con el tiempo descubrí que mi amigo siempre se hacía esas preguntas al salir al escenario, incluso cuando tuvieron todo el mundo bajo sus pies. Ese miedo de no ser lo que la gente esperaba nunca desapareció. 

     

    —Tienes que tranquilizarte. Piensa que a mi me vais a gustar y sinceramente, soy la única que importo de toda esta gente. —Me burlé y por fin conseguí una sonrisa por su parte. 

     

    —En eso tienes razón. Creo que será mejor que me tome una copa antes de salir, me ayudará a relajarme. —comentó, guiñándome un ojo. Si pudiera volver atrás en el tiempo, iría tras él y lo abrazaría, le haría saber que no necesitaba el alcohol para salir al escenario, que no lo necesitaba para nada, que no necesitaba beber para hacer algo pues él era lo suficientemente valiente para lograrlo, que él solo era más que suficiente... si hubiera podido decirle eso quizás las cosas hubiesen sido distintas—. Te vendré a buscar cuando termine, disfruta. —Me dio un beso en la mejilla y entonces desapareció, directo a la barra donde le pondrían la primera y no única copa de la noche. 

     

    Volví a quedarme sola pero tan solo fue cuestión de minutos para que el rostro que había estado buscando una vez más entre la multitud apareciese. 

     

    —Has venido. —Pronunció Oliver, con el rostro iluminado. Estaba tan guapo, tan deslumbrante tan... perfecto, que no parecía encajar entre toda esa gente. Esa noche ya parecía una completa estrella. 

     

    Y él sonreía, me sonreía a mi. 

     

    —Te dije que lo haría. ¿Creías que iba a desaprovechar la oportunidad de escucharte pegar gritos delante de un montón de gente? —Me burlé, provocando una carcajada por su parte. 

     

    —Espero que hayas traído los tapones para los oídos. 

     

    —Los llevo en el bolso. 

     

    Ambos reímos y entonces su rostro se volvió algo más serio. 

     

    —Gracias por venir, en serio. Significa mucho. —Murmuró y cada palabra estuvo llena de una gran sinceridad. 

     

    —Gracias por invitarme, no me lo hubiese perdido por nada en el mundo. —Admití. 

     

    Pareció entonces como si toda la gente que había a nuestra alrededor hubiese desaparecido y solo existimos él y yo. Ambos nos mirábamos a los ojos, aún sonriendo como unos idiotas, como si quisiéramos decir algo más pero al mismo tiempo sintiésemos que tampoco había necesidad de hacerlo. 

     

    —Supongo que debo irme ya, estamos a punto de empezar. —Habló él pero sin moverse del sitio, como si no quisiera alejarse. 

     

    —Claro. —Pero ambos seguimos allí, sin movernos—. Mucha suerte, Oliver. —Y agarré su mano, como si mi cuerpo hubiera actuado por si solo. Quise apartarla de inmediato, algo avergonzada, pero él la sujetó con fuerza 

     

    —No la necesito. —Pronunció, aunque tras sus ojos pude ver que también estaba algo asustado. Él siempre fue bueno en ocultar lo que realmente sentía. Antes de irse, con sus dos dedos, rozó con cuidado mi mejilla y juro que sentí ese toque durante toda la noche. 

     

    Es complicado explicar lo que pasó a continuación, cuando salieron al escenario. No creo que existan las palabras adecuadas para describir lo que sentí, lo que ellos transmitieron, lo que transmitían cada vez que se subían a uno de estos. Algo sucedía, algo mágico. 

     

    La luz se fue y cuando volvió, tres figuras aparecieron en el escenario; Oliver estaba en el medio junto al micrófono, acompañado de una guitarra. En el fondo Adam y su batería, y a la izquierda, una chica de pelo corto que no había visto nunca y que tocaba el bajo. Algo que con los años la gente destacó mucho de ellos, fue el hecho de llegar a ser tan buenos aún contando tan solo con tres integrantes. Lo normal es que los grupos tuvieran como mínimo cuatro. 

     

    En un principio creo que me quedé algo paralizada por lo que estaba viendo. Oliver se movía por el escenario como si hubiese nacido con el único propósito de subirse a este y maravillar a todo aquel que lo viese. Lo llenaba con su simple presencia, como si ya fuese una estrella acostumbrada a escenarios gigantescos y ese se le quedara pequeño. Resultaba imposible apartar la mirada de él; era hipnótico. Y luego estaba su voz que siempre estuvo a otro nivel; raspada como si se fuera a desgarrar en cualquier momento y profunda, de ese tipo de voces que se metían dentro de ti y ya no se iban, y esta se me hizo extrañamente familiar. Todos ellos en conjunto eran buenos, muy buenos, mucho más de lo que había imaginado, y la gente a mi alrededor se volvió loca, igual de sorprendidos que yo; fue imposible que mantuvieran sus cuerpos quietos. Cualquiera que hubiera pasado por allí en aquel momento y los hubiese oído, probablemente hubiese creído que se trataban de un grupo exitoso altamente conocido, de esos que conseguían vender millones de discos al año. Adam tocaba la batería como si su vida dependiese de ello, sudaba y su cabeza se movía al ritmo de la música. La chica movía sus dedos de forma rápida, hacía algún que otro coro y su presencia añadía cierta magia al conjunto. Era una de las mejores cosas que había visto en mucho tiempo. 

     

    La primera canción terminó y el público gritó por una segunda y cuando esta también finalizó, volvieron a pedir una tercera. Creo que hubiesen estado toda la noche escuchándolos. Y entonces, Oliver cambió su guitarra eléctrica por una acústica, se acercó al micrófono y lo cogió con ambas manos. Fue increíble como reinó el silencio; todo el mundo pendiente del chico de la guitarra y de lo que tuviera de decir. Su pelo estaba completamente despeinado, mojado por el sudor, sus mejillas algo sonrojadas... era una imagen arrebatadora. 

     

    Carraspeó un poco la garganta. 

     

    —Buenas noches a todos. —Esbozó una sonrisa enorme, y estaba tranquilo, demasiado tranquilo para alguien que tenía decenas de ojos puestos en él—. Estamos muy contentos de estar aquí, tocando para vosotros. ¡Esperamos que esteís disfrutando de la noche! —El grito que soltó el público le hizo saber que así era. Supe en aquel momento que estaba viendo mi versión favorita de Oliver y esa era la imagen que deseé que viniese a mi cabeza cada vez que pensara en él; haciendo lo que más le gustaba, siendo completamente feliz. Aún así y después de todo lo que pasó después, sé que ese Oliver que vi aquella noche era el real—. A continuación voy a tocar una canción que compuse hace un tiempo atrás, pero que no me había animado a compartirla hasta hace unos días y fue gracias a una persona que se encuentra hoy aquí. —Fue cuando él buscó mi mirada entre la multitud, entre todos los rostros desconocidos, y cuando por fin la encontró, así nos quedamos, observándonos. De nuevo sentí como si tan solo fuéramos nosotros en el mundo—. Esta canción es para ella, es por ella por la que voy a tocarla esta noche y es ella la que me ha animado a cantarla hoy delante de todos vosotros. —Volvió a dirigirse a la multitud—. Espero que os guste. —Y de nuevo, volvió a mirarme a mi—. Espero que te guste, Jane. 

     

     

    Las primeras notas comenzaron a sonar y todo el mundo quedó atrapado por su voz, yo la primera. Fue entonces cuando cuando todo cobró sentido pues reconocí la canción, la letra, esa maravillosa y rota voz. Porque si, era la canción del parque, la canción que me había acompañado desde entonces, la que me había paralizado en aquel momento y la cual volvió a hacerlo esa noche. Quizás en ese momento mucho más al ver que Oliver era el dueño de ella. Me cantó esa canción, no apartó sus ojos de los míos en ningún momento. Fue uno de los mejores momentos de mi vida, uno que siempre voy a recordar sin importar lo mucho que me iba a doler después el hacerlo. Me dedicó esa canción, cada palabra, cada nota de su guitarra. Creo que fue en ese momento cuando me enamoré de él, aunque quizás ya lo estaba mucho antes, quizás ya lo estuve desde un principio. 

     

    —Eras tú. —Fue lo primero que pude decirle en cuanto el concierto terminó y lo tuve delante de mi. Estábamos en la salida trasera del local, alejados de las otras personas—. El chico que escuché en el parque... era tu canción. 

     

    Parecía un poco avergonzado, como si de repente toda esa seguridad que había tenido encima del escenario se hubiese esfumado. 

     

    —¿Cómo no me lo dijiste? Aquella noche en la azotea, cuando te hablé de la canción, no dijiste nada. —Él se encogió de hombros. 

     

    —No sé, creo que no sabía como hacerlo. —Y entonces sonrió y pareció recuperar parte de su confianza—. O quizás estaba esperando a hacerlo a lo grande, ya sabes que me gusta llamar la atención. ¿Sigues pensando que es una buena canción? 

     

    —La mejor canción del mundo. —Le aseguré. 

     

    —No te conocía cuando la escribí, ojalá lo hubiera hecho, pero ahora es toda tuya, ahora es tu canción. Quería que lo supieras. 

     

    Quise besarlo, no había otra cosa que deseara más en aquel instante. Así que comencé a acercarme un poco más a él y él me imitó, ambos deseando que esa distancia entre nosotros se acortara. Sabía que estaba mal, que debía de apartarme, pero no pude hacerlo, no cuando lo deseaba tanto. Nuestros labios estaban a tan solo unos pocos centímetros y sé perfectamente que, si Adam no hubiera llegado justo en ese instante, no hubiese sido capaz de controlarme. Sabía que no era lo correcto, que estaba cometiendo un error; yo tenía pareja por aquel momento, alguien a quien no podía hacerle eso, a quien no podía engañar de esa forma... no quería que las cosas fueran así. 

     

    Y aunque dolió, di un paso hacía atrás, alejándome un poco más de Oliver y un segundo después, Adam apareció con una sonrisa en su rostro, ajeno a todo lo que acababa de pasar. 

     

     

    La verdad es que los recuerdos de esa noche, después de aquello, aparecen algo borrosos en mi mente.Fuimos todos juntos a un bar popular cerca de donde había sido el concierto y nos encontrábamos tan contentos, emocionados y eufóricos por la noche vivida y por lo bien que les había ido todo, que bebimos algo más de la cuenta, mucho más de lo que yo estaba acostumbrada. Sé que reímos, que hablamos sin parar y que Oliver y yo intentamos evitarnos durante esas horas, quizás algo avergonzados por lo que había estado a punto de suceder o quizás, porque si no lo hacíamos, probablemente hubiéramos acabado lo que ya habíamos empezado antes. 

     

    Conocí a Danna, la bajista del grupo y quien se convertiría más adelante en una gran amiga. Creo que conectamos desde el primer momento, como si ya supiéramos que íbamos a ser importantes la una para la otra en cuanto intercambiamos las primeras palabras. 

     

    Esa fue la primera vez que estuvimos los cuatro juntos y a partir de allí empezaríamos a compartir la mayor parte de nuestros días. 

     

    Traté de conocerlos más en esa primera conversación; los tres resultaban fascinantes incluso cuando no se encontraban encima de un escenario, pues siempre tuvieron algo que llamaba la atención, que atraía. Era esa forma de contar las historias, como se metían los unos con los otros y como siempre te hacían sentir integrado y escuchado, lo que terminó enamorando más tarde a todo el mundo, lo que me enamoró a mi al instante. 

     

     

    —¿Y tú a qué te dedicas, Jane? —Preguntó Danna en un momento de la noche, después de que yo me hubiera tirado casi una hora entera haciéndoles preguntas. Disfrutaba escuchándolos hablar del momento tan emocionante que habían vivido, de como la gente había bailado, gritado y disfrutado de ellos, del gran impacto que habían causado... por lo que hablar de mi misma era algo que no me apetecía para nada, no cuando no tenía nada emocionante que contar. 

     

    —Yo soy camarera. —respondí. Estaba tan acostumbrada a estar con Santi y su circulo de amigos, los cuales veían esos empleos como algo inferior, que incluso me sorprendí un poco cuando vi que ella no le dio ninguna importancia. 

     

    —Espera, ¿eres tú la que trabaja en la cafetería que hay en frente del cine? —Yo asentí y entonces en el dulce rostro de Danna se formó una gran sonrisa cuando miró a Oliver—. ¡Ahora entiendo porqué vas allí todas las mañanas! Luego dice mi hermano que siempre llegas tarde al trabajo... —Él comenzó a ponerse rojo y vi como le hacía un gesto a su amiga para que dejara de hablar. Sin embargo, ya era tarde. 

     

    —Creí que le pillaba al lado del taller donde trabaja. —comenté al recordar que eso era lo que él me había dicho. Oliver parecía no saber ni donde esconderse. Sin ni si quiera saberlo, Danna lo había delatado. 

     

    —¿Al lado? Para nada, todo lo contrario. 

     

    Más tarde descubrí que Oliver había estado yendo a tomar un café todas las mañana a mi cafetería, el mismo sitio que hacía que su viaje se alargase casi media hora más de lo necesario; él había ido cada día tan solo para verme unos pocos minutos. ¿Cómo no iba a acabar enamorada de él? ¿Cómo no iba a caer rendida a sus pies? 

     

    Después de aquel descubrimiento, ambos nos miramos y creo que por primera vez desde que nos sentamos, mantuvimos nuestra mirada. Le sonreí y él también lo hizo a pesar de que al mismo tiempo puso los ojos en blanco, aún avergonzado. 

     

    Fue Adam, al cual el alcohol ya había comenzado a hacerle efecto, quien habló. 

     

    —Jane es escritora. —Comentó de forma seria, haciendo que le mirase con los ojos muy abiertos, sintiéndome yo ahora delatada por mi amigo. Y por supuesto, toda la atención de la mesa cayó en mi y dos pares de ojos me miraron con una gran curiosidad. 

     

    —Eso no es verdad. —Respondí, incomoda de que aquel tema hubiese salido a la luz. Pero antes de que pudiera decir nada más, Adam continuó hablando. 

     

     

    —¡Sí que es verdad! —Insistió, arrastrando algo las palabras. Y entonces supe, incluso antes de que lo dijera, lo que iba a contar a continuación; la historia de la profesora, el texto y sus lloros. Escuché en silencio con vergüenza, concentrada en mi cerveza, sintiéndome incapaz de levantar mi mirada hacía los demás que escuchaban atentamente lo que el otro contaba—. No tenéis ni idea de lo mucho que lloré, tíos. Fue increíble, ella es muy buena. 

     

    Pude notar la intensa mirada de Oliver puesta en mi pero me negué a devolvérsela, no después de lo avergonzada que me sentía. 

     

    —Adam es un exagerado. En aquel momento hubiese llorado por cualquier cosa, el texto no tuvo nada que ver. —Justifiqué, esperando así que no creyeran lo que acababan de escuchar. El hecho de que pensaran que yo realmente era tan buena como él les había hecho creer me horrorizó. 

     

    —Estoy seguro de que no exagera. —Aseguró Oliver y su mirada pareció estar llena de curiosidad, como si tuviera miles de preguntas rodando por su mente. 

     

    —¿Tenéis alguna actuación en estos días? —Les pregunté, cambiando así de tema. Por supuesto, todos lo notaron. 

    —El pub donde hemos tocado hoy nos ha pedido que volviésemos a tocar la semana que viene. —contestó Oliver que no pudo disimular lo feliz que eso le hacia—. Les he dicho que nos había salido otro evento para el mismo día, lo cual es mentira, pero que si nos pagaban más, les elegiríamos a ellos. —Dejó de hablar, dejándonos a todos con la intriga, expectantes. 

    —¿¡Y!? —Quiso saber Danna, que pareció estar a punto de tirarse encima de él. 

    La sonrisa que Oliver esbozó nos dio la respuesta. 

    —He conseguido que nos den casi el doble de lo que nos han dado hoy. —Aplaudimos ante ello, emocionados por la noticia. 

    —Podría no haber funcionado, podría habernos dicho que nos fuésemos a esa inexistente actuación. —Le reprochó algo enfadada Danna, pero sin poder ocultar la felicidad que sentía. 

    Oliver se encogió de hombros, despreocupado. 

    —Sabía que funcionaría. 

    —¿Cómo podías estar tan seguro? —preguntó de nuevo ella. 

    —Porque nos adoran, tía. ¡Esa gente se ha vuelto loca por nosotros! Y hazme caso, esto es tan solo el comienzo. —Exclamó Adam, levantando su copa para brindar por décima vez en la noche.  

    Por desgracia, no mentía. 

    Aquella es una de las pocas conversaciones que recuerdo de esa noche. A partir de ese momento, la voz corrió y más locales quisieron contratarlos para tocar en sus noches. No les pagaban demasiado, en ocasiones solo les daban barra libre en lo que quisieran, pero para ellos era más que suficiente; sólo querían que las gente los escuchara, que disfrutaran de su música. 

    —Por cierto, ¿qué te traes con Oliver? —Me preguntó de pronto Danna una noche en la que habíamos salido a cenar juntas y conocernos más. Tan solo hacía poco más de una semana desde que nos conocimos pero ella se comportaba como si ya me conociese de toda la vida, como si hubiéramos sido amigas desde hace años. Creo que se debía a lo sola que ella también se sentía; con su familia fuera, con la única compañía de su bajo, sus compañeros de banda y una prima lejana con la que hablaba de vez en cuando. Era una chica extrovertida, dispuesta a hablar con todo el mundo pero aún así, escasa en amigos. Yo la admiraba; esa forma que tenía de llamar la atención, de hacer las cosas sin importar lo que pudieran pensar de ella, vestir como le diera la gana, subir a una escenario y sentir cientos de ojos puestos en su persona, sin llegar a intimidarla ni si quiera un poco. Era espectacular tanto por fuera como por dentro; por aquel momento llevaba las puntas de su pelo de color azul, por encima de los hombros, sus ojos marrones siempre maquillados de negro al igual que sus labios rojos. Creo que me sentí algo especial al ver el gran aprecio que me había cogido en tan poco tiempo, en elegirme a mi como parte de su círculo. 

    Su pregunta me pilló algo desprevenida y ella mantuvo una sonrisa traviesa en sus labios, quizás esperando oír algún tipo de historia jugosa que yo sabía que no podía darle. 

    —Sé lo que estás pensando, —comencé a decir, tratando de calmarla—. Pero no, no hay nada entre él y yo. De hecho, tengo novio. —Aunque no estaba realmente segura de esto último; Santi y yo habíamos hablado un par de veces, sin haber arreglado lo sucedido pero habiendo hecho como si nunca hubiera pasado; simplemente lo dejamos atrás y volvimos a nuestro antiguo y gastado papel. 

    —¿Tienes novio? Nunca te he oído hablar de él. —Comentó, algo sorprendida. 

    —Bueno, tampoco es que nos conozcamos mucho. —Le recordé—. Pero si, tengo pareja. Oliver y yo simplemente... supongo que somos amigos. —Pero la palabra amigos no me parecía realmente la adecuada, no cuando lo que él me hacía despertar estaba muy lejos de ser algo parecido a lo que, por ejemplo, Adam o cualquier otro había conseguido lograr. 

    Danna sonrió y supe que dudaba bastante de mis palabras. Mierda, hasta yo dudé de ellas. 

    —Supongo que deberé creerte. —Dijo, aún con ese toque divertido en su rostro—. ¿Y él también lo sabe? ¿Qué tan solo sois amigos? 

    —¡Pues claro que sí! 

    Ella se encogió de hombros y pegó un trago a su bebida. 

    —Pues créeme, ningún amigo o amiga me ha mirado nunca de la forma en la que él te mira a ti. Por eso, no sé, creía que había algo entre vosotros. —Se quedó en silencio, me echo una rápida mirada y tan solo deseé que no hubiese visto la sonrisa que tanto amenazó con salir de mis labios—. Pero bueno, supongo que estaba equivocada. 

    —Sí, bastante equivocada. —Murmuré e hice todo lo posible por cambiar de tema, por seguir el resto de la velada sin tener que hablar de nada que tuviera que estar relacionado con él, pues sabía que al final me acabaría delatando yo misma. 

    Pero aún así, sus palabras se me clavaron, se quedaron grabadas y me importaron mucho más de lo que quizás tendrían que haber hecho. Me pregunté que dirían mis ojos cuando yo miraba a Oliver, ¿pensaría Danna lo mismo de mi? No sabía si quería descubrirlo. 

    Con los días descubrí más de la relación que tenía mi nueva amiga con los chicos; Oliver y ella habían ido juntos a clase desde que eran unos niños y no había sido hasta que a ambos les había tocado una tarea juntos en el colegio, cuando descubrieron que compartían la misma pasión por la música. Él fue a su casa, vio la guitarra que descansaba en la esquina de su habitación y se burló, preguntándole si la tenía allí tan solo para impresionar a las visitas. Fue entonces cuando Danna cogió el instrumento y tocó una perfecta melodía, dejándolo con la boca abierta. Sólo fue cuestión de tiempo que, junto a esas notas que Danna era capaz de tocar, se uniera la voz de Oliver. A ese dúo se unió el hermano de Danna, quien trabajaba en el taller con Oliver, e hizo de batería pero con los años se aburrió de ello y se quedaron de nuevo solos. Sabían que no podían montar un grupo sin batería, que necesitaban a alguien; pusieron anuncios por todas partes, creyendo que no iban a conseguir mucho de ello, pero recibieron decenas de llamadas, hicieron numerosas pruebas y ninguno pareció convencerles. Era como si, sin siquiera saberlo, estuvieran esperando a que el chico pelirrojo llegase a sus vidas y así sucedió. Adam apareció después de que Oliver buscara a un compañero de piso que lo ayudase a pagar el alquiler. Les seguía haciendo falta un batería pero encontrarlo se les estaba haciendo muy complicado y entonces, como si fuese todo un plan del destino, Adam se mudó al piso del chico y trajo consigo una increíble batería nueva que había comprado con sus ahorros. Oliver sintió que aquello no era simple casualidad, que eso había sucedido por algo; porque la vida les tenía preparado algo, algo que quizás pudiera ser grande.Claro que no creo que hubiese llegado a imaginarse lo grande que resultó ser en realidad. 

    A veces me pregunto que, si de haberlo sabido, si de haber sabido todo lo que sucedió a continuación, los chicos hubieran seguido con ello, con la música, los conciertos y todo lo demás. Creo que de haberlo hecho, habrían aparcado su sueño, se habrían conformado con lo poco que tenían en ese momento, con las esporádicas actuaciones cada fin de semana y el poco dinero que estas les generaban. Al fin y al cabo, habían sido mucho más felices de esa forma. 
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    Había veces en que la vida, de alguna forma, te mandaba ciertos mensajes. Lo hizo cuando Olly se mudó a casa de Oliver con una gran batería justo en el momento en el que ellos estaban buscando a un chico que supiese tocarla para su grupo. Lo hizo cuando dejé la universidad y justo esa misma tarde, mientras andaba por la ciudad sin un destino fijo, me topé con el papel pegado en la puerta de la cafetería de Martha, buscando una camarera. Lo hizo cuando entró el chico de pelo rojo en la cafetería, volviendo a traer alegría a mi vida. Lo hizo también, de cierto modo, cuando me encontraba en ese momento tan extraño de mi vida, donde creí estar a punto de tocar fondo y entonces, una canción en un parque y el chico detrás de ella, me dio la esperanza que quizás necesitaba. La misma canción que más tarde me llevó a Oliver, que mejoró todo desde el principio. 

     

    Y estoy segura de que volvió a hacerlo esa fría noche de enero, cuando ocurrió lo que quizás debía de haber sucedido hace mucho tiempo atrás. 

     

    Lo cierto es que a pesar de que los días habían ido pasando, de que nuestra relación estaba cada vez más rota y de que apenas hacíamos esfuerzo alguno para vernos, Santi y yo seguíamos juntos; podía decirse que seguíamos siendo una pareja. Por eso me aparté de Oliver cuando estuve a punto de besarle, por eso intentaba mantener las distancias con él por mucho que me doliera el hacerlo; porque al fin y al cabo, había una persona a la que debía lealtad, a la que no creí que se mereciera vivir una mentira aún más grande de la que ya teníamos entre nosotros. No volví a quedarme a solas con él y esperé que ese pequeño distanciamiento hiciera que las cosas que había comenzado a sentir por él se relajaran, quizás así darme cuenta de que aquello había sido sólo una ilusión, que todo se había debido al hecho de que me sentía sola y que, la aparición de un chico atractivo que me regalaba bonitas sonrisas había hecho que me confundiese un poco, que hubiese imaginado cosas que no eran. Pero no fue así, todo lo contrario; mis sentimientos hacía él no se rebajaron ni tan solo un poco sino que comenzaron a hacerse más intensos 

     

     

     

    Aquella noche habían vuelto a tener un concierto en el mismo local que el anterior, el cual se encontró mucho más lleno que de costumbre. La gente había comenzado a correr la voz y su segunda actuación fue incluso más increíble que la anterior, haciendo que de nuevo, el publico quedase totalmente maravillado.Nadie podía dudar que eran increíbles; por separado ya resultaban asombrosos pero en el momento en el que se juntaban se formaba algo que rozaba la perfección y la gente comenzaba a notarlo. En ese momento ni si quiera lo pensé pero ahora, echando la vista atrás, era de esperarse que sucediera todo lo que sucedió después. 

     

    —¿Es posible que os vayáis volviendo cada vez más buenos? —Fue lo primero que les dije una vez que la actuación finalizó. 

     

    —Somos los mejores, ¿verdad? —Presumió Adam con falsa arrogancia, bebiendo el último sorbo que quedaba de su botella. 

     

    —Vamos a celebrarlo. —Pidió Danna, emocionada. 

     

    —¿Cuánto os han pagado esta vez? —pregunté con curiosidad. 

     

    —Para unas cuantas cervezas nos da. —respondió Oliver encogiéndose de hombros, conforme con ello. 

    —Y quizás para unos pocos aperitivos. —Añadió el pelirrojo con diversión. Volvía estar algo borracho; le había visto tomar un par de copas antes de la actuación.Paraasí calmar los nervioshabía dicho él. 

    —Os merecéis mucho más. —Me quejé. 

     

    —Cuando toquemos en las salas más grandes del país ganaremos mucho más, no tengas duda de ello. —Me aseguró Oliver con cierto toque de burla en su voz, sin creer lo que acababa de decir. Me pregunto si alguna vez llegó a pensar que aquello llegaría hacerse realidad. 

     

    —Seré la primera en estar allí para que me invitéis a algo más que a unas simples cervezas. —Prometí y ambos nos miramos con complicidad. 

     

    —Entonces, ¿vamos? He pensado que podíamos ir a ese sitio nuevo que han abierto en la calle de las flores, ya sabéis, ese que han anunciado por todos lados. —Habló Danna que ya había comenzado a andar, sin esperar si quiera una respuesta por nuestra parte. Aún así, todos la seguimos. 

    —No sé, chicos.... —comencé a decir, aún caminando—. Mañana tengo que madrugar y tenía pensado irme a dormir pronto hoy. —Mentí, pues sabía que probablemente me quedaría frustrada con mi manuscrito hasta las tantas de la madrugada. Aprovechaba para escribir de noche y mis sesiones comenzaban a hacerse cada vez más largas. A día de hoy, ni si quiera logro entender como pude aguantar ese ritmo de vida y esas pocas horas de sueño. 

    Parecieron horrorizados con mi respuesta. 

    —¡Venga, Jane! tan solo estaremos un rato. Te prometo que terminaremos pronto y que luego te llevaré a casa. —Prometió Adam y me ahorré decirle lo mucho que dudaba que él pudiera llegar a coger el coche visto el estado en el que ya se encontraba. 

    Y entonces, sin poder evitarlo miré a Oliver, porque de cierto modo él era la razón de mis dudas, porque temía -y ansiaba- pasar más tiempo de lo debido con él, pero aún así, sabía que si él me lo pedía, que si él quería que me quedase, yo lo haría sin pensarlo. 

    —Deberías venir. —Habló entonces, mirándome directamente a los ojos. Esas dos únicas palabras ya fueron suficientes para convencerme—. Tenemos que celebrar la noche de hoy y si tú no estás, no creo que haya manera de hacerlo. 

    Sobra decir que, por supuesto fui, que en realidad hubiera ido a cualquier sitio si él me lo hubiese pedido. 

    El lugar había resultado ser bastante decepcionante. Al tratarse de la novedad se encontraba totalmente lleno y tuvimos que esperar un largo rato para conseguir una mesa libre, la cual resultó ser tan pequeña que apenas cabían nuestras cuatro bebidas. Estuvimos allí sentados durante un rato, hablando demasiado alto para así hacernos oír por encima del jaleo del lugar y al acabar la segunda ronda, decidimos que ya era hora de irnos. No es que quisiéramos dar la noche por acabada, pues al igual que siempre que nos reuníamos estábamos pasando un buen momento, pero se hacía tarde y habían prometido no trasnochar demasiado. 

    Cuando salimos de nuevo a la calle, un par de horas después, la temperatura había bajado bastante y mientras esperaba a que los demás terminaran de fumar su cigarro en la puerta trasera del local, un poco alejados de la multitud, yo no pude dejar de temblar.Adam parecía estar sufriendo en aquel momento las consecuencias de haber bebido tanto pues se separó unos pocos metros de nosotros, algo mareado, mientras se apoyaba con dificultad en la pared; lucía como si estuviese a punto de vomitar. Danna fue con él a ayudarle, regañándole al mismo tiempo por no saber controlarse a la hora de beber. 

    —¿Cómo no podéis tener frío? —pregunté al ver que ellos ni si quiera se inmutaban. 

    —Jane, si lo que quieres es que te deje mi chaqueta, simplemente debes pedírmelo. —Bromeó Oliver. Nos habíamos quedado solos y a pesar de lo sucedido días atrás, no encontré la situación incomoda; sino todo lo contrario. Creo que incluso dejé de sentir frío. 

    —¿Estás de broma? —Le pregunté y fingí una mueca de disgusto en mi rostro—. ¿Cuándo fue la última vez que lavaste ese trapo? Creo que antes prefiero congelarme. —A pesar de mis palabras, tan solo pasaron unos pocos segundos para sentir aquella grande y cálida chaqueta de cuero encima de mis hombros. No sé si fue el calor que sentí tras ello o el saber que pertenecía a Oliver, lo que me hizo sentir esa sensación tan reconfortante y satisfactoria. No pude evitar meter mis brazos por sus mangas y abrocharla hasta el cuello, todo esto bajo la atenta y divertida mirada de Oliver, que pareció disfrutar del momento—. Gracias. —Acabé diciéndole, poniendo los ojos en blanco, con una delatadora sonrisa en mis labios. 

    No había demasiada gente a nuestro alrededor por lo que supongo que eso hizo que me resultara más fácil verlos. No se encontraban demasiado lejos de donde nosotros estábamos, a tan solo unos cuantos metros de donde Adam ya se encontraba vomitando y Danna acariciaba con ternura su espalda. No los había visto llegar, ni si quiera sabía si ya estaban allí cuando habíamos salido o si habían estado compartiendo el mismo local que nosotros todo ese tiempo. Fue la falta de luz lo que en un principio hizo que no prestara especial interés en ellos; a simple vista, tan solo parecían una pareja algo deseosa el uno del otro pero algo dentro de mi me pidió que los mirase por segunda vez, que volviera a echarles aunque fuese una fugaz mirada. Al mirarles por segunda vez, supe que esa figura se me hacía algo familiar y cuando los miré por tercera vez, poniendo toda mi atención en ellos, vi que se trataba de Santi. Y él se encontraba besando, como si la vida le dependiese de ello, a una desconocida chica que enterraba con pasión sus dedos en lo que antes había sido su engominado pelo. Nunca me había besado a mi de esa forma. 

    Me costó reaccionar, pensando en un primer momento que quizás estaba equivocada, que quizás mi mente me estaba jugando una mala pasada... pero era él. 

    Podría decir que dolió, que mi corazón se rompió al verlo allí parado juntando sus labios con los de otra chica que no era yo. Podría decir que mi mundo se derrumbó, que sentí como si una parte dentro de mi se desgarrara y que mis ojos se llenaron de lagrimas. 

     

    Pero no fue así. 

     

    Y es que, por muy mal que esto pudiera dejarme, lo único que pude sentir en un principio al ver aquella lamentable escena fue... alivio. Un inevitable alivio al saber que él mismo me había solucionado lo que llevaba días persiguiéndome. Aquella fue la excusa perfecta para terminar lo que no me había atrevido a hacer antes. 

     

    —Creo que deberíamos irnos ya, Adam necesita una buena siesta. —Comentó a mi lado Oliver que aún no se había enterado de nada de lo que estaba sucediendo. Supongo que fue mi silencio, la expresión que probablemente había adquirido mi rostro, lo que le hizo preocuparse, lo que hizo que se acercase un poco más a mi—. Jane, ¿estás bien? ¿Ha pasado al...? —Pero dejó de hablar al seguir mi mirada, al ver lo que mis ojos estaban viendo con tanto interés. Yo aún seguía sin decir nada pero él pareció entenderlo todo—. ¿Ese es...? 

    Asentí con la cabeza y sin saber la razón, porque realmente la situación carecía de diversión, solté una pequeña y amarga carcajada. 

    —Joder... —murmuró con preocupación a mi lado, sin saber del todo que hacer—. ¿Quieres que nos vayamos? ¿O quieres que vaya y le pegue una paliza? Sinceramente, la segunda opción es la que más me apetece pero te dejaré elegir. 

    Pero yo tampoco sabía que era lo que tenía, debía o quería hacer. ¿Debía de ir, confrontarlo y gritarle todas las cosas que había dentro de mi? ¿Quería hacerlo o simplemente quería dar media vuelta y alejarme todo lo posible? No me dolía como se supone que debía de hacerlo, pero aún así, no pude evitar sentir esa sensación de traición, falta de respeto y humillación. Supongo que no fue el perderle lo que me dolió sino el no haberlo hecho antes, el no haber sido lo suficientemente valiente de haberle dicho adiós antes de que todo eso hubiese sucedido. Era cierto que ya no sentía lo mismo por Santi, que ya no creí quererle como debía, pero aún así, aún sentía que había aprecio y cierto cariño, sentimientos que quedarían borrados después de aquello. Un cumulo de emociones se me juntaron en aquel momento, emociones que ni si quiera creí poder llegar a sentir al mismo tiempo; desde el enfado, tristeza, traición, alivio, decepción, felicidad... unas eran más intensas que otras pero todas ellas se estaban agitando dentro de mi. 

    Al parecer, fue la ira la que acabó ganando. 

    —Ahora vengo. —Le dije a Oliver y fui hacía Santi. Le escuché preguntarme si estaba segura de ello pero no le contesté y continué con mi camino. 

    Santi y aquella chica se encontraban con sus frentes juntas, hablando de algo que les hizo reír. No puedo negar que no sintiese un ligero golpe en el pecho, que no sintiera en ese instante como mis ojos ardieron al verlo; no porque quisiera ser ella, sino porque no recordaba la última vez en la que yo le había hecho sentir así, en la que le había hecho reír, en la que él me había mirado de esa forma. Dolió porque no lograba comprender en que había fallado yo, en que le había fallado. 

    —¿Habéis terminado ya o vuelvo en unos minutos? —Les pregunté en cuanto me paré delante de ellos. A día de hoy, aún puedo recordar la cara de Santi, la forma en la que su rostro se descompuso al verme, los ojos muy abiertos, la culpa, arrepentimiento y vergüenza reflejados tras estos. 

    No recuerdo del todo que fue lo que le dije; sé que alcé mi voz, sé que le dije cosas para nada bonitas y también sé que no le dejé hablar, por mucho que él intentó explicarse. 

    —No necesito que me expliques nada porque en realidad, me da igual. Me das igual. —Le corté. Mi voz sonó mucho más dura que de costumbre; casi ni me reconocí—. Pero supongo que esta es la excusa perfecta para hacer lo que tanto tiempo llevo queriendo hacer y es mandarte a la mierda. —Incluso esbocé una sonrisa—. ¿Sabes? En parte te agradezco esto, me he quitado un gran peso de encima. Por fin puedo alejarte de mi vida. 

    Y esa era la realidad. Había sido una cobarde, no me había atrevido a dejar ir lo que ya había muerto entre nosotros y ahora ya podía hacerlo, quizás de la peor forma posible, quizás después de haber aguantado demasiado, pero por fin lo había hecho, por fin había acabado. 

    Después, me giré a la chica que observaba la escena con total confusión. 

    —No sé si vais en serio o no, pero créeme cuando te digo que seguramente merezcas a alguien mejor que él. 

    No me paré a escuchar respuesta por parte de ninguno. No me paré a pesar de que Santi me lo pidió, a pesar de que siguió diciendo mi nombre, intentando explicarse, intentando que lo escuchase. 

    Y al alejarme de él, me sentí más ligera, algo liberada. 

    Oliver me estaba esperando, sabía que había estado observando la escena, que había estado esperando por si necesitaba su ayuda en algún momento, y cuando por fin me encontré con él, le hice un pequeño asentimiento con la cabeza, indicándole que ya podíamos irnos. 

    Comenzamos a andar y a alejarnos lo más deprisa de allí. Oliver no apartaba la vista de mi y la preocupación se veía reflejada en su rostro. No fue hasta que ya nos encontrábamos lejos del local cuando me di cuenta de que seguíamos estando solos. 

    —¿Donde están Adam y Danna? —pregunté. 

    —Danna se lo ha llevado a casa, no se encontraba bien. —Me informó y por la forma en la que seguía mirándome, supe que estaba aguantando la pregunta, una pregunta que al final no pudo retener durante mucho tiempo más— . Joder, no aguanto más, ¿estás bien? Y dime la verdad, por favor. 

    No estaba realmente segura de la respuesta. Me sentía algo triste, algo traicionada, enfadada conmigo misma por haber aguantado tanto y enfadada con Santi por no haber hecho las cosas mejor. Pero, por extraño que pareciese, también estaba feliz, porque sabía que aquello marcaba un antes y un después en mi vida. Que quizás era el fin de una relación pero que también podía ser el comienzo de algo más. 

    Sentí como las comisuras de mi boca se levantaban un poco, casi formando una sonrisa. 

    —No. —respondí con sinceridad—. Pero lo estaré. 

    Esa vez, no me cabía ninguna duda de ello. 

    ¿Qué hubiese pasado si no hubiera pillado a Santi esa noche? En ocasiones me hago esa pregunta y lo cierto es que sigo sin tener respuesta. ¿Habría seguido aguantado o me hubiese armado de valor de una vez por todas? ¿Habría seguido aguantando o hubiese sido Santi el que por fin hubiese dado el paso? Quien sabe. Aún sigo recordando esa noche con cierta acidez, con ese toque de tristeza. Sabía que Santi y yo tarde o temprano teníamos que separarnos, pero tampoco tendría que haber sido de esa forma, no debería de haberme quedado con esa horrible sensación de haber malgastado los últimos años de mi vida a su lado, no debería de haberme quedado con ese estúpido pensamiento de que quizás había hecho algo mal. Bien dicen que de todo se aprende y si algo aprendí de ese chico, fue a nunca volver a conformarme con alguien como él, a nunca volver a aguantar tanto a cambio de tan poco. 
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    —No me habías dicho que eras escritora. —Comentó Oliver haciendo que me sonrojase un poco. Sin embargo, no había ningún tipo de sorna o burla en su tono, sino todo lo contrario, cierta curiosidad, interés y fascinación. 

     

    —No lo soy. —Respondí de inmediato, maldiciendo a mi amigo una vez más por haber sacado el tema. 

     

    —Pero, escribes, ¿no? Eso fue lo que Adam dijo. 

     

    —Bueno, si, lo hago. 

     

    Él sonrió y se encogió de hombros. 

     

    —Entonces, eres escritora. 

     

    Y por la forma en la que lo dijo supe que no iba a aceptar ningún tipo de debate. 

     

    —Pues esta escritora, como tú dices,  está deseando ir a un nuevo concierto. Dime, ¿cuándo volvéis a tocar? 

     

    Oliver me miró durante unos instantes con ambas cejas levantadas. 

     

    —No creas que no sé que estás haciendo todo esto para cambiar de tema. —Acusó y yo tan solo pude encogerme de hombros y fingir que no tenía ni idea de lo que estaba hablando, provocando que él rodara un poco los ojos. Aún así, siguió hablando—. Tenemos una actuación dentro de dos semanas, esta vez será en un sitio más grande. 

     

    El orgullo se reflejó en su voz. 

     

    —No puedo esperar. 

     

    —Tocaré una nueva canción. —Comentó, elevando mi curiosidad. —La he estado escribiendo estos últimos días y creo que ya está lista para mostrarla. 

     

    —Seguro que es fantástica. —Aseguré; no me cabía ninguna duda de ello. Algo por lo que destacaba su grupo, a parte de lo buenos que eran musicalmente hablando, era por las letras que tocaban. No importaba el tipo de canción que fuese, esta siempre solía tener una letra que conseguía tocar algo dentro de ti. Aún así, sabía que aunque llegara a ser la canción más horrible del mundo, si ésta era cantada por él, me seguiría pareciendo las cosa más maravillosa que hubiese llegado a mis oídos. 

     

    —Estoy deseando que la escuches. —dijo de una forma totalmente casual, sin saber que sus palabras una vez más habían hecho que mi corazón latiese a toda prisa. Esa reacción era algo que solo él podía lograr y solo le hacía falta unas pocas palabras para ello. —Y ahora dime tú, ¿cuando dejaras que lea algo tuyo? 

     

    —Mmmm... ¿nunca? —respondí con una inocente sonrisa, aterrada de que eso pudiera suceder. 

     

    —Entonces, quizás no te deje entrar en el siguiente concierto. —Amenazó, intentando parecer serio, pero su rostro tenía escondido una divertida expresión que lo delató. 

     

    —Sabes que no harías algo así. 

     

    Entonces Adam apareció, se sentó a nuestro lado y unos cinco minutos más tarde lo hizo Danna, quien también tomó asiento con nosotros, interrumpiendo ambos nuestra conversación. 

     

     

     

    Habían pasado casi dos semanas desde lo ocurrido con Santi y aunque en un principio no lo creí, resultó ser mucho más duro de lo que pensaba. No le echaba de menos, al menos no echaba de menos en lo que nos habíamos convertido en los últimos meses, pero supongo que me había acostumbrado tanto a él; a sus mensajes, sus visitas y saber que al fin y al cabo tenía a alguien, que ahora que todo eso se había esfumado, me estaba costando hacerme a la idea. Y supongo que lo peor de todo fue la forma en la que había acabado; el sentimiento de ser insuficiente y reemplazable había ido creciendo en mi y estaba siendo difícil de llevar. 

     

    Lo cierto es que aquella fue una época de muchos cambios, algunos de los cuales apenas vi venir. Algunos fueron para mejor, otros tantos probablemente para peor, pero al fin y cabo así eran los cambios, así era la vida; una etapase cerraba y otra nueva se abría, trayéndote diferentes cosas con ella.Terminé varías relaciones; a mi ruptura con Santi también se sumó la ruptura de mis amistades, las cuales resultó que no eran tan fuertes como había pensado. Descubrí que todos ellos habían sido amigos tan solo de él y que una vez que él ya no formó parte de mi vida ellos tampoco lo hicieron. Con la perdida de antiguas amistades también vinieron la entrada de otras nuevas;Adam había vuelto a mi vida y había traído a Danna, con la cual me hice rápidamente inseparable, y por supuesto a Oliver, quien ocupaba la mayor parte de mis pensamientos; le veía todos los días, aunque aún seguía haciéndolo en pequeñas dosis, unos pocos minutos por la mañana siempre para alegrarme el resto del día. Esa sonrisa, esa mirada que me dirigía, era de cierta forma como el café que te tomas por las mañanas para darte la energía necesaria para superar el resto del día. A mi no me hacía falta un café, a mi tan solo me bastaba con su mirada. Y al igual que con la cafeína, me había vuelto adicta a ello, a su compañía, conversaciones y sonrisas; supongo que a todo él. 

     

     

    Una de las cosas que menos esperé fue la forma en la que cambió mi relación con Martha y mucho menos que todo fuera gracias a Santi... quizás debería de haberle dado las gracias por muchas más cosas de las que creía. 

     

    Cuando llegué al trabajo por la tarde, después de la comida que había tenido con los chicos, la cafetería se encontraba bastante tranquila. 

     

    —Hoy no vamos a tener mucho trabajo. —murmuró Martha cuando entré por la puerta y supe que así sería, pues de cierto modo, en ese aspecto ella nunca se equivocaba. 

     

    Sin embargo, ni si quiera ella pudo prevenir la repentina y fuerte lluvia que comenzó a caer de un momento a otro. 

     

    —Chica —oí como me llamaba mi jefa una vez que habíamos comenzado a limpiar y dejar todo preparado para el día siguiente. La miré con cierta curiosidad, preparada para cualquier cosa que fuera a salir de su boca; con ella nunca se sabía—. ¿Cómo vas a irte a casa? 

     

    —Supongo que andando. 

     

    —Puedo llevarte en coche. —propuso, pillándome totalmente por sorpresa. Supongo que mi cara tuvo que reflejar lo mucho que aquello me había extrañado, pues ella volvió a hablar—. Oye, no me mires así. Puede que sea muchas cosas pero no soy un ogro, no podría dejar que te fueses sola andando a estas horas con la que está cayendo. 

     

    Fue un detalle de lo más normal y lógico pero, quizás por lo sensible que me encontraba esos días, fue suficiente para emocionarme un poco. Seguíamos sin ser cercanas pero por lo menos entre ambas se había creado un mejor ambiente, algo más relajado y soportable. Los primeros días a su lado había estado aterrada con su mera presencia pero esos días ya habían terminado y aunque aún la seguía teniendo un gran respeto, por lo menos me permitía respirar cada vez que se encontraba cerca. 

     

    —Te lo agradezco, pero debo de hacer unas cuantas cosas antes de ir a casa. 

     

    —¿Qué se supone que tienes que hacer a estas horas y con este tiempo? —Quiso saber. En realidad no era tan tarde, pues el reloj hacía tan solo unos pocos minutos que había dado las ocho de la tarde, pero debido a que anochecía demasiado pronto y al clima, la gente se encontraba encerrada en casa y la mayoría de negocios ya estaban cerrados. 

     

    —Tengo asuntos que resolver. 

     

    —¿Y esos asuntos no pueden esperar? —Volvió a preguntar y por un momento me miró como si se me hubiese ido la cabeza. 

     

    —En realidad, si. —Admití—. Pero no quiero esperar, quiero que sea hoy. 

     

    Ni si quiera ahora sé porque estuve tan cabezona aquel día, simplemente se me metió en la cabeza que debía de ser justo esa noche, y aunque a mi me costara bastante decidir hacer algo, una vez que lo había decidido ya no había vuelta atrás. 

     

    —Pues ni que fuera un asunto de vida o muerte. ¿Es qué te han mandado matar a alguien o algo por el estilo? —No pude evitar echarme a reír y a mi risa también se unió la suya. 

     

    Aunque por aquel instante Martha estaba lejos de ser una amiga, al pasar tanto tiempo una junto a la otra, parecía haberse formado una extraña confianza, quizás no demasiada, pero la suficiente como para querer desahogarme con ella. O puede ser que simplemente estaba desesperada por hablar de ello con alguien y en aquel momento ella era la persona que más cerca se encontraba, podría haber sido ella o quizás podría haber sido la primera persona que me encontrara por el camino a casa. En realidad, sigo sin hallar la explicación de porqué le conté todo lo que le conté,pero las palabras salieron de una manera muy fácil y Martha me miraba, escuchando cada una de ellas, y a veces, cuando te sientes escuchada sientes que puedes seguir hablando durante horas sobre cualquier cosa. 

     

    —Y es por eso que debo ir hoy a recoger las cosas que me quedan en su casa. No son muchas, un par de libros, algo de ropa, unas cintas... puede que no sea demasiado importante pero no quiero que las tenga él. —Finalicé tras haberla contado la mayor parte de la historia. 

     

    —Escucha, lo entiendo, pero ¿tiene que ser justo ahora? Hace una noche horrible, puedes ir cualquier otro día de la semana. 

     

    —Lo sé, pero llevo días retrasándolo y justo hoy me he propuesto hacerlo. Mira, puede que esté siendo una cabezona y un poco idiota pero... sí, tiene que ser hoy. —Es probable que Martha pensara en aquel instante que estaba un poco chiflada y no podría haberla culpado por ello. Puede que todo se debiera a que por fin me había sentido valiente para volver a enfrentarme a él, pues no había vuelto a verle desde lo ocurrido, y estaba totalmente convencida de que si no lo hacía en ese momento, toda esa valentía que había crecido dentro de mi se esfumaría y entonces, quien sabe cuanto tardaría en volver. O quizás la única razón era que al ser viernes sabía que él no estaría en casa, que podría entrar con la llave que tenía y recoger todas mis cosas sin tener que ver su cara. Esto último fue lo que acabó sucediendo. 

     

    Noté como Martha me miraba, sin poder averiguar que era lo que estaba pasando por su cabeza y durante un pequeño instante, me arrepentí de haberle contado aquello, de haberme abierto tanto a esa mujer a la que al fin y al cabo no parecía caerle del todo bien. Pero entonces ella sonrió, una sonrisa que nunca había visto en su rostro, una especie de sonrisa que reflejaba complicidad, como si sólo ambas supiésemos sobre algo que los demás no. 

    —¿Sabes? Eres un poco parecida a mi. 

    —¿De verdad ? —pregunté, algo sorprendida. No creía tener demasiado en común con ella, aunque puede que hubiese ciertas cosas que envidiaba, como el poder cerrar mis sentimientos de la forma en la que ella lo hacía, el ser más dura, mostrarme menos débil hacía los demás, sin miedo a decir las cosas, sin importarme lo que la gente pudiera decir o pensar sobre mi—. ¿En qué nos parecemos? 

     

    —En que las dos somos unas cabezonas a las que cuando se les mete algo en la cabeza, no hay nada ni nadie que nos haga sacarlo de ella. —Explicó—. Y estoy segura de que nos parecemos en muchas otras cosas más pero no quiero darte el disgusto, chica. —Volvimos a reírnos y si en ese momento hubiese sabido todo lo que con el tiempo aprendí, probablemente le hubiese dicho lo mucho que deseaba parecerme a ella, lo mucho que la admiraba. 

     

    Estábamos echando el cierre a la puerta cuando ella se giró hacía mí. 

     

    —¿Está muy lejos el sitio ese al que tienes que ir? 

     

    —No demasiado. 

     

    Bajo la lluvia, ella sonrió. 

     

    —Supongo que te vendrá bien alguien con un coche que pueda llevarte. 

     

    Así lo hicimos, conducimos hacía su casa y él no apareció, por lo que todo fue demasiado fácil. Entre las dos cogimos mis cosas, las cuales fueron muchas más de las que esperaba, y juntas, las llevamos de vuelta a mi apartamento. Martha dedicó algún que otro desagradable comentario hacía Santi, haciéndome reír mientras tanto, y se aseguró de que yo estaba bien antes de irse. 

    Ese momento, esa manera en la que me ayudó, marcó un antes y después entre nosotras. Algo nació después de aquello y es que no pasó mucho tiempo para que pasáramos de ser simples compañeras de trabajo, dos personas que debían de soportarse la una a la otra, a ser amigas, amigas de verdad. 

    Como he dicho antes, algunas relaciones se rompieron y otras nacieron y estas últimas trajeron muchas cosas, dando comienzo a una nueva parte de mi vida. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Parte 2 

     

    Brindo por aquellos que sueñan, por más tontos que parezcan. 

    Brindo por los corazones que sufren. 

    Brindo por el desastre que hacemos. 

     

     

    La la land - The fools who dream. 
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    De vez en cuando me gusta ir a esos sitos en los que alguna vez fui feliz con él y simplemente recordar, intentar sentir de nuevo esa felicidad que una vez sentí. Pero rara vez funcionaba. El tiempo había pasado, las cosas habían cambiado, se habían roto, y los mismos lugares que antes me habían dado tanta felicidad ahora sólo me traían dolor. Pero aún así me gustaba seguir yendo y ahogarme en los recuerdos, seguir viviendo en ellos. Por ejemplo, en ocasiones me paraba allí, en frente del sitio donde nos dimos la mano por primera vez y me quedaba observando como si nos estuviera viendo de nuevo, un poco más jóvenes a él y a mi. Luego entonces volvía a la realidad, a esa donde ambos ya no eramos iguales, donde el paso del tiempo había hecho sus desastres y nosotros ya no éramos los mismos. 

     

    Ahora mismo, sentada aquí frente al mar, parecía vernos de nuevo; el fantasma de dos personas que por aquel entonces no tenían ni idea de lo enamorados que estaban. Y entonces los recuerdos vienen otra vez. 

     

    Esa tarde Oliver vino a buscarme al trabajo. 

     

    —¿Qué vas a hacer esta noche? —preguntó mientras yo terminaba de limpiar las últimas mesas que habían quedado libres. Su pregunta me pilló por sorpresa. 

     

    —Supongo que nada. 

     

    En su atractivo rostro se formó una sonrisa. 

     

    —Perfecto, vengo a arreglar tu aburrida noche. Estaré aquí a las ocho y media. 

     

    Antes de que pudiera decir algo, comenzó a irse, dejándome con las  preguntas en la boca. Tuve que ir tras él. 

     

    —¡Espera! —Grité cuando me asomé a la puerta y tuve que alzar un poco la voz para que me oyese. Él se dio la vuelta—. ¿Donde vamos a ir? ¿Qué vamos a hacer? 

    —¿Qué importa? Voy a estar yo, es más que suficiente. —Bromeó, 

    con esa falsa arrogancia que en ocasiones sacaba a relucir. 

     

    —¿Crees que esa es una razón suficiente? —pregunté, aún cuando bien sabía yo que si lo era. Era más que suficiente. 

     

    —Por supuesto que sí. —aseguró. 

     

    —Bueno, me lo pensaré. —contesté en un absurdo intento de hacerme más interesante de lo que era, sabiendo que no había ninguna razón en el mundo que me impidiera ir a su encuentro. 

     

    —Genial, pasaré a buscarte. —avisó y de nuevo me dejó con la palabra en la boca, se dio media vuelta y comenzó a andar, a alejarse. 

     

    —¡Aún no te he dicho que sí! —Grité a su espalda y aunque él no se giro y no pude ver su rostro, sé que sonrió 

     

    Oliver cumplió con su sorpresa y apareció en la puerta unas horas después. Se encontraba apoyado en la pared, fumando lo que quedaba del cigarro que sostenía entre sus dedos y con la guitarra colgada en su espalda, lo que quería decir que venía de algún ensayo. 

    Estaba acostumbrada a verle, estaba acostumbrada a tenerle cerca, pero aún así, mi estomago seguía comportándose de la misma forma: se volvía completamente loco. La guitarra le añadía aún más belleza de la que ya poseía y él me miraba y sus ojos parecieron sonreír al mismo tiempo. Deseaba acercarme a él y al mismo tiempo me aterrorizaba. 

     

    —¿Ese no es el chico de las mañanas? El de la fotografía de Elvis. —preguntó Martha y aunque intentó hacer un esfuerzo para sonar desinteresada, lo cierto es que hubo una gran curiosidad en su voz. Asentí con la cabeza, intentando que mis labios no me delataran al esbozar una sonrisa. 

    —Es un amigo. —expliqué. Amigo seguía siendo una palabra que no pegaba del todo con él y aunque el chico que parece estar volviéndome loca sonaba mucho más acertado era también menos adecuado. 

    Ella le miró sin ningún tipo de disimulo y entonces asintió un poco con la cabeza, como si ella misma estuviese dando su aprobación. 

    —Es guapo. —Comentó, haciendo que la mirase con sorpresa y agradeciendo al mismo tiempo que Oliver se encontrara a unos cuantos metros de nosotras. Aquel comentario le había salido tan natural que no pude evitar soltar una risa. 

    —Bueno, sí que lo es. —admití, pues había que estar ciego para no darse cuenta de ello. De hecho, aquella palabra se quedaba corta; Oliver no era guapo, Oliver era... fascinante; de esas personas que podías estar mirando durante horas y aún así, seguirías sin cansarte. 

    —Mucho más guapo que el otro, para que vamos a engañarnos... 

    —¡Martha! —exclamé ante su comentario, riendo aún más, sin poder llevarle la contraria. Porque si, Martha tenía ojos en la cara y ningún pelo en la lengua. 

    Cuando me acerqué a Oliver lo hice nerviosa. 

     

    —Al final has venido. —Le dije a modo de saludo  

    —Te dije que lo haría. 

     

    Reinó un corto pero agradable silencio entre nosotros, en el que simplemente miramos el rostro del otro, quizás preguntándonos que era lo que pretendíamos, que era lo que iba a salir de todo ello. 

     

    —Y bien, ¿qué tienes pensado? ¿O es que has venido aquí sólo para mirarme? —pregunté, pues sentir su mirada puesta en mi estaba acelerando mi pulso de una manera exagerada. 

     

    Él sonrió. 

     

    —Pues, aunque no me importaría venir todos los días tan solo para eso, estoy aquí ahora porque vamos a ir a la playa. 

     

    Mi cara se arrugó. 

     

    —¿Ahora? Estamos en pleno febrero, Oliver. 

     

    —No sabía que estaba prohibido ir a la playa en febrero, Jane. 

     

    —Bueno, no es que esté prohibido pero... —Pero Oliver no iba a cambiar de opinión y al final acabé aceptando. Ahora, años después, doy las gracias a mi yo pasado por hacerlo. 

     

    Montamos una especie de picnic en la arena, con comida que habíamos cogido por el camino, y comimos en un agradable silencio, escuchando las olas del mar romper y lanzándonos de vez en cuando fugaces sonrisas. No sé si fue una noche fría, probablemente lo fuese, pero la presencia de Oliver, el tenerle a mi lado, hizo que un agradable calor  cada parte de mi cuerpo durante todo el tiempo. 

     

    —Aún tengo tu chaqueta. —comenté. Después de lo sucedido con Santi me había ido a casa con la chaqueta de Oliver puesta y aunque había pasado casi un mes desde entonces, aún no se la había devuelto. 

    Seguía colgada en una de las sillas de mi salón y lo cierto es que me reconfortaba el tenerla allí, como si eso hiciese que una pequeña parte de él lo estuviera también. De todos modos, él había seguido vistiendo otra chaqueta negra de cuero, no igual, pero bastante parecida. 

     

    —Supuse que querías quedártela, ya sabes, para olerla por las noches y así acordarte de mí. —Bromeó, lo que provocó que cogiera una de las patatas que estábamos comiendo y se la tirara a la cara. 

     

    —Eres un imbécil. —Solté, sonriendo—. Aunque ahora que lo dices, ¿es que tienes un armario tan solo dedicado a chaquetas de cuero? ¿Estás acostumbrado a ir dejándoselas a las chicas y te aseguras de tener tu reservas? 

     

    —Supongo que me has pillado, Jane. —admitió, bromeando—. Pero tienes que saber que tú tienes mi favorita. 

     

    Los dos no pudimos evitar reír y entonces él me miró algo más serio. 

     

    —No te lo he preguntado antes porque supuse que no querías hablar del tema pero... ¿qué tal lo estás llevando? Y responde sólo si vas a decirme la verdad. 

     

    Había algo en él que me hacía querer ser siempre sincera; con él no me daba miedo decir lo que de verdad pensaba, con él podía hablar de cualquier cosa. 

     

    —La verdad es que duele —admití—. Pero creo que lo que me duele no es haberle perdido a él sino el como me ha hecho sentir. Puede que esto suene bastante mal pero yo ya no quería a Santi, había dejado de hacerlo hace un tiempo pero aún así... sentía que lo necesitaba en mi vida, ¿sabes? Él era el listo de los dos, el que tenía un futuro brillante, el que sabía hacer todo y yo... bueno, yo estaba a su lado, observando siempre. —Fue en ese momento, mientras decía todo aquello, cuando de verdad me di cuenta de lo insignificante que me había sentido siempre a su lado—. Creo que de cierta forma me ha hecho sentir como si no valiese mucho. 

    Oliver habló tras unos segundos en silencio. 

    —No vales menos sólo porque un idiota no haya sabido valorarte. No le des a nadie el poder de apagarte. —Él esbozó una ligera sonrisa y con su hombro, dio un pequeño toque al mío—. ¿Sabes? Lo que creo es que él a tu lado se sentía inferior, sabía que eras mucho mejor que él, que valías mucho más que para estar a su lado y debido a eso, él intentaba tirarte abajo, hacerte creer que eras tú quien le necesitabas. Supongo que eso le daba cierto poder. 

    No creí sus palabras en aquel momento pero él sonó tan seguro, lo dijo tan en serio, que durante un instante me permití pensar que quizás tenía razón. Le sonreí con agradecimiento y tras unos segundos de silencio en los que ambos terminamos nuestra comida, volví a hablar. 

    —Tócame una canción. —Le pedí entonces. 

    —¿Ahora? —Asentí con la cabeza y él cogió la guitarra—. Bien, ¿alguna canción en especial? 

    —Alguna que tú hayas compuesto. —Porque esas eran las que más me gustaba escuchar; aquellas que habían salido de él. Sentía que estas estaban llenas de pedacitos suyos—. Cántame la nueva canción de la que me hablaste. 

    —Te dije que la escucharías en el concierto. 

    —Pero quiero ser la primera en hacerlo. —Protesté, sabiendo que iba a ganar esa batalla. 

    —Y a mi me gustaría que fueras las primera en escucharla. —admitió y entonces quitó la vista de mi y la bajó hacía el suelo. Puede que fuese de noche pero aún así pude ver como su rostro se volvió algo rojo—. Pero, ¿me creerías si te digo que me da algo de vergüenza? 

    Solté una pequeña carcajada, no creyendo lo que estaba oyendo. 

    —¿Desde cuando Oliver Crowell tiene vergüenza de algo? 

    Él me miró directamente a los ojos. 

    —Desde que la chica a la que le he escrito esta canción me pide que la cante. 

    Nunca le había visto de esa forma, tan inseguro, tímido y nervioso. Me acerqué un poco más a él, tan solo unos centímetros, pero lo suficientes como para que todo mi cuerpo se pusiera en alerta. Le pedí que la cantara, que la cantara para mí. 

    Así fue como él comenzó a tocar una melodía lenta y sencilla pero que fue capaz de robarme el aliento con la primera nota. Tan solo pude pensar en el hecho de que había escrito algo y que para hacerlo había pensado exclusivamente en mi y eso me llenó de una inexplicable felicidad. 

    Ella entró en aquel lugar y ahora todo ha cambiado. / Sus bonitos ojos miraron a los míos y ahora se que algo ha cambiado. / Mi corazón nunca se ha sentido de esta forma antes. Bueno, encontré una chica hermosa y valiente . / Ella me sonrió y ahora todas mis canciones le pertenecen. /Hablamos durante toda la noche y nunca me sentí así. /Mi corazón revivió, mi mundo se iluminó y ahora algo ha cambiado. / Y se que hubo alguien en su vida que no la merecía/ Ahora yo solo quiero alejar su dolor. / Ella entró en aquel lugar y ahora solo puedo pensar en nosotros. /Encontré a una chica y ahora ella es la única cosa en mi cabeza. 

    A lo largo de la vida se crean numerosos recuerdos, y en aquel momento estuvimos creando unos que no sabíamos que en un futuro nos traerían tanta melancolía y tristeza. Cuando miro el mar aún puedo verle allí, con su guitarra, cantándome esa canción, yo sonriéndole mientras lo hacía. Es uno de mis recuerdos favoritos. 

    Aquella fue la primera canción que me escribió. Después de esas vinieron muchas más; me escribió una canción por cada vez que pensó en mí, por cada vez que me había echado de menos, por cada vez que nos habíamos enfadado, separado y reconciliado. Algunas me hicieron sentir querida, otras tantas me rompieron el corazón, pero todas eran mías.Y al mismo tiempo que él me componía canciones, yo seguí escribiendo sobre él. En cada historia que creaba él aparecía; lo convertía en un héroe sin miedo, lo hacía inmortal, hacía que luchara contra horribles bestias y salvara el mundo. Cada una de mis historias tuvo un pedazo de él. Supongo que fue una manera de demostrarnos nuestro a amor. 

    * 

    Cada vez más antros quisieron que tocaran en sus noches lo que hizo que cada semana tuvieran como mínimo dos conciertos. Fueron buenos momentos para el grupo, quizás el mejor momento de todos, pues aunque no contaban con el gran dinero, popularidad y reconocimiento que consiguieron después, estaban juntos haciendo lo que más amaban y siendo felices. Ahora sé que fue más que suficiente, que no hubiesen necesitado nada más. 

    También fue un buen momento para mí pues aunque no dormía lo que debía, seguía trabajando muchas horas, y no ganaba demasiado, escribí más que nunca; sin presiones, sin preocuparme de lo que la gente pudiera pensar, si al público le interesaría comprarlo, si lo iban a criticar o alabar, sin dinero a cambio, tan solo para mí. Ojalá hubiese sabido yo también por ese entonces que aquello era todo lo que necesitaba. 

    Los cuatro éramos felices de esa forma; creando nuestro arte de forma más humilde, en la sombra, pero disfrutando de lo que hacíamos. Todo eso lo perdimos con el tiempo y es que nosotros siempre aspirábamos a más, nunca estando conformes con lo que teníamos. 

    —Hoy no ha sido mi mejor noche. —Lamentó Oliver desanimado después de un concierto, mientras tomábamos unas copas. 

    —Dices tonterías. ¿No has escuchado como la gente gritaba cada vez que te movías? Has estado increíble. —Le hizo saber Danna. Se había teñido las puntas de su pelo de color rosa y junto al aro que decoraba su nariz y el delineado negro estaba más increíble que nunca. 

    Si algo nuevo había aprendido de Oliver es que se siempre se exigía demasiado. Toda esa seguridad que él siempre emanaba, en su gran mayoría, solía ser tan solo una fachada para ocultar lo inseguro que en realidad se sentía la mayor parte de las veces. Él era bueno y en ocasiones era consciente de ello, pero estaba convencido que siempre podía ser un poco mejor, de que podía mejorar algo más, de que no estaba dando todo de sí. 

    —Siempre estás increíble, Oliver. —Aseguré y logré que él esbozará una sonrisa. 

    —Si tú lo dices entonces me doy por satisfecho. —respondió, provocando un gruñido por parte de Danna. 

    —Me alegro de que mi opinión te importe tanto también. —Como respuesta, Oliver rodeó sus hombros y la atrajo hacía él mientras ambos reían. 

    Después de un largo rato hablando entre los tres, Adam siguió sin aparecer; había ido al baño pero estaba tardando demasiado y algo preocupada, decidí ir a buscarlo. Lo vi sentado en la barra del bar tomando un trago, quizás el quinto o sexto de la noche y el olor a alcohol me golpeó en cuanto me acerqué a él. 

    —¿Cuánto tiempo llevas bebiendo? —pregunté y soltó un pequeño brinco al oírme; lo había sorprendido. 

    —Sólo había ido a coger otra ronda para los cuatro. —Pero sólo había una bebida en su mano—. Vamos, Jane, no me mires así. Sabes que los días que actuamos bebo un poco, lo necesito para subir al escenario y luego para celebrarlo. No bebo ningún otro día más. 

    Supongo que debí de darle más importancia, que no debí de aceptar esa débil explicación y que tampoco debí de conformarme con verle bien el resto de los días y completamente borracho los fines de semana, pero eso se supone que es lo que hacía la gente joven, ¿no? Se supone que eso era lo normal a nuestra edad; beber alcohol, emborracharse hasta apenas ser consciente de lo sucedido durante la noche y tomarte una pastilla a la mañana siguiente para así aliviar el dolor de cabeza. Aquello estaba aceptado, normalizado, no había nada de lo que preocuparse. Ojalá haber sabido por entonces lo equivocada que estaba, lo equivocados que estábamos todos en realidad. 

     

    Esa misma noche volvimos a la playa y es que, creo que es en ese lugar donde guardo los mejores momentos con él. Aquel se había convertido en nuestro sitio: la arena, el mar, una guitarra, él y yo: no necesitábamos nada más, parecía como si nada más existiese, como si allí pudiéramos estar a salvo siendo nosotros mismos. Más adelante, cuando él fue reconocido en todos los sitios, aquel siguió siendo durante un tiempo el único sitio donde pudimos refugiarnos. Fue también allí donde nos dimos nuestro primer beso. 

    Recuerdo que comimos helado a pesar del frío que hacía, que hablamos sin parar y que él tocó una canción. 

    —Espero que no te olvides de mí cuando te conviertas en una estrella. —comenté yo, entre bromas, sin imaginar que aquello pudiera convertirse en realidad, pero una vez que lo dije en voz alta me di cuenta de que no era algo imposible; el talento lo tenían. Sin embargo aquello era algo que siempre se pensaba pero que nunca creías que podía llegar a suceder; había miles de personas con talento que nunca llegaban a triunfar—. Cuando toques en grandes escenarios, la gente grite tu nombre y tus canciones suenen en cada sitio al que vaya, entonces yo saldré y diré que te conocí y, quien sabe, si me pagan lo suficiente quizás pueda salir en la televisión a destapar todos tus trapos sucios. 

    —¿Trapos sucios? —preguntó sorprendido, con ambas cejas levantadas—. ¿Y cuales son? 

    Me encogí de hombros. 

    —Siempre me los puedo inventar, ya sabes que a esa gente no les importa demasiado si son verdad o no. —Y por todas las cosas que se inventaron de él más adelante, ahora sé la razón que tuve en ese momento. 

    Ambos reímos. 

    —Quizás seas tú la que te acabes olvidando de mí cuando seas una famosa escritora y la gente haga cola para que firmes sus libros. —comentó él y el simple hecho de imaginar aquello hizo que mi corazón diese un vuelco. 

    —De todas las tonterías que he escuchado salir por tu boca, creo que esta ha sido la mayor. 

    —Pues no es ninguna tontería para mi. De hecho, hay una cosa que no me parece justa entre nosotros. 

    —¿Qué es lo que no es justo? —pregunté, sorprendida de pronto por ese cambio de tema. 

    —El hecho de que tú hayas escuchado mis canciones, me hayas visto cantar, actuar y todo lo demás y yo no haya podido leer ni una sola cosa de las que has escrito. Vamos, Jane, sabes que me muero de ganas. 

    —Pues no deberías, quizás acabas decepcionado. —Creo que aquello era lo que más miedo me daba; el miedo a que él hubiese esperado tanto de mí y que viera que yo no era para nada lo que había estado imaginando. Él quería conocerme, quería que le abriese una pequeña parte de mi mundo, quizás la más importante de todas, pero, ¿qué pasaba si no le gustaba lo que descubriese? Eso me aterrorizaba. 

    —Nunca enseño lo que escribo. —Le hice saber, obviando todas las editoriales que me habían rechazado. 

    —¿Y por qué no? 

    —No es tan importante. —Mentí y entonces él me lanzó esa mirada que siempre usaba cada vez que sabía que no le estaba diciendo la verdad. Era sorprendente lo mucho que me conocía ya por entonces, y al final, no tuve más remedio que decirle le verdad—. ¿Qué quieres que te diga, Oliver? ¿Qué temo no ser lo suficientemente buena o no serlo en absoluto? Porque si ni la única cosa que amo se me da bien, entonces, ¿qué me queda? 

    Él me miró como si lo entendiese perfectamente. 

    —Sé a lo que te refieres. —murmuró y no pude evitar lanzar una amarga risa. 

    —¿Cómo puedes saberlo? Tú eres increíble... tienes una voz maravillosa, la mejor que he escuchado en mi vida y tus letras son alucinantes. Has nacido para estar en un escenario, Oliver, no hay ninguna duda de tu talento. 

    Tardó unos segundos en hablar y entonces yo me arrepentí un poco de haber sido tan directa. 

    —No sabía que te parecía increíble. —comentó con cierta picardía, contento por lo que acababa de escuchar. Él siguió hablando—. Pero entiendo el miedo, Jane; el miedo a que la gente te descubra, a lo que puedan llegar a pensar de ti, entiendo todo eso porque a mi también me pasa.Aún me siento algo asustado cuando tengo que subir al escenario y todavía me avergüenza enseñar las canciones que escribo. Creo que ese miedo al fracaso, las burlas o al no cumplir con las expectativas nunca se va. 

    —¿Y cómo haces para superarlo, para no dejar que te paralice? —le pregunté y él se encogió los hombros. 

    —No sé muy bien que decirte. Simplemente tienes que hacerlo, tienes que hacer que aquello por lo que sueñas sea mucho más grande que el miedo que te provoca. 

    Sentía que podía estar escuchándole durante toda la noche, durante toda la semana, durante toda una vida. 

    Y entonces él comenzó a preguntarme por mí, por lo que escribía, por como lo hacía y por todo lo que antes nunca nadie se había interesado. Fue el interés que vi en él, lo mucho que le importaba y lo mucho que deseaba escucharme, lo que me hizo hablar y hablar sin parar. 

    —Me gusta verte hablar de ello, se te ve feliz. —dijo después. 

    En aquel momento no pude evitar pensar en Santi y en como a él nunca le había interesado, en como él nunca lo había visto como algo importante, como había creído siempre que era una tontería. Él nunca me había hecho todas las preguntas que Oliver me hizo esa noche, nunca me había mirado de la forma en la que Oliver me estaba mirando mientras escuchaba cada una de mis palabras. 

    —¿Qué tengo que hacer para que me dejes leer algo? —preguntó. 

    Y entonces, saqué una parte de mi que desconocía; una sin vergüenza, una más atrevida, una que desearía que saliese a relucir más a menudo. 

    —Puedes besarme. —Solté de repente, sin ni siquiera pensarlo. Si lo hubiese hecho, aunque tan solo hubiera sido un par de segundos, probablemente no habría dejado que aquello saliese de mis labios. Con ello aprendí que a veces, no pensar demasiado las cosas traían mucho mejor resultado que hacerlo una y otra vez. A veces simplemente había que ser impulsiva y hacer o decir lo que pasaba por tu cabeza en ese momento, sin darle demasiadas vueltas. 

    —¿De verdad me lo vas a poner tan fácil? —preguntó y yo no contesté, simplemente le miré, y su mirada bajó hacía mis labios. No nos hicieron falta las palabras. 

    Así fue como nos besamos; él juntó sus labios con los míos, con suavidad pero al mismo tiempo con una gran intensidad. Era como si su boca hubiera estado buscando la mía durante mucho tiempo y por fin la hubiese encontrado. 

    Aquel beso me hizo sentir como si todos los otros besos antes de ese no hubieran existido. Era más que besarse, era encontrar en la otra persona algo que ni si quiera sabías que te hacía falta, era sentir como una pequeña parte de ti se recomponía. Cuando nos separamos, debido a la falta de aire, nos miramos el uno al otro, perdiéndome yo en sus ojos, él perdiéndose en los míos y segundos después volvió a estrellar su boca contra la mía, esta vez de una forma más dura, más apasionada, como si su vida se fuese a acabar si no mantenía sus labios con los míos. 

    Y en ese momento, así es como se sentía. 
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    El beso con Oliver no hizo más que reafirmarme lo que yo ya sabía: que me gustaba mucho más de lo que podría haber imaginado. Siempre me he considerado buena con las palabras pero eso no quería decir que se me diese bien hacer que estas salieran por mi boca; se me daba mucho mejor escribirlas, plasmarlas sobre un papel, y yo quería decirle muchas cosas a Oliver pero no era capaz de pronunciarlas, de hacérselas saber. Nuestro primer beso no supuso un cambio demasiado fuerte entre nosotros; por unos días hicimos como si en realidad no hubiese sucedido, quizás porque ambos teníamos algo de miedo a lo que pudiese salir de aquello; que saliese mal o que por el contrario fuese demasiado bien. 

    Todo esto cambió una tarde, pocos meses antes de que sucediera lo demás. Oliver, Danna y Adam se reunían todas las tardes, cuando ella había terminado sus clases y ellos su trabajo, en un pequeño local que entre los tres habían logrado alquilar para ensayar. No era un sitio demasiado grande; muy frío en invierno y asfixiante en verano pero aún así, se había convertido en uno de mis sitios favoritos, aquel al que iba siempre que tenía un rato libre. Me gustaba encontrarlos allí con sus instrumentos, creando música, riendo y soñando. Ensayaban mucho, en ocasiones podían estar durante horas tocando una y otra vez las mismas canciones. Yo siempre había pensando que eran tan buenos que ni si quiera les hacía falta tantos ensayos pero pronto averigüé que en realidad no lo hacían por mejorar sino porque realmente disfrutaban de esos momentos juntos. Pusieron una pequeña silla especialmente para mi, con una pegatina con mi nombre escrito, como si fuese una más de ellos. 

    El verlos ensayar me resultaba mucho más especial que verlos encima del escenario pues de esa forma podía verlos como lo que eran y lo que todo el mundo olvidó: humanos, personas que tan solo seguían un sueño. En esas tardes los veía equivocarse, fallar notas, enfadarse los unos con los otros, arreglarlo al instante, sus inseguridades... Sigo considerándome una afortunada por haberlos conocido en ese momento, antes de todo lo demás. 

    Aquel miércoles en el que no tuve que trabajar, había aprovechado para pasar todo el día escribiendo; mi inspiración había mejorado y supongo que en parte se debió a que me encontraba en un mejor momento en mi vida; sin relaciones dañinas, con gente que traía más felicidad a mis días. Aún seguía ignorando a mi madre y sus llamadas, todavía no le había dicho que había dejado los estudios y que me vida era muy distinta a la que ella creía pero por todo lo demás, las cosas iban bien y eso parecía verse reflejado a la hora de crear. Y esa tarde, aburrida ya de haber estado todo el día sentada en el salón de mi casa, con mis muñecas doliendo y la cabeza a punto de estallar, decidí ir a verlos y de paso, llevar su chaqueta para devolvérsela. 

    —Jane, ¡mi chica favorita! —Exclamó Adam nada más verme. Sé que es algo injusto pero cuando entré en el local y vi que él se encontraba solo, no pude evitar sentir cierta decepción. 

    Adam me abrazó y un fuerte olor a perfume me llegó; por esos tiempo él no olía sólo a alcohol. 

    —Estaba harta de estar en casa. —expliqué, tomando asiento en mi silla de siempre—. No molesto, ¿verdad? 

    —Tú nunca molestarías. 

    Y entonces mi mirada empezó a recorrer el diminuto lugar como si realmente pensara que Oliver fuera a salir de algún sitio. Noté la mirada divertida de Adam puesta en mí. 

    —Por mucho que sigas mirando, él no va a aparecer por arte de magia. —comentó finalmente. 

    —¿Y qué me quieres decir con eso? No le estaba buscando, ni si quiera había pensando en él. —mentí, de una forma descarada y muy mala. 

    —Ya, claro. —Él obviamente no se estaba creyendo nada—. Pues yo creo que siempre le estás buscando, igual que él a ti. ¿De verdad me vas a decir que no te gusta? 

    —No tengo ni ni idea de lo que estás hablando. —Volví a mentir y una vez más, él volvió a no creerme. Me pregunto si realmente era tan mala mintiendo o es que Adam me conocía demasiado bien. Quizás fuese el rojo de mis mejillas lo que me delató, o el hecho de que ni si quiera le mirase a los ojos para que así no pudiera ver tras los míos lo mentirosa que era, una mentirosa que ni si quiera era buena mintiendo. 

    —Sabes bien de lo que te estoy hablando. —Se sentó delante de mí, en el suelo—. Mira, puedes mentirte a ti misma si es lo que quieres pero no lo intentes conmigo, porque te conozco, al igual que también conozco a Oliver y sé que está aún más loco por ti. —esbozó una traviesa sonrisa—. Aunque en realidad, cualquiera se daría cuenta de eso: ese chico te mira como si hubiese estado días sin comer y tú fueses una gran hamburguesa con patatas fritas. 

    Reí al escuchar aquello. 

    —Muy buena comparación, amigo. 

    —Pero hablo en serio, Jane. ¿Quieres que te lo diga de otra forma? De acuerdo, Oliver te mira como si él fuese un niño y tú fueras los regalos de la mañana siguiente bajo el árbol de navidad. —Volví a reír, encantada con sus comparaciones por muy poco románticas que sonaran—. A veces te mira como si nunca más volviera a hacerlo... creo que no había visto esa mirada en nadie. 

    Deseé tanto creer lo que me estaba diciendo, pero había algo en mí que no paraba de decirme que no podía ser verdad, que Adam, una vez más, estaba exagerando. 

    —No sé, Adam... 

    —Le gustas, ¿por qué es tan difícil creerlo? —Interrumpió. 

    —¿Te lo ha dicho él? 

    —No, no lo ha hecho, pero tampoco me hace falta. No estoy ciego y soy perfectamente consciente de lo que ocurre a mi alrededor. —Tras unos segundos de silencio, volvió a hablar—. Me habló de ti aquella tarde que os conocisteis en esa tienda de discos y luego no paró de hablar de ti cuando te vio en la cafetería; intentaba averiguar cosas tuyas, me preguntaba sobre tus gustos... tengo que decirte que he llegado a cogerte un poco de manía, Jane, ¡estás en todos sitios! —Bromeó y le pegué un pequeño empujón hacía atrás, haciendo que su espalda tocara el suelo. Ambos reímos y yo me sentía más feliz que nunca con lo que estaba escuchando. 

    —¿Me prometes que no te estás inventando todo esto? —Le pedí y al momento me di cuenta de lo estúpido que había sido aquello. 

    —Por dios, Jane, te estoy diciendo la verdad, nunca me inventaría algo así. Tienes un problema y es que no tienes ni idea de lo increíble que eres, cualquiera con dos dedos de frente caería rendido a tus pies. —Él hablaba de una forma divertida pero ahora sé que decía todo aquello en serio y yo intenté en ese momento grabar bien sus palabras, guardándolas para siempre en mi memoria—. A ti también te gusta, ¿no? 

    —Puede que demasiado. —admití por fin. 

    —Sé que sufriste con tu antigua relación y sé que eso ha provocado que ahora tengas algo de miedo, pero lo que tenéis es algo real y sería una pena dejarlo pasar sólo por el miedo. 

    Me pregunté en ese momento cuando, el chico que copiaba mis tareas en el colegio y que siempre se quedaba dormido en las primeras horas, se había vuelto tan inteligente y maduro. Él volvió a hablar. 

    —Escribir historias de amor está muy bien y sin duda debes de seguir haciéndolo pero, ¿qué te parece si te permites vivir una de verdad? Quizás va siendo hora de que te dejes ser la protagonista de tu propia historia y experimentar eso que plasmas en el papel. 

    —Pero esto no es un libro ni una película, Adam, es la vida real. Y en la vida real las cosas a veces no salen como uno quiere y duelen. 

    —Lo sé, pero será real y creo que ya sólo por eso merece la pena vivirlo. 

    Pasarían los años y esa conversación con Adam quedaría grabada para siempre en mi memoria. 

    Minutos después, Oliver llegó y al hacerlo, toda esa ilusión y seguridad que la conversación con Adam me había dejado, se esfumó. Él iba acompañado de una chica y su brazo lleno de pequeños tatuajes se encontraba rodeando sus hombros, con cariño. Viéndolo ahora, sé que probablemente actué de una manera infantil e insegura, pero después de haber estado escuchando a Adam decir aquellas cosas y segundos más tarde verle acompañado de otra chica... dolió. 

    La sonrisa de Oliver se hizo más amplia al verme, pero a mi no me importó, pues tan solo pude mirar ese brazo que la sujetaba a ella. Me levanté del asiento. 

    —Al final has venido. —dijo él y si no hubiese estado tan cegada por lo otro, quizás hubiera podido ver como su cara se iluminó un poco al verme. 

    —Pasaba por aquí pero ya me iba. —solté y entonces le tendí la chaqueta que había estado descansado encima de mis rodillas todo el tiempo—. Te he traído esto. Adiós. 

    Y salí de allí antes de que él pudiera decir nada más. 

    Una hora después seguía sin quitarme de la cabeza lo que había sucedido y pareció como si el clima se hubiese puesto de acuerdo con mi humor pues comenzó a llover de una manera fuerte, quizás compadeciéndose conmigo. Comencé a arrepentirme de mi reacción nada más llegar a casa, ¿desde cuando yo era así? Ni si quiera había saludado a esa pobre chica que no tenía culpa de nada. 

    Unos instantes después, sucedió. Escuché como alguien comenzaba a gritar mi nombre, una voz que yo conocía muy bien, y al asomarme por la ventana lo vi allí parado, completamente empapado, mirando hacía arriba esperando verme, y cuando por fin lo hizo, a pesar de todo, sonrió. 

    —¿Qué haces aquí? —Le grité desde la ventana, intentando que mi voz se alzase por encima de la lluvia—. ¿Y por qué estás gritando como un loco? 

    —No sabía cual era tu piso. —Admitió—. ¿Podemos hablar o vas a dejarme aquí toda la noche? 

    Le abrí, aterrada por la conversación que podríamos tener a continuación. Pocos segundos después, él ya estaba en la puerta de mi casa y al verle, mi pulso se volvió loco. Memoricé esa imagen de él; su oscuro pelo mojado se había pegado a su frente, pequeñas gotas de agua caían por su cara, la respiración algo acelerada, y su mirada fija en mi. Fueron sus azules ojos la última cosa que vi antes de que sus labios se estrellasen con los míos. El beso no duró demasiado, ni si quiera pude recuperarme de él del todo cuando se separó, mirándome expectante, como si esperase algo de mi parte. 

    Y lo único que puede decirle fue: 

    —Estás empapado. 

    —Y tú estás celosa. —respondió, sonriendo, con nuestras frentes juntas. 

    —Y tú, como de costumbre, solo dices tonterías. —Le reproché sin alejarme—. ¿Qué haces aquí, Oliver? 

    —¿Por qué te has ido antes? 

    —Tenía cosas que hacer. —Mentí y él alzó las cejas, sabiendo una vez más la gran mentirosa que era. 

    —¿Estar en casa? 

    —Se pueden hacer muchas cosas en casa. 

    Ambos entramos en el apartamento en un extraño e incomodo silencio. Se me hizo algo raro dejarlo entrar en mi piso como si de cierta forma no solo estuviera dejándolo entrar allí, sino cada vez más en mi vida. 

    —No tenemos que hablar de lo de antes. He sido una idiota, lo sé. —admití por fin, algo avergonzada. Quería dejar ese tema atrás lo antes posible. Pero por supuesto, él no iba a permitirlo. 

    —Te va a costar admitirlo, ¿verdad? 

    —¿Admitir el qué? —pregunté, algo irritada por su insistencia. 

    —Que estabas celosa. Simplemente dilo, no pasa nada. 

    Me quedé mirándolo durante unos instantes, sabiendo que mentirle ya no iba a servir de nada así que al final, acabé suspirando. 

    —Vale, de acuerdo, lo estaba. ¿Estás contento ya? —Y él asintió, contento, satisfecho con haberlo oído. 

    —He venido aquí para explicarte que esa chica era mi prima a la que hace años que no veo porque vive en otro país. —Me informó, divertido, mientras que yo me sentía mucho más estúpida que nunca. Me había equivocado, había actuado como una tonta y me prometí a misma no volver a dejar que la inseguridad me ganase de nuevo. Por supuesto, eso era mucho más fácil decirlo que hacerlo. 

    —Tampoco tienes que darme explicaciones... nosotros no somos nada. Simplemente olvidemos lo que ha pasado. 

    Ambos estábamos sentados, Oliver seguía empapado, iluminado por la leve luz de mi cocina. Me quejé porque hubiese venido con esa lluvia. 

    —¿Crees que me asusta un poco de agua? Podría haber venido nadando si hubiese hecho falta. —Presumió él y yo reí y entonces, volvimos a quedarnos en silencio. La situación era algo surrealista, como si no hubiéramos estado besándonos hace tan solo unos minutos atrás. Por fin él volvió a hablar—. Respecto a lo de antes... 

    —Ya hemos dicho que no vamos a hablar de ello. —Corté. 

    —No me refiero a eso. —murmuró y de inmediato supe que hablaba del beso. Sin embargo, jugué un poco con él. 

    —¿Entonces, a qué te refieres? —le pregunté, ansiosa por lo que estaba a punto de venir. Oliver se levantó de la silla y se acercó a mi, con sus manos, agarró las mías, me levantó a mi también del asiento y volvió a besarme, de una forma tan intensa que si no hubiese sido porque estaba sujetándome, probablemente apenas hubiese podido mantenerme en pie. 

    Cuando nos separamos, él volvió a hablar. 

    —¿Sabes ya a lo que me refiero? —susurró, aún con sus labios cerca de los míos. 

    Asentí levemente y esa vez fui yo quien le devolvió el beso, quien rompió esa distancia. 

    Y así fue como los días fueron pasando, estos se convirtieron en semanas y más tarde en meses, haciendo que la relación entre Oliver y yo creciera cada vez más. Teníamos claro que ya no éramos amigos, aunque ni si quiera sé si realmente lo fuimos alguna vez, pues nuestros sentimientos nunca fueron los de una simple amistad. Cada vez me gustaba más, cada vez encontraba más cosas buenas en él e iba descubriendo las malas también, lo que tan solo hacía que me gustara aún más. ¿Eso era el amor? Probablemente lo fuese pero esa palabra era demasiado fuerte como para pronunciarla, como para si quiera pensarla. 

    En ese tiempo había terminado de escribir por fin la historia en la que había estado trabajando después de noches sin apenas dormir, trabajando casi nueve horas al día y con aquel chico que se había instalado en mi mente y no quería salir de ahí, provocando que en ocasiones mi cabeza me jugara una mala pasada y no estuviera tan centrada como debería. Pero aún así, la había terminado y aunque era consciente de que no era una gran maravilla, podía decir que estuve contenta con el resultado. 

    Tras mucha insistencia por su parte, dejé que Olvier la leyera y los días siguientes fueron un total infierno para mí; tan solo podía pensar en su opinión, en lo que tuviera que decir: me aterraba el saberlo y al mismo tiempo me moría de ganas por hacerlo. Él terminó de leerla en dos noches y al día siguiente cuando nos vimos para comer, no pudo evitar hablar de ello. 

    —Mira, sé que no quieres oírlo y también sé que probablemente no vas a creer lo que te vaya a decir, pero no me voy a quedar tranquilo hasta que lo sepas, así que aquí va: eres buena, Jane. Ese libro es bueno, es muy bueno; tu manera de usar las palabras... eres buena, cariño. Muy buena. 

    Intenté ignorar lo que la palabra cariño había provocado en mi cuerpo, lo mucho que me había gustado, y por una vez, me permití creer sus palabras. No pude evitar pensar que decía aquello porque al fin y al cabo yo era la chica con la que él estaba, que lo decía tan solo por no hacerme daño y que su propósito era hacerme feliz, pero él... sonó tan sincero y había tanta sinceridad en su mirada que bueno, quizás me dejé engañar, pero quise creerle. Unos ojos como los suyos parecían ser incapaces de mentir o al menos eso era lo que pensaba por entonces. 

    —¿De verdad te ha gustado? —pregunté con miedo. Entonces él sacó un papel arrugado de su bolsillo escrito con varías cosas—. Espera, ¿todo eso son preguntas sobre la historia? 

    —Pues claro. —respondió, como si aquello fuese la cosa más normal del mundo. Creo que estuve a punto de echarme a llorar pero no lo hice pues hubiese sido algo bastante ridículo, pero el verle de esa forma; tan implicado, interesado, el ver lo mucho que le importaba... me hizo sentir importante, especial, mucho más entendida que nunca. Quizás fue eso lo que me hizo besarlo de repente y él, algo sorprendido por ello, me lo devolvió, sonriendo mientras tanto, pudiendo sentir su sonrisa mientras seguía besándolo. No importaba las veces que nos besáramos, por mi cuerpo siempre seguían recorriendo los mismos cosquilleos; no me cansaba de ellos y tampoco me cansaba de él y aún cuando habíamos estado juntos toda una tarde, al separarnos, se me hacía como si no hubiera sido suficiente; quizás un minuto más, unos segundos más a su lado... 

    —Jane, ten por seguro que luego te daré todos los besos que quieras, pero ahora mismo tienes que responderme estas preguntas, no intentes desviar mi atención. —Y entre risas y sintiéndome más feliz que nunca, comencé a responder a todas estas. 
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    El Rose, por aquel entonces, era uno de los antros más famosos de la ciudad; era difícil entrar y no todo el mundo podía adquirir una entrada por lo que todos supimos que era algo importante que los quisieran contratar para una noche. Hoy en día se ha convertido en un lugar más, pero en aquellos tiempos, donde su gran parte de clientes eran personas con dinero, algún que otro famoso y personas del mundo del espectáculo, el tocar allí suponía un gran paso. Ahora, tengo que admitir, que ni si quiera puedo pasar por esa calle pues no puedo evitar culparlo, ya que de cierta forma, creo que aquel lugar fue el principio de todo. Si pudiera volver atrás en el tiempo probablemente les hubiera rogado por no tocar esa noche, por ni si quiera pisar ese lugar, pero claro, en aquellos tiempos donde los tres ansiaban tanto el éxito y reconocimiento, la noticia nos emocionó a todos. 

    Y por supuesto, arrasaron esa noche. Fue la primera vez que vi a Oliver realmente nervioso pero no dejó que los nervios acabaran con él sino más bien lo contrario; lo vi mejor que nunca, dio todo lo que había dentro de él y como resultado, maravilló a todos los que se encontraron presentes. Sobre todo a mi. 

    Fuimos a mi casa después del concierto y yo bostecé varías veces durante el trayecto. 

    —Estás cansada. —Afirmó él mientras conducía. 

    —No mucho. —Mentí porque esa noche que íbamos a pasar juntos quería hacer de todo menos dormir. Aún así, él pudo notar mi cansancio 

    —No puedes seguir así, Jane. Debes descansar. —gruñí un poco mientras hacía un gran esfuerzo por no cerrar los ojos. 

    —¿Qué clase de artista duerme, Oliver? —bromeé y eso le provocó una pequeña risa. 

    Cuando llegamos a mi piso, él puso el tocadiscos, la música inundó todo el salón y me pidió que me sentara. 

    —Esta noche yo me encargo de todo. —dijo, dirigiéndose a la cocina. 

    —¿Vas a preparar tú la cena? 

    —Tampoco te emociones, Jane, simplemente voy a meter al microondas un par de platos preparados. —contestó, pero por el olor que comenzó a venir poco después, supe que eso era algo más que unos simples platos preparados. 

    Quizás fue el hecho de que Oliver me gustaba tanto que cualquier cosa que hiciera me iba a maravillar pero aún sigo creyendo que aquel plato fue uno de los mejores que he probado nunca. 

    —¿Donde has aprendido a cocinar tan bien? —pregunté, devorando la comida. Mientras tanto él me miraba de manera disimulada, contento al ver lo mucho que me estaba gustando. 

    —Mi madre era cocinera, no sé si te lo he dicho. —contestó y su voz sonó algo más ronca de lo normal y no, no me lo había dicho pues desde aquella noche en la azotea, no me había vuelto a mencionar a su madre—. Ella me enseñó algunos platos pero yo no soy ningún experto... si hubieras probado algo de lo que ella cocinaba,esto te hubiese parecido una mierda. —esbozó una triste sonrisa al contar esto último, quizás sabiendo que yo nunca tendría la oportunidad de ello, que él tampoco podría aprender más de ella. 

    —A mi me pareces bastante bueno. —admití, sin saber muy bien que decir. Él rodó los ojos y volvió a sonreír de esa forma suya, de esa que despertaba tanto en mí. 

    —Pero eso es porque yo te gusto. 

    Solté una carcajada ante su comentario. 

    —Eso es lo que te gustaría a ti, Oliver. —mentí una vez más. Por supuesto que me gustaba, me gustaba tanto que a veces ni si quiera parecía posible. 

    —Entonces, ¿no te gusto? —preguntó y yo negué con la cabeza, sabiendo que mis ojos decían todo lo contrario, sabiendo que él lo sabía perfectamente. 

    —Ni si quiera un poco. 

    Él tardó unos instantes en responder. 

    —Pues es una pena, Jane. —murmuró—. Porque yo estoy loco por ti. 

    Jodido Oliver y jodida la manera en la que me hacía sentir cientos de cosas con tan solo unas palabras, con tan solo unas sonrisas y unas simples miradas. 

    ¿De verdad hubiera sido tan difícil que las cosas se hubiesen quedado así para siempre? 

    Hablamos un poco de todo, él me pidió que le contase como iba la historia que estaba escribiendo, que le diera todos los detalles posibles y yo lo hice, encantada de que le interesara tanto. Él me hablaba de otras tantas, de su trabajo en el taller que odiaba, de Adam, Danna y cualquier cosa que se le viniera a la mente. Con Oliver era así; podíamos hablar y hablar, durante horas, de cualquier cosa, sin miedo a decir lo que de verdad pensábamos sobre algo. Son pocas las veces que encuentras en tu vida a alguien con quien te sientas así de cómodo, así de seguro. 

    Mi cabeza reposaba en su pecho, el cual subía y bajaba suavemente. Sentía que podía quedarme en esa posición durante el resto de mi vida. 

    —Nunca me has hablado de tu madre. —le susurré entonces, aún recordando la triste sonrisa que había esbozado unos minutos antes al hablar de ella y de repente mi corazón latió algo más deprisa, temiendo haber dicho algo que no debía. Sabía que era un tema del cual él evitaba hablar, pero en ocasiones, yo era demasiado impulsiva y la curiosidad junto a las ganas que tenía por conocerlo aún más, acabaron ganando; de cierta forma quería que supiera que podía hablar conmigo, que yo estaba allí para él y que no tenía porqué guardarse lo que sabía que le destrozaba por dentro. 

    Él suspiró y cuando creí que no iba a contestar, habló. 

    —Puede que suene ridículo, pero a veces evito hablar de ella porque al no hacerlo, aún puedo fingir que ella sigue aquí, ¿sabes? —Su frente se arrugó un poco—. Ella... ella era la persona más importante de mi vida y siento que cuando se fue, una parte de mi también lo hizo. 

    Comencé a acariciar la palma de su mano, a dejar suaves e invisibles círculos en esta y esperando a que continuase hablando si así lo quería. Volvió a hacerlo. 

    —Creo que lo peor de todo es que, a pesar de quererla muchísimo, no he terminado de perdonarla, ¿sabes? No logro perdonar que me abandonase de esa forma. —Otro silencio—. Y supongo que me perdono menos a mi mismo por no ver que estaba sufriendo, por no haber sido capaz de ver que no era feliz y que estaba deseando irse. 

    —No puedes culparte por ello, Oliver. A veces no es fácil darse cuenta del sufrimiento de una persona y a veces, incluso aunque lo sepamos, no podemos hacer demasiado para que ese dolor se aleje del todo. 

    Él no contesto de inmediato e incluso antes de decirle aquello, supe que no había palabras en el mundo que lo hicieran cambiar de opinión; aquella era una carga con la que Oliver había estado viviendo durante toda su vida, con la que seguiría viviendo el resto de los años. Siempre iba a ser una mancha en él, una pequeña sombra que nunca le permitiría ser feliz del todo... ahora lo sé. 

    —Me pregunto si ella se fue sabiendo lo mucho que la quería, lo mucho que significaba para mi y para muchas personas. Me mataría saber que ella murió sin ser consciente de lo querida que era en realidad. 

    —Estoy segura de que lo sabía. —le tranquilicé—. Y también estoy segura de que se siente muy orgullosa de ti. 

    Aquello le hizo sonreír. 

    —Ojalá tengas razón, todo lo que hago es por ella. —Musitó y entonces entrelazó sus dedos con los míos—. Sienta bien hablar de ella de vez en cuando... con mi padre hace mucho tiempo que dejé de hablar. 

    —Deberías hacerlo más, es bueno recordarla, Oliver. Guardarlo todo para ti, hacer como si nada hubiese pasado, no querer hablarlo... puedes pensar que es bueno para ti, que te ahorra el sufrimiento, pero no es así. Puede que ella se haya ido pero eso no quiere decir que lo haya hecho del todo, ¿me entiendes? Tienes que recordarla, no dejar que desaparezca del todo. 

    Él asintió y tardó unos instantes en contestar. 

    —Gracias, Jane. 

    —¿Gracias, por qué? —pregunté, confusa. No creía haber dicho nada especial en ese instante. 

    —Por todo, por aparecer en mi vida. —Él comenzó a tocar mi pelo, a jugar con uno de mis mechones negros—. No lo sé. Ni si quiera sé si tiene sentido pero solo sé que la has mejorado, que gracias a ti es mucho mejor. 

     

    Supongo que entonces yo también tendría que haberle agradecido todo lo que había hecho por mi, aún sin siquiera ser él mismo consciente de todo ello, pero no creía que hubiese palabras suficientes para hacerlo y una vez más, yo seguía siendo pésima a la hora de hacer que estas salieran por mi boca. 

    Aún sigo sintiendo esa presión en el pecho al recordar esa conversación, ese dolor, esa impotencia al saber que no había nada que pudiera hacer para hacerle sentir mejor, para hacer que todo ese sufrimiento se fuese. Solo podía estar con él. Ahora, años después, sé con seguridad que en ocasiones eso tampoco es suficiente. 

    Un par de días después de esa conversación, como si la vida quisiera recordarme que yo tenía una madre a la que apenas hacía caso, una mañana en la que Adam, Oliver y Danna se encontraban conmigo en la cafetería, la mentira que tanto tiempo había estado manteniendo por fin explotó. 

    —Volvéis a tocar en el Rose esta noche, ¿estáis nerviosos? —pregunté detrás de la barra. Apenas teníamos trabajo por lo que a Martha pareció no importarle que estuviese hablando. 

    —Llevo dos noches sin dormir, ¿responde eso a tu pregunta? —contestó Danna al mismo tiempo que señalaba sus ojos para que así viese las orejas que habían aparecido debajo de estos. Puede que no fuese su primera noche allí pero el hecho de que les hubieran llamado para una segunda hacía que las expectativas en ellos se multiplicasen; tenían que superar su primer concierto y eso era algo difícil. 

    Les aseguré que todo saldría bien y entonces ella pidió un batido de chocolate y Oliver su café. 

    —¿Tenéis cerveza? —preguntó Adam y en un principio reí ante su comentario pero esa sonrisa se borró al ver que estaba hablando completamente en serio. 

    —Son las once de la mañana, ¿en serio vas a ponerte a beber a estas horas? —Él tenía las uñas de los dedos mordidas y pude notar como movía el pie con cierta rapidez; como siempre, era el que más nervioso estaba. 

    —Es sólo una cerveza, Jane. —Protestó. 

    —Bueno, pues aquí no te la vas a tomar así que puedes irte a otro sitio si quieres. —En realidad, no pretendí que mi voz sonase tan cortante como sonó e hizo que entre los cuatro se instalase, durante un instante, un ambiente algo incómodo. No creí por aquel momento que fuera algo de demasiada importancia, pero aún así, creo que sabía que tampoco era del todo normal; lo que en un principio había comenzado con beber tan solo las noches de actuaciones, había seguido con pedir una cerveza cada vez que salíamos a cualquier sitio, solía tener una en la mano cuando ensayaban y cada vez que iba a su casa, me lo encontraba también tenía una casi vacía, dispuesto a coger otra. Ahora me pregunto que hubiese pasado si lo hubiéramos sabido antes, ¿habríamos podido ayudarlo? 

    Adam intentó esbozar una sonrisa. 

    —Vale, lo siento. ¡Tan solo era una broma! Un té rojo estará bien. —Acabó diciendo, pero bien sabía que si en ese momento le hubiese ofrecido la cerveza, su mano no le hubiese temblado a la hora de cogerla. 

    Hablamos durante un rato, sobre las canciones que iban a tocar y de lo que haríamos después de la actuación. Nos estábamos riendo de algo que Adam había dicho cuando oí la voz; aquella voz conocida que tanto había estado evitando. Había dicho mi nombre, casi preguntándolo, como si no estuviese segura de que era yo la que se encontraba delante de ella y yo me quedé paralizada, incapaz de levantar la mirada de las tazas que me encontraba lavando. 

    —¿Jane? —preguntó de nuevo—. ¿Se puede saber que estás haciendo ahí? 

    Me atreví a levantar la cabeza por fin y la vi; mi madre estaba parada en la puerta, mirándome con una expresión de sorpresa en sus ojos. Comenzó a acercarse a nosotros mientras que Adam le sonreía al recordarla, Danna se mantenía confusa y Oliver me observaba, entendiendo todo sin necesidad de explicación. 

    —¿Qué estás haciendo aquí, no deberías estar en clase? —preguntó y echó un vistazo a su alrededor—. ¿Trabajas aquí ahora? ¿Desde cuando y... por qué? 

    —No hablemos de esto ahora, no aquí. —murmuré, sintiéndome de pronto avergonzada. 

    —¿Cómo que no hablemos de esto? Exijo una explicación, Jane. 

    —Lo sé y te la daré, pero ahora no puedo. Salgo dentro de dos horas, espérame en la salida y yo... te explicaré todo. 

     

    Un par de horas más tarde, nos encontrábamos sentadas en una de las mesas del restaurante al que solíamos ir cada vez que ella había venido a visitarme en el pasado. Parecía haber sucedido en otra vida. Esperábamos la comida en un incómodo silencio mientras sentía como ella me taladraba con la mirada, esperando a que comenzase a hablar, pero la cosa es que yo no sabía como hacerlo; había estado alargando la mentira tanto tiempo que realmente había llegado a pensar que nunca iba a tener que revelarla. 

    —No sé como empezar, mamá. —Admití al fin. 

    —¿Qué tal si empiezas por el principio? —propuso y entonces soltó un suspiro, cansada—. Hija, si en realidad lo sé todo. 

    Aquello hizo que levantara por fin la mirada, con sorpresa. 

    —¿Cómo que lo sabes todo? 

    —Santi me llamó hace unas semanas, me dijo que tenías unas cosas que contarme, yo le pregunté que de que estaba hablando y entonces él me contó todo; que habías dejado la universidad, que le habías dejado a él también por otro chico y que estabas trabajando, que habías cambiado, que ya no eras la misma... me preocupó, Jane. Pero esperé y esperé a que fueras tú la que me llamases, la que me contaras lo que estaba sucediendo pero cada vez que conseguía hablar contigo, tú seguías mintiéndome. 

    —Espera, ¿Santi ha sido el que te lo ha contado todo? —Ella asintió y sentí como una desconocida rabia creció dentro de mi—. ¿Por qué se mete donde no le llaman? ¡¿Quién se cree que es?! ¿Te contó también que me engañó con otra o eso se le pasó? 

    Mi madre suspiró pero por el dolor en su mirada supe que eso último no lo sabía. 

    —Jane, no me importa ni lo más mínimo ese chico ahora. Quiero saber que está pasando con tu vida, creo que me merezco saberlo, ¿no crees? —Lo único que pude hacer fue asentir con la cabeza, más avergonzada que nunca al comprender el gran error que había cometido. 

    Y entonces, después de meses de mentiras, de llamadas telefónicas ignoradas y de alejamientos, me digné a contar la verdad y sentí una extraña liberación, como si me hubiesen quitado un gran peso de encima. 

    —Lo siento, mamá... Siento si te he decepcionado, no es lo que pretendía. 

    —La que lo siente soy yo. —Me cortó—. Siento no haberte dado la confianza suficiente como para que sintieras que no podías confiar en mí... eso es lo único que me decepciona de todo esto. —Ella me cogió de la mano y se sintió tan bien, que un reconfortante calor invadió mi cuerpo de inmediato—. Si el Derecho no es lo tuyo, pues ya encontrarás algo que te llene. No hay nada peor que pasar el resto de tu vida haciendo algo que no te gusta. 

    —En realidad... creo que ya he encontrado lo que me llena. 

    Y le hablé, le conté sobre la escritura, sobre las historias que ya había escrito y de como sentía que podía hacer eso durante el resto de mi vida. También le hablé de la cafetería y de como, en realidad, aquello no estaba para nada mal, que incluso me sentía contenta con ello. El miedo que me había entrado al hacer aquella confesión desapareció cuando vi la sonrisa que esbozó. 

    —Entonces, no hay nada más que hablar. —sentenció—. Te apoyaría en cualquier cosa, hija, que no se te olvide nunca. Además, tan solo tienes veintitrés años... te queda tanta vida por delante. 

    Aquellas palabras eran las que tanto había estado necesitando escuchar durante meses y las hubiera escuchado mucho antes si una vez más, hubiese sido lo suficientemente valiente. No recuerdo si llegué a llorar en algún momento de la conversación, solo sé que tuve que levantarme de la silla para darle un abrazo en mitad del restaurante. Mi madre, que nunca había sido una mujer del todo cariñosa, que nunca le habían gustado las demostraciones de afecto y mucho menos en público, me devolvió el abrazo al mismo tiempo que me acarició con delicadeza la cabeza. 
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    Podría decir que el principio del fin llegó aquel día de junio, una noche calurosa en la que ambos estábamos en la playa, disfrutando del buen tiempo y de la compañía del otro. Estábamos acostados en la arena, mirando el cielo estrellado y sumidos en un reconfortante silencio porque aunque Oliver y yo podíamos hablar sin parar, en ocasiones también compartíamos los silencios, sin necesidad de llenarlos con nada; a veces parecía que con escuchar la respiración del otro bastaba. 

    Decidimos ir a su casa temprano, ambos teníamos que madrugar al día siguiente y ya nos faltaban horas de sueño. Lo que no sabíamos es que dormir sería lo último que haríamos esa noche. 

    Nada más llegar al piso, el teléfono sonó. 

    —Puede que sea importante —le dije cuando su primer impulso fue ignorarlo y a duras penas, fue a contestar. 

    De inmediato vi que algo inesperado había sucedido con tan solo observar todas las expresiones que pasaron por su rostro, desde la irritación, confusión, sorpresa y alegría. Por la manera en la que sus ojos brillaron y la gran sonrisa que se formó en sus labios, supe que había sucedido algo grande. 

    —¿Qué ha pasado? —pregunté en cuanto colgó, él tan solo sonrió, en silencio, añadiendo cierto suspense al asunto—. ¡Oliver! —Insistí. 

    —Era Adam. —explicó—. Al parecer, la otra noche en el Rose había un tío importante de una discográfica y tras acabar el concierto, habló con el dueño. Quería más información sobre nosotros, le pidió nuestro número, o sea del de Danna, y ha estado hablando con ella esta tarde. Quiere reunirse con nosotros en una semana para hablar. 

    —Oliver... ¡eso es increíble! —exclamé, sintiendo como una gran felicidad me invadía de repente. Ninguno de los dos dejamos de sonreír esa noche. Celebramos aquella noticia con besos, con algo más que besos; simplemente sintiéndonos el uno al otro sin saber que a partir de ese momento, nuestro tiempo comenzó a ser contado, sin saber que todo iba cambiar. Quizás si hubiésemos sabido lo que iba a suceder, hubiéramos hecho las cosas distintas; quizás yo nunca le hubiera dicho que aceptara esa segunda noche en el Rose, así, Danna nunca hubiera recibido esa maldita llamada. Quizás, de haber sabido todo lo que pasó, hubiera disfrutado más de él esa noche, le hubiera besado más, le hubiera tocado intentado memorizar cada parte de su cuerpo para cuando ya no estuviera, pero en ese momento solo pudimos pensar en la oportunidad que se había abierto, en lo increíble que todo aquello era y en lo afortunados que eran. 

    Creo que ni él mismo fue consciente de lo que significaba aquella llamada de veras; en realidad, ninguno lo fuimos del todo. 

     

    Resultaba sorprendente lo mucho que podía cambiar tu vida de un día a otro; incluso de un instante al siguiente. Y supongo que eso sucedía también con la fama; podías pasar rápidamente de no ser nadie a ser alguien que merezca la pena admirar o al revés, alguien que merezca caer en el olvido. Cuando esa reunión llegó y un contrato se firmó todo cambió; las noches se hicieron cada vez más numerosas y de un momento a otro, consiguieron una actuación para la televisión. Aquel hombre los había descubierto y estaba dispuesto a sacar todo de ellos para su propio beneficio. En realidad, si que se trataba de una persona importante en el mundo de la música; Edward era un caza talentos, una de esas personas que se paseaba por los lugares intentando encontrar una nueva estrella, alguien a quien subir a la cima, y él los había encontrado a ellos. Al final, él tan solo acabaría convirtiéndose en una de las tantas personas que intentaron aprovecharse de ellos. 

    De un día a otro comenzaron a hablar de grabar maquetas, vídeos, entrevistas, viajes... cosas para la que ninguno estaba preparado, para algo que yo tampoco lo estaba. Todo estaba yendo demasiado rápido y ninguno era realmente consciente de lo que estaba sucediendo. 

    —No sé que podrá salir de todo esto, no sé si saldrá mal o si irá muy bien pero... pase lo que pase, ¿estarás a mi lado? —me preguntó una vez, mientras ambos estábamos en mi habitación. Pareció haber cierta desesperación tras esa pregunta, cierto pánico en sus ojos. Con los años comprendí que Oliver temía el abandono, ya lo había vivido de la persona que más quería y desde eso, siempre había temido que las personas que le importasen se fueran de su lado, que lo dejaran solo. Lo que él no sabía es que yo no iba a dejarle, ya fuese en la cima o en lo más bajo, como paso más adelante. Estaría a su lado en todo momento, incluso cuando no lo mereciese y él tenía que oírlo a pesar de que no lo creyese del todo. 

    —No me iría a ningún lado. 

     

    Grabaron una maqueta con ocho canciones, las seis primeras fueron escritas por Oliver, cuatro de ellas para mi, la séptima había sido compuesta por los tres en una de las tantas noches que se habían quedado hasta la madrugada ensayando y la última, una que habíamos compuesto los dos, tres noches antes de la grabación. 

    Estábamos en su habitación, Adam había salido y teníamos la casa para nosotros solos, él sujetaba su guitarra, preocupado por la grabación y lo que podría salir de esta, como si acariciar sus cuerdas le calmase de cierto modo. Entonces comenzó a tocar, acordes sueltos, una bonita melodía que de inmediato reconocí como una nueva canción. Me encantaba estar presente cuando eso ocurría: la concentración en su rostro, la satisfacción cuando le gustaba, el ceño fruncido cuando no le convencía, y luego comenzaba a cantar, las frases salían con facilidad y juntando todo eso, acababa creando algo que siempre era increíble. A veces le hacía falta días para pulirla y que estuviese lista del todo pero en ocasiones, solo necesitaba unos instantes y sabía que ya no hacía falta nada más; era perfecta. 

    Esa noche las frases salieron por su boca en un leve murmullo. 

    Abatido en el suelo, tú me encontraste/ completamente solo, tú me encontraste/ así que ven aquí, nena, ven aquí/ y vamos a vivir los días como si estos fueran los últimos de nuestra vida. 

    Le estaba gustando, pude verlo en su cara. Repitió la estrofa, esta vez acompañado de la melodía de su guitarra y yo la escribí con rapidez en una hoja por si acaso luego le costaba recordarla. 

    Y si algún día te vas, está bien, porque yo... 

    La guitarra siguió sonando pero él no cantó nada más, tratando de encontrar la continuación a aquello, pero no parecía conseguirlo, como si no supiera que hacer si esa persona a la que cantaba se marchase. Más tarde me confesó que, una vez más, había pensando en mi para crearla y si lo hubiera sabido en ese momento, probablemente le hubiese dicho que aquello era algo que no pasaría. 

    Él estaba pensando en mi al componerla y yo estaba pensando en él al escucharla así que sin pensarlo si quiera demasiado, hablé: 

    Usaré la sonrisa que me regalaste 

    Susurré, sin llegar a cantar, provocando que él me mirase con cierta sorpresa y entonces vi la satisfacción, la aprobación reflejada en su rostro. Sonrió, haciéndome saber que le había gustado y me alentó con la cabeza para que dijera algo más. 

    Esa que de algún modo me salvó. 

    Él volvió a asentir, volvió a sonreír y yo también lo hice, encantada por el momento que estábamos viviendo. No creo nunca volver a experimentar esa sensación de complicidad y entendimiento con otra persona. Fuimos un equipo. 

    Y entonces sé que si vuelvo a caer/ tu sonrisa podrá volver a salvarme. 

    Nos sonreímos, como si de cierta forma ambos nos dedicáramos esa letra el una al otro y después de unas cuantas frases más, algunas buenas, otras no tanto, terminamos la canción. Habíamos compuesto nuestra primera canción, la primera de unas cuantas que vinieron después. Componer con él fue algo muy fácil, Oliver siempre estaba pendiente de lo que tuvieras que decir, dispuesto a hacer todo tipo de cambios, alentándote siempre a que siguieras opinando. 

    —Eres increíble, Jane. —Me dijo una vez que dejó su guitarra y se acercó a mi, cogiendo mi rostro con sus dos grandes manos—. Eres la persona más increíble que he conocido. 

    Podría decirse que aquella noche fue la noche de las primeras veces: la primera vez que compusimos una canción, la primera vez que al entregarme a él, una vez más, comprendí del todo que me iba a costar alejarme de él cuando llegase el momento, porque sabía que llegaría. Fue la primera vez que me admití a mi misma que quizás si estaba enamorada de él, de que, con total seguridad, lo estaba por completo e iba a convertirse en la primera vez en decirle que lo quería. 

    Te quiero  aquellas dos palabras que parecían tan simples pero que me eran difíciles pronunciar. 

    Puede que no nos conociésemos de años, puede que ni quiera hubiese pasado el tiempo necesario para llegar a ese sentimiento pero, ¿acaso hay un tiempo mínimo para llegar a querer a alguien? ¿Acaso debías de pasar una especie de período de prueba con una persona para quererla? Enhorabuena, lleváis un año juntos, has desbloqueado el siguiente nivel: ya os podéis querer. No creía que funcionase así. 

    —Oliver, —murmuré, mientras ambos seguíamos desnudos en su cama, envueltos en una fina sábana—. Creo que te quiero. —¿Por qué añadí ese creo? Ni yo misma lo sé, tan solo sé que tras decirlo sentí algo de miedo; miedo por lo que podría llegar a pensar él, miedo por la verdad que había tras mis palabras, por si él no sentía lo mismo, por lo mucho que eso me destrozaría. 

    —Yo estoy convencido de que te quiero, Jane. —Soltó él. 

    —Yo también estoy convencida de ello. —Le aseguré con rapidez y él sonrió. 

    —Entonces, dilo. —pidió. 

    —Te quiero. —dije, esa vez sin ningún tipo de duda, completamente segura y resultó mucho más fácil de lo que esperaba. 

    —Te quiero, Jane. 

    Nos sonreímos y sentí que ya no podía ser más feliz. No importa lo que pasó después, no importa la persona en la que se convirtió, lo que sucedió entre nosotros, las cosas que nos dijimos ni como nos hicimos sentir con el tiempo, siempre, cada vez que pienso en él lo hago recordando esa sonrisa que me regaló en ese momento cuando dijo que me quería, antes de que se le olvidara por completo que lo hacía. 

    No sabía que estábamos viviendo el final de la que sé que fue nuestra mejor época. No sabía que esos meses que estábamos pasando juntos, creyéndonos invencibles, estaban a punto de acabar. Si lo hubiera sabido, quizás habría tratado de memorizar algunos detalles que en ese momento parecían carecer de importancia; hubiera tratado de recordar las palabras exactas que me susurró esa noche al oído antes de quedarnos dormidos, las simples conversaciones que manteníamos cuando venía a verme al trabajo, hubiera tratado de contar todas las veces que le pillaba mirándome cuando estaba distraída y sus fugaces sonrisas cada vez que hablaba con ilusión de una nueva idea que había venido a mi mente. Habría tratado de memorizar todo, de guardarlo en mi mente y dejarlo allí para que, cuando él ya no estuviese a mi lado, poder volver a recordarlo, intentar así vivirlo de nuevo. 
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    El programa de televisión en el que actuaron cambió todo; ya no eran unos simples jóvenes que tocaban en bares, sino que ahora ya habían llegado a la pantalla y después de eso, al menos durante las primeras semanas, resultó difícil volver a la normalidad. Se trató de una simple actuación en un programa algo popular por aquellos tiempos, una corta entrevista donde tan solo les preguntaron por sus nombres y sobre lo que tocaban, pero sin embargo, fue suficiente. El mundo los había descubierto por fin y el hombre con el que habían firmado aquel contrato, que se había vuelto su agente, sabía que tenía entre sus manos a la gran nueva sensación. Lo cierto es que una de las razones de las que llegaran donde llegaron fue él; supo hacer su trabajo a la perfección, haciendo que todo el mundo conociese sus nombres. Tuvieron que irse durante casi dos semanas y dos semanas sin Oliver, ahora, comparado con todas las que vinieron después, me parece casi un milagro: solo catorce días sabiendo que volvería y que al hacerlo, seguiría siendo el mismo chico que era cuando se fue, que nada iba a cambiar entre nosotros. Pero en esos años, la idea de pasar dos semanas sin él se me hizo algo insoportable: los días parecían pasar más lentos, nos hacíamos llamadas telefónicas hasta las tantas de la noche y cuando no estaba hablando con él, pensaba en él. La noche en la que salieron en la televisión los observé con una gran sonrisa, sintiendo un gran orgullo dentro de mi. 

    Lo malo es que a esas dos semanas se fueron sumando más días y cada vez eran más las actuaciones que les salieron por distintas partes del país, en lugares demasiado alejados de casa, pero podíamos soportarlo: eran viajes cortos, un par de días con un billete de ida y otro de vuelta. Se hizo difícil pero mereció la pena tan solo por el reencuentro, por volver a tenerlo conmigo después de haberlo echado de menos; era como si esos días de distancia, de no poder estar juntos, hubiese hecho nuestros sentimientos más fuertes. Con su ausencia había aprendido que el tiempo podía llegar a alargarse o acortarse según su presencia; cuando él no estaba, todo parecía pasar más lento y entonces, los días se volvían ridículamente rápidos cuando volvía a estar conmigo. 

    Creo que no fui realmente consciente de los grandes que se estaban haciendo hasta que un día caminando con Oliver por la calle, por los mismos lugares que habíamos recorrido cientos de veces, una chica paró delante de nosotros, tan solo mirándolo a él. 

    —Perdona que te moleste, pero, ¿eres Oliver, el del grupo? 

    Aún puedo recordar la sorpresa en su rostro cuando asintió con la cabeza, pero estaba feliz, porque lo estaba consiguiendo, porque por fin estaba comenzando a ver la cima que tanto habían estado intentando alcanzar. Y a pesar de la felicidad que yo también sentí, un leve miedo se instaló dentro de mi y creo que muy en el fondo comencé a comprender que las cosas ya no iban a ser como antes. 

    Incluso Martha ya sabía de su existencia. 

    —Son bastante buenos. —Me comentó el día siguiente de su actuación en la televisión. 

    —¿Cómo has podido verlos? —Por un momento se me había olvidado que ya no eran mi pequeño secreto. 

    —Chica, puede que sea una vieja a tu lado, pero en mi casa hay televisión y de vez en cuando también me gusta sentarme a verla. —gruñó, haciéndome reír. 

    —Tienes razón, lo siento. —solté un pequeño suspiro—. Y sí, son muy buenos. Son... los mejores. —Hubo cierta pesadez en esas últimas palabras, con un toque de melancolía y tristeza que no supe muy bien de donde venían. 

    —¿Te preocupa? —Preguntó entonces ella, dándose cuenta de mi cambio. 

    —¿El qué? 

    —Todo ese reconocimiento, que sea tan buenos. He visto lo que está comenzando a decir la gente de ellos y también me he dado cuenta de que cada vez aparece menos por aquí... La fama, chica, ¿te preocupa? 

    Y hubiese mentido si hubiera dicho que no. La idea de que todo eso fuese a más me hacía sentir feliz y orgullosa, pero aún seguía habiendo ese pequeño egoísmo e inseguridad dentro de mí que temía todo ello, que temía que yo no tuviese hueco en esa nueva vida que estaba a punto de comenzar para ellos. Se lo conté a Martha, abriéndome una vez más a ella. 

    —Creo que es normal que sientas ese miedo, no tienes que atormentarte por ello, no te hace peor persona. —me tranquilizó—. La verdad es que estos temas se me escapan por completo... 

    —Créeme, Martha, a mi también. —le confesé, esbozando una tranquilizadora sonrisa, agradecida de que me estuviese escuchando e incluso tratando de calmarme. Nunca creí que pudiera llegar a mantener conversaciones de ese tipo con ella, con la misma mujer que había jurado que me odiaba hacía tan solo unos meses atrás. Ahora entre nosotras había cierto cariño cuando nos mirábamos, preocupación de verdad cada vez que nos preguntábamos como estábamos y alegría cuando la otra respondía que las cosas iban bien—. De todas formas, esto es lo que siempre ha soñado; hacerse conocido, que el mundo cantase sus canciones. Y ellos se lo merecen más que nadie. 

    Días después, su agente les llamó informando que había conseguido una entrevista en la radio, una nueva actuación en otro programa dedicado tan solo a la música y un pequeño concierto en una sala de otra ciudad. Todo parecía ir cada vez mejor y yo disfrutaba de sus avances como si fueran los míos. Sin embargo, un día, como si la vida quisiera hacerme ver de una forma cruel que en realidad yo no pertenecía a su mundo y que me estaba quedando atrás mientras que ellos seguían avanzando y avanzando, recibí una nueva carta, una que me dejó hundida durante toda una semana entera. Viéndolo ahora, quizás estaba exagerando un poco, quizás me estaba comportando de una manera algo dramática pues no era la primera vez que sucedía y quizás era por eso, porqué no era la primera vez que me rechazaban. Estaba harta de recibir palabras amables alabando mi obra pero al mismo tiempo haciéndome saber que no tendría lugar en ningún sitio y supongo que la razón por la que me dolió tanto aquella vez fue porque ellos estaban consiguiendo cosas, cumpliendo nuevas metas mientras que a mi, no paraban de decirme que no era lo suficientemente buena. ¿Era envidia lo que sentía? Puede que un poco y me odiaba por eso, ya que a pesar de que me alegraba como la que más por ellos, también sentía ese leve ardor dentro de mí pues era imposible no anhelar lo que ellos comenzaban a tener; los elogios,las oportunidades, el saber que eras bueno en lo que amabas. ¿Cómo podía no sentirme insuficiente, cómo podía no desear, aunque tan solo fuese un poco, parte de lo que tenían? 

    Pero no dije nada, sino que me limité a aislarme durante unos días, a encerrarme en mi apartamento después del trabajo, leer una y otra vez mis escritos, buscando miles de fallos en estos, intentando arreglándolos y sintiéndome cada vez más frustrada. 

    Entonces, Oliver apareció en mi casa una noche en la que estuve a punto de destrozar todos esos documentos y simplemente tirar la toalla. Era como si él lo hubiese sentido, como si hubiera notado que necesitaba su ayuda. Sé que eso era imposible pero él apareció justo en el momento exacto. Tal y como había sucedido desde el principio, él vino trayendo una antorcha consigo y esa noche iluminó algo dentro de mi, algo que creía perdido; la confianza que tanto necesitaba. 

    —¿Qué está pasando, Jane? —preguntó tras unos minutos de silencio, los dos sentados en el sofá sin demasiada conversación por mi parte. 

    Como respuesta, le enseñé la carta, el rechazo editorial, y él lo leyó con la frente arrugada. 

    —Y no es el primero que recibo. —murmuré con pesadez. Oliver en un principio no dijo nada, se acercó a mi, pasó su brazo por mis hombros y entonces... me derrumbé. —Sabes, creo que debería de entender por fin que puede que esto no sea lo mío. 

    —¿Por qué, sólo porque una editorial te ha enviado una carta? 

    —Ya van unas cuantas, en realidad... —añadí. 

    —¿Y quién dice que tengan la verdad absoluta? Yo te he leído y me ha gustado mucho, ¿mi opinión no cuenta entonces? 

    —Bueno, tú no eres una editorial ni publicas libros así que...no mucho. —Traté de bromear, forzando una sonrisa. No pude evitar enterrar mi cabeza en la parte que dejaba su cuello y su hombro, aspirando su familiar perfume—. Estoy harta, Oliver. Siempre es lo mismo, siempre hay cosas que mejorar, siempre hay alguien mejor, siempre hay cientos de fallos y yo lo intento y lo intento pero me estoy cansando. Creo que simplemente tengo que aceptarlo. 

    —¿Aceptar que? 

    —Que quizás no soy lo suficientemente buena. —Solté, sintiéndome dolida por las palabras que yo misma había dejado salir por mi boca—. A veces, hay que aceptarlo. Hay gente que lucha por sus sueños y los consigue y luego, hay gente que también lucha, muchísimo, pero que nunca lo logra. Los sueños no son para todo el mundo, ¿sabes? 

    —No creo que tú seas de esas personas. —aseguró y estuvo a punto de decir algo más pero le corté. 

    —Pues yo creo que sí. Tú eres de las primeras y yo soy de las segundas, esas que se quedan observando a los demás triunfar. Es así y hay que aceptarlo. Cuanto antes lo asuma, mejor, prefiero que sea ahora y no más tarde así por lo menos, dejaré de perder el tiempo en algo que sé que no vale la pena y ... 

    —Para, para, para, —me pidió, cortando así mis lamentos—. Creo que no puedo seguir escuchando tantas tonterías. —Y entonces se levantó, dejándome en el sofá. 

    —No son tonterías, Olvier, es la verdad. —le reproché, algo indignada por su comentario—. Tú no puedes entenderlo porque tú eres bueno, tú tienes talento, la gente te quiere, sabes que puedes hacer todo lo que te propongas porque simplemente tienes la suerte de valer para ello. 

    —¿Crees que no me han tirado abajo muchas veces? ¿Crees que no ha habido momentos en los que también he dudado de mismo, en los que he pensado que estaba perdiendo el tiempo y que a lo máximo a lo que podría aspirar sería a cantar en algún lugar cutre en el que sólo me darían un par de bebidas gratis? —Se me quedó mirando durante un instante—. La primera vez que tocamos delante de un grupo de gente, no serían más de cincuenta personas en un bar en el que directamente tuvimos que ser nosotros los que pedimos tocar allí gratis para darnos a conocer, nadie nos miró, Jane. Estábamos en el centro de la sala pero nadie nos miraba, como si ni si quiera hubiésemos estado allí: nos ignoraron. Terminamos de tocar y tan solo unas pocas personas aplaudieron y lo hicieron para que nos fuéramos de una vez y dejáramos de hacer ruido. Fue algo humillante. —Soltó una ligera sonrisa al recordarlo, como si al fin y al cabo guardara ese recuerdo con cariño—. ¿Puedes comprender como nos sentimos después de eso? Y no fue la primera vez, hubo muchas veces en las que terminábamos de tocar y nos sentíamos como unos auténticos estúpidos a los que nadie quería escuchar, pero, ¿eso nos paró? No, simplemente seguimos y seguimos, siendo cada vez más ruidosos... 

    —Y al final lo conseguisteis. 

    —Lo que quiero decirte con esto es que, nadie nace en la cima, hay que ir escalando poco a poco y mientras lo haces tienes que ir superando ciertos baches, algunos pueden ser difíciles, tanto que incluso sientas el impulso de rendirte, pero siempre hay que seguir subiendo pues aunque no consigas llegar a la cumbre, seguirás estando algo más arriba desde donde empezaste. 

    Aquellas palabras se quedaron clavadas en mi aún cuando en ese momento, debido a lo desmotivada que me sentía, apenas consiguieron levantarme el ánimo. 

    —Cierra los ojos. —me pidió de repente. 

    —¿Qué? 

    —Tú hazlo. —A pesar de que no entendía lo que estaba haciendo, hice lo que ordenó—. Imagínate dentro de... no sé, diez o quince años. ¿Qué es lo que te gustaría estar haciendo? 

    Y me vi a mis misma, rodeada de libros, sin demasiados lujos, viviendo una vida normal pero escribiendo, escribiendo sin parar, feliz. 

    —Lo que veo es algo que no es posible. —Me quejé y al abrir los ojos vi que me estaba mirando. 

    —No me importa si es posible o no, ¿qué es? 

    Y se lo conté: le hablé de numerosos libros con mi nombre en sus portadas, de personas emocionadas por hacerse con uno de ellos. En su rostro se formó una especie de sonrisa mientras me escuchaba. 

    —Eso es lo que quieres. —afirmó él y yo simplemente asentí. 

    —Claro que sí, pero los rechazos, el ver que nunca consigues nada... a veces es demasiado. 

    Oliver se acercó a mi y se puso de cuclillas a la misma altura que la mía, nuestras caras se encontraban una en frente de la otra, a unos pocos centímetros de distancia y él cogió mi mentón con suavidad, evitando que apartase mi mirada de la suya.. 

    —Escribir es lo que te gusta, ¿verdad? Te hace feliz. 

    —No hay otra cosa que me haga más feliz. —admití. 

    —¿Y de verdad vas a renunciar a ello sólo porque unas pocas personas, que quizás ni si quiera se han molestado en leer tu historia, te hayan rechazado? 

    —Diciéndolo así supongo que no, pero... 

    —No hay peros, Jane. A todo artista le han rechazado y si todos ellos se hubieran rendido entonces... no tendríamos ninguno. —Era graciosa la manera en la que hablaba: con cierto enfado, como si estuviera cabreado conmigo por mi pensamiento, pero al mismo tiempo tratando de ser positivo y alentador con sus palabras—. Hay un dicho en latín que a mi madre le gustaba nombrar cada vez que dudaba de mi mismo o cuando las cosas se ponían difíciles. Ad astra per áspera. 

    —¿Qué significa? 

    —Al parecer puede tener varías traducciones pero te diré en la que yo creo: a las estrellas a través de las dificultades. 

    —Es bonito. —murmuré, volviendo a repetirlo en mi mente. Fue la fe que tenía en mi, lo mucho que confiaba en lo que hiciese y la pasión que le estaba poniendo a todas esas palabras, lo que me hizo sonreír, lo que hizo despertar poco a poco dentro de mi parte de esa confianza y pasión; fue como si él me la estuviese transmitiendo, como si me lo hubiese inyectado en el cuerpo—. Supongo que siempre se puede intentar una vez más. 

    —Y todas las que hagan falta. —puntualizó y entonces me estrechó entre sus brazos. Unos instantes después, ambos estábamos tumbados en la cama de mi habitación, con nuestros cuerpos entrelazados, en silencio. 

    —Cierra los ojos. —le pedí y él lo hizo sin pedir ningún tipo de explicación. 

    —¿Qué te gustaría estar haciendo dentro de diez años? 

    —Yo lo tengo claro: me gustaría seguir los tres juntos tocando, como sea pero juntos: haciendo música sin parar, haber estado en los teatros más grandes, con la gente cantando a pleno pulmón nuestras canciones... siendo conocidos. —Puedo decir que se cumplió, al menos eso último sí lo hizo—. Y en ese momento en el que todos mis sueños se han cumplido, miro a mi lado y está la persona con la que quiero compartir todo esto. ¿Quieres saber quien es? —Abrió los ojos y entonces, me miró—. Eres tú, Jane. 

    Y ojalá pudiera decir que eso también se cumplió 

    Creo que incluso aunque Oliver no hubiese hablado conmigo esa tarde, se me hubiese hecho imposible dejarlo, puede que hubiera desistido durante un tiempo pero entonces hubiese vuelto a ello pues uno siempre vuelve a aquello que ama, incluso cuando en ocasiones duele demasiado. Dejar de escribir podía ser comparable al dejar de respirar: algo imposible, algo que al final acabas haciendo de nuevo, de manera inconsciente, porque es lo que te mantiene viva. 
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    Fue cuestión de tiempo que una de sus canciones comenzara a sonar 

    en la radio; no era la mejor que tenían, ni contaba con una letra demasiado profunda, pero tenía un ritmo pegadizo que hacía bailar a la gente, por lo que fue esa canción con la que el mundo comenzó a conocerlos. Poco después, se acabaría convirtiendo en la canción más odiada por ellos. Su agente trabajaba sin descanso, 

    consiguiéndoles nuevas entrevistas, actuaciones, pregonando sus nombres por todos sitios y a raíz de sus apariciones en televisiones, su caché comenzó a subir y ya ni los locales nocturnos más famosos de la ciudad podía contratarlos; habían subido de nivel. En ocasiones me asustaba la velocidad en la que podía cambiar todo, en como alguien podía pasear un día por una calle, sin llamar la más mínima atención, 

    y una semana después, por esa misma calle, le señalaran decenas de dedos, todos sabiendo su nombre. Creo que fue esa repentina fama que obtuvieron lo que hizo que la caída fuese inevitable: todo era increíble al principio pero al igual que alcanzaron la cima con rapidez, también descubrieron, a la misma velocidad, que esa cumbre que tanto anhelaban estaba, en su gran mayoría, vacía. 

     

    Debido a todo lo que estaban consiguiendo, Oliver y Adam dejaron sus antiguos trabajo, algo que no lamentaron demasiado. Todo era abrumador y cada día que pasaba las cosas avanzaban: cosas tan simples como salir un viernes por la noche se convertía en una especie de espectáculo, pues siempre había una persona que los reconocía y se acercaba a hablar con ellos, mientras estos la recibían entre sonrisas y agradecimientos. Fue más adelante cuando las multitudes se amontonaron a su alrededor haciendo que comenzasen a odiar el simple hecho de salir a la calle. 

     

    Pero en esos tiempos ellos eran felices, disfrutando de todo lo que venía. Danna, quien seguía con su carrera de diseño, pareció más preocupada por todo esto. 

     

    —Voy demasiado atrasada, he tenido que faltar a muchas clases en estos últimos meses. —Se quejaba continuamente. Mirando ahora hacía atrás, creo que fue bastante claro que, de los tres, era ella la única que no aspiraba a la fama y no veía esta como algo indispensable en su vida. Ese no era el sueño de Danna, nunca aspiró a ser conocida, a dedicarse del todo a la música ni pasarse el resto de su vida encima de escenarios. Ella quería otras cosas, la mayoría muy sencillas, pero cuando la fama, el dinero y cierto poder te viene de repente, ¿acaso puedes decir que no a todo ello? 

     

    —Siempre puedes estudiar por tu cuenta y presentarte a los exámenes, ¿no? —le propuse una noche en la que habíamos quedado para salir a tomar unas copas. 

     

    —Es una opción pero no sé si es lo que quiero... me gusta ir a clase y no creo que pueda aprender bien por mi misma. —soltó un ligero suspiro—. Además, ni si quiera tendré tiempo para estudiar si llegamos a aceptar la oferta. 

     

    —¿Qué quieres decir? Creí que no teníais nuevos conciertos fuera de la ciudad hasta fin de mes o así. 

     

    Entonces vi como la mirada de Danna cambió de una forma que me hizo saber al instante que no me iba a gustar lo que estaba a punto de contarme. 

     

    —Entonces, Oliver no te lo ha dicho... —murmuró, removiendo su bebida para así evitar mirarme a los ojos—. Y supongo que yo tendría que haberme quedado callada. 

     

    —Probablemente, pero ahora ya has hablado. ¿Cuál es esa oferta de la que hablas? ¿Y por qué Oliver no me ha dicho nada? 

     

    La pobre Danna no sabía ni donde meterse. 

     

    —Mira... creo que debería ser él quien te lo diga. 

     

    —Parece que no quiere hacerlo, sino lo hubiera hecho ya. —reproché, sintiéndome algo cabreada: hasta ese momento me habían hecho participe de todo lo que ocurría con la banda; había sido la primera en saber todas las nuevas novedades, las ofertas y conciertos que les ofrecían... ¿qué había cambiado esa vez?—. ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Es algo malo? —Porque por la cara que ella tenía, así parecía. 

     

    —No, claro que no, en realidad... es bueno, es muy bueno. 

     

    —¿Y entonces por qué no me lo cuentas? 

     

    Ella suspiró y supe que ya había ganado. 

     

    —Pues al parecer, ese tío con el que firmamos el contrato, es bastante bueno en su trabajo y no sé como lo ha hecho pero ha conseguido que nos quieran como teloneros de un nuevo cantante que va a comenzar su gira por el país. 

     

    Me costó unos cuantos segundos comprender lo que me estaba diciendo y enseguida, la euforia y la felicidad se apoderó de mi cuerpo. 

     

    —Pero... ¡eso es maravilloso! —exclamé, creyendo que así era. A pesar de eso, ella no se mostró tan efusiva y la sonrisa que mostró no pareció llegar del todo a sus ojos—. No se te ve feliz. 

     

    Mi amiga soltó un ligero suspiro. 

     

    —Jane, la cosa es que... estaremos fuera durante un tiempo, es una gira por el país, con varios conciertos seguidos, por lo que no podremos hacer como hasta ahora, no podremos ir y volver a casa cuando terminemos. 

     

    Entonces lo comprendí y la felicidad me abandonó con la misma rapidez con la que vino. Sentí como si me hubieran echado encima un gran cubo de agua congelada, pues así es como mi cuerpo se había quedado: completamente helado. Con miedo de saber la respuesta, me atreví a hacer la siguiente pregunta: 

     

    —¿Cuánto tiempo? —Y nada más hablar, estuve a punto de pedirle que por favor no contestase, que en realidad no quería saberlo. 

     

    —Seis meses. —contestó con rapidez, como si quisiera quitarse de encima esa información—. Quizás más, puede que ocho o diez... según de lo que se alargue la gira. 

     

    Puede que fuese una egoísta, seguramente sea así, pero en vez de toda la felicidad, orgullo y emoción que debería de haber sentido por esa noticia, por la gran oportunidad que eso significaba para ellos, lo único que pude realmente sentir fue como si todo el mundo de repente se me viniese abajo. 

     

    Tuve ganas de huir, y al mismo tiempo de aferrarme a su cuerpo, cuando Oliver se acercó a mi casa un par de horas después, y en lo único en lo que pude pensar fue en que iba a hacer cuando ya no estuviese. En un principio pensé en no sacar el tema hasta que él lo hiciese pero mi impulsividad no me dejó y en cuanto abrí la puerta y le vi, no pude aguantarlo. 

     

    —¿Por qué no me lo habías dicho? —Él soltó un suspiro, sabiendo perfectamente a que me refería. 

     

    —Te has enterado. —soltó con cierta pesadez y se pasó la mano por el pelo, haciendo que este se despeinase aún más—. Te lo iba a decir. 

     

    —¿Cuándo? ¿Cuándo ya estuvieseis en la otra punta del país? —ataqué, sintiéndome demasiado cabreada, enfadada sobre todo por no poder sentir la felicidad que la ocasión merecía. Lo cierto es que sí, era una egoísta, pues era incapaz de alegrarme por lo que estaba sucediendo, una tremenda egoísta porque no quería que se alejase de mi, porque no quería separarme de él aunque eso significase arriesgar su sueño por el que tanto había estado luchando. 

     

    —No sabía como hacerlo. —musitó y me sorprendió el verle así. No era la reacción que había esperado de él; su rostro expresaba todo lo contrario a lo que debería de estar sintiendo al tener por delante la oportunidad de su vida, y entonces me sentí culpable pues sabía que probablemente yo era la culpable de aquello, que le estaba arruinando ese gran momento. Y bien sé que me obligué a sentirme feliz, a poner la mejor de mis sonrisas, hacerle saber que era lo mejor que podía suceder... pero cada vez que pensaba en esos diez meses fuera, sentía como mi pecho se oprimía un poco. 

     

    — Es una noticia increíble y estoy muy, pero que muy feliz por ti. —le quise dejar claro y aún así, la sonrisa siguió sin aparecer en su rostro. 

     

    —Es lo que siempre hemos estado esperando... ni si quiera me lo creo. —Pero en sus palabras seguía faltando emoción; parecía algo confundido y perdido. 

     

    —Y esto es sólo el principio, ya puedo imaginaros encima del escenario, en un teatro de verdad, la gente cantando vuestras canciones, gritando tu nombre... —Estaba tratando de animar el ambiente, por los dos, pero entonces él me cortó. 

     

    —Voy a estar fuera meses, Jane, demasiados meses, demasiado tiempo. 

     

    Su sueño estaba a punto de cumplirse, tenía la oportunidad más importante de su vida delante de sus narices y él, en lo único que podía pensar, fue en mi. Quizás ambos éramos igual de estúpidos por tan solo pensar en nosotros cuando algo tan grande estaba a punto de suceder. 

     

    —Lo sé. 

     

    —No sé que voy a hacer. —murmuró, volviendo a pasar su mano por el pelo, dando un paso hacía atrás y entonces lo vi: la duda en su rostro, la misma duda que podía estar a punto de echarlo a perder todo. 

     

    —Yo si sé que vas a hacer. —Y esa vez di dos pasos hacía él. No sé como hice para que mi voz sonase tan segura, para lograr hablar de una forma tan firme, como si no me estuviese derrumbando por dentro—. Vas a irte, vas a tocar en todos esos conciertos, vas a hacer que no haya ni una sola persona que no conozca tu nombre y vas a convertirte en una estrella. —sujeté su rostro con mis manos—. Eso es exactamente lo que vas a hacer. 

     

    Él siguió dudando. 

     

    —Después de todos estos años, ni si quiera sé si quiero todo esto. 

     

    Oliver no lo dijo en ese momento, pero ahora sé que tenía miedo a no gustar, a que el público no le amase, al éxito, al reconocimiento, al dinero y a todo lo que antes había deseado. Lo cierto es que era aterrador saber que estabas a punto de conseguir algo que tanto tiempo habías estado buscando. 

     

    —¿Por qué no? 

     

    —Porque tú no vas a estar conmigo. ¿De que me sirve todo esto si tú no vas a estar a mi lado para vivirlo? 

     

    Algo dentro de mi se rompió, por sus palabras, por su mirada, porque no creía estar preparada para estar separada de él, no cuando todo comenzaba a ir tan bien, no cuando me había acostumbrado a tenerle en mi vida y lo supe de inmediato; lo volví a ver reflejado en sus ojos, puede que por lo mucho que lo conocía o porque de haber sido al revés, a mi se me hubiese pasado la misma idea por la mente. Supe que se estaba replanteando renunciar a todo, decir que no a aquella oportunidad y a pesar de todo, a pesar de mi parte egoísta, cruel y estúpida que estaba deseando escucharle decir aquello; que se quedaría conmigo y que no iría a ningún lado, también supe que nunca llegaría a perdonarme algo así, que no era justo ni para él y ni si quiera para mi. 

     

    —Vas a hacerlo, vas a tomar esa oportunidad, porque si no lo haces... juro que nunca te lo perdonaré. —Amenacé y junté mi frente con la suya—. Dime que lo harás y sino lo haces por ti, dime lo que harás por mi. 

     

    Tras una pausa, habló. 

     

    —Lo haré, Jane, lo haré por ti. 

     

    No nos hicimos ninguna otra promesa: no le hice prometerme que me esperaría, que me escribiría y que pensaría en mi, no quería que nos hiciéramos promesas que quizás no pudiéramos cumplir. Al fin y al cabo, él era el que se iba, yo me iba a quedar con mi misma vida de siempre, sólo que ahora más aburrida y menos emocionante. Él iba a vivir cientos de nuevas experiencias, iba a conocer a mucha gente; no podía quitarle todo aquello, no podía atarle de esa forma. 

     

    —Pero sabes que todo es verdad, ¿no? Que te esperaré, que pensaré en ti y que te escribiré. —me dijo en un momento de la noche. 

     

    Y ambos entendimos lo que iba a suceder entre nosotros, lo que la distancia, la fama y esta nueva etapa iba a traer pero los dos éramos demasiado cobardes como para pronunciarlo. 

     

    —¿Recuerdas esa vez cuando me dijiste que habría un día en el que no podría estar sin ti? —le pregunté, visualizando aquel momento en el que tan solo éramos dos desconocidos que fingían no aguantarse el uno al otro—. Yo me reí y te dije que ese día estaba muy lejos de llegar. 

     

    —Lo recuerdo. —respondió, al mismo tiempo que una pequeña y triste sonrisa se formaba en sus labios. 

     

    —Pues creo que ese día ya ha llegado. 

     

     

     

    El primer mes fue fácil de llevar pues tan solo estuvimos a una hora de vuelo de distancia, por lo que Oliver estuvo continuamente allí, pasando más tiempo en trayectos de avión pero viniendo cada semana. 

    El segundo resultó algo más complicado: sólo tuve la ocasión de verle cinco veces en treinta días pero cada día manteníamos largas llamadas telefónicas. El tercer mes creo que fue en el que comencé a darme cuenta de la realidad, de lo que iba a acabar sucediendo según fuera pasando el tiempo. No pudimos vernos ningún día y aunque seguimos llamándonos todo los días, lo cierto es que esas llamadas eran mucho más cortas que de costumbre; todas por la noche, cuando ambos estábamos cansados de aguantar todo el día y al final, el cansancio podía con alguno de nosotros. 

     

    Supongo que yo también podría haber ido a verle; sabía que Martha me hubiese concedido esos días libres. Hacer un viaje rápido, unas cuantas horas de avión y pasar aunque fuese con él un par de días... pero no lo hice, y creo que todo se debía a que me aterraba descubrir como era su nueva vida; la mía seguía igual mientras que la suya había pegado un completo giro y, ¿qué pasaba si no encajaba en ese nuevo mundo y él se daba cuenta de ello? Cuando él había tenido la oportunidad de venir, nada parecía haber cambiado. Se quedaba en mi apartamento y seguía siendo el mismo chico de siempre, sin cientos de fans, sin conciertos que tocar ni entrevistas a la que acudir. Pero si yo era la que iba a visitarle, entonces la cosa sería muy distinta. 

     

    Al cuarto mes él pudo conseguir unos cuantos días libres y me lancé a sus brazos en cuanto lo vi en el aeropuerto. Él me apretó con fuerza  

    —Te he echado tanto de menos. —susurró mientras enterraba su rostro en mi pelo. Eran las tres de la mañana, me había dicho que no era necesario que fuera a buscarlo pero aún así lo había hecho. 

     

    —¿Donde están los demás? —pregunté. Había estado tan contenta por verle que ni si quiera me había dado cuenta, hasta que salimos por la puerta, de que había llegado solo. 

     

    —Cogen el vuelo mañana, he terminado el concierto y he venido directo en el primer avión que había. 

     

    —¿Ni si quiera has ido al hotel? —Oliver negó con la cabeza sin darle demasiada importancia—. Debes de estar agotado. 

     

    —Ni si quiera un poco. —respondió, con ojeras debajo de los ojos y tragando el bostezo que llegaba a su boca de vez en cuando. 

     

    No dormimos nada esa noche y al día siguiente mentí a Martha diciendo que estaba enferma para así poder quedarme en casa con él. No salíamos mucho de casa pues sentíamos que afuera ya no teníamos esa intimidad de la que habíamos disfrutado antes pero no nos hacía falta nada; el estar el uno con el otro después de un mes era todo lo que podíamos pedir. Al día siguiente, Danna y Adam se quedaron con nosotros. Debido a la gira y que ya apenas paraban quietos, los tres habían dejado sus antiguos pisos pues era absurdo seguir pagando un alquiler del cual ya no disfrutaban.  

     

    Entre los cuatro nada había cambiado: seguíamos disfrutando de nuestro tiempo juntos, riendo como locos y pudiendo hablar de cualquier cosa. 

     

    —No te hemos visto demasiado pero parece como si estuvieras todo el día con nosotros. —me dijo Danna esa tarde—. Al fin y al cabo, todas las canciones que tocamos hablan de ti. —El rostro de Oliver adquirió un leve tono rojo. 

     

    —Deberíamos darle las gracias a Jane porque sin ella no hubiéramos tenido esas canciones y entonces, seguiríamos tocando en bares de mala muerte a cambio de una cerveza. —añadió Adam, con una botella en su mano, algo que ya se había vuelto costumbre en él. 

     

    —El día que deje de escribir sobre ella será el día en el que nuestra banda fracasará. —dijo Oliver. 

     

    —No lo dudo, no habías hecho canciones tan buenas antes. —dijo Danna y los otros parecieron estar de acuerdo. 

     

    Pasamos cinco días juntos y tan solo salimos una noche en la que todo se volvió algo incomodo, pues un grupo de personas los reconoció y ya no quitaron su mirada de nuestra mesa en las siguientes horas. Primero me despedí de Danna y Adam, a los que abracé con fuerza, sintiendo que no había podido disfrutar del todo de ellos. Danna me pidió que la llamase todos los días, a pesar de que era algo que ya hacía, y pude notar en su rostro cierta tristeza, como si no quisiera irse del todo. 

     

    —Tienes que escribir sobre mi. —Me pidió un emocionado Adam—. Hazme el protagonista de alguna de tus historias, podría ser un detective o el villano. 

     

    —Sabes que no podrías ser el villano. —contesté y nos dimos un último abrazo, el cual alargamos todo lo posible. El ligero olor a alcohol fue más que evidente, por mucho que en ese momento lo hubiera querido ocultar con perfume. Fue eso lo que me hizo abrazarlo con más fuerza—. Cuídate, Adam, y por favor, cuídate de verdad. 

     

    —Sabes que lo hago. —respondió, guillando un ojo. Creo que ambos sabíamos que eso era una amable mentira. 

     

    Oliver tenía que irse al día siguiente y esa mañana, unas cuantas horas antes de que su avión saliese, fui a trabajar. 

     

    —Se va hoy, ¿no? —me preguntó Martha, que supongo que se dio cuenta del horrible humor que tenía. Yo simplemente asentí, sin querer hablar demasiado de ello—. Sabes, te veo mala cara, parece que sigues enferma. Creo que deberías irte a casa a descansar un poco, no quiero que me contagies. —comentó, mirándome con cierta complicidad y no pude evitar acercarme a ella y abrazarla, dándole las gracias sin parar. 

    Gracias a eso pude acompañarle al aeropuerto, pasar unos minutos más con él; nuestros pasos fueron pesados y ninguno queríamos llegar al momento en el que tuviera que enseñar su billete y desaparecer por la puerta de embarque. 

     

    —Cualquiera diría que vas directo a ser una estrella... ¡alegra un poco la cara! Parece que vas a la horca. —intenté bromear y aunque conseguí una sonrisa por su parte, supe que esta había sido tan solo para complacerme. En ese momento no sabíamos cuando sería la próxima vez que nos veríamos y yo tenía el doloroso presentimiento de que no sería pronto. 

     

    Cuando solo quedaron unos minutos para que se fuese, me abrazó con fuerza. 

     

    —Hace un tiempo me hiciste prometer que subiría a aquel avión y que cumpliría con todo lo que viniera y te dije que lo haría, que lo haría por ti. —comenzó a decir—. Y ahora soy yo quien te pide una cosa. —Nos mirábamos, ambos con esa tristeza en la mirada—. Quiero que sigas escribiendo, quiero que sigas creando, que nunca dejes de hacerlo y que persigas tu sueño hasta el final, porque lo conseguirás, porque conseguirás que las personas se enamoren de tus historias. 

     

    —Lo haré. —Ni si quiera sabía si podría lograrlo, ni si quiera sabía si daría resultado, pero más que nunca tuve claro que iba a intentarlo hasta el final, por él. 

     

    Nos dimos el que sería nuestro último beso por un tiempo. 

     

    —Sabes que esto no es una despedida permanente, ¿verdad? Cuando menos te lo esperes, estaré aquí volviendo a molestarte. —Me recordó, quizás porque en ese momento comenzó a ver las lagrimas que se habían acumulado en mis ojos. Pestañeé varías veces para intentar apartarlas y reí a pesar de todo. 

    — No puedo esperar a que lo hagas. —Y volvimos a abrazarnos sin decir mucho más hasta que una voz, indicando que el avión estaba a punto de despegar, nos sacó de ese pequeño refugio que habíamos creado—. Tienes que irte. —le susurré, pero aún así el no se movió y yo tampoco lo hice—. Vamos, vete... y no me olvides. —le pedí, fingiendo bromear pero diciéndolo totalmente en serio. No sabía que era lo que iba a pasar, no sabía lo que la vida nos depararía ni cuanto tardaríamos en volver a vernos. Puede que él comenzase a olvidarme poco a poco, puede que tan solo unos meses fueran suficientes para que lo hiciese. 

    —Sabes que eso no va a pasar. —me sonrió—. Esto no termina aquí, Jane, vas a seguir estando en todas mis canciones. 

    —Y yo escribiré sobre ti. —le prometí a pesar de que no había dejado de hacerlo desde que le conocí. 

    Y así es como nuestra historia quedaría grabada, como seríamos eternos pasara lo que pasara. 

    Él se fue, nos despedimos con un hasta pronto y desapareció. Creo que esa fue la última vez que vi al verdadero Oliver, al que fue antes de que todo cambiase. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Parte 3 

     

    Cuando nuestros sueños se han cumplido es cuando comprendemos la riqueza de nuestra imaginación y la pobreza de la realidad. 

    Ninon de Lenclos. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

     

     

    18 

    1 año y medio después. 

    —Tranquila, todo va a salir bien. —me susurró mi madre mientras me abrazaba, intentando tranquilizarme. Tan solo quedaban unos minutos para que el evento comenzase y yo no había dejado de temblar en todo el día. 

     

    —¿Qué pasa si no hay nadie? ¿Qué pasa si salgo ahí fuera y solo estáis vosotros y Martha? ¿Qué pasa si algo el ridículo? —pregunté preocupada, realmente pensando que aquello podía suceder. Me había estado imaginando ese día durante las últimas semanas, toda clase de escenarios habían pasado por mi cabeza y en todos estos todo siempre acababa mal. 

     

    Mi madre sonrió con ternura y me volvió a dar otro abrazo, al mismo tiempo que mi padre apretaba con animo mi hombro; había estado viéndolos con regularidad, visitándolos siempre que podía, esa vez sin mentiras. 

     

    —Eso no va a pasar. —Se quejó mi padre. 

     

    —Y si llegase a suceder, de todas formas, estarán las personas que te quieren y te apoyan, chica. —agregó Martha que se había mantenido en silencio durante todo el rato. 

     

    —¿Y tú eres una de esas personas, Martha? —le pregunté con cierta ironía, sabiendo muy bien que así era. 

     

    —Por desgracia, si. —gruñó, pero aún así con una expresión amable en su rostro. Con el paso del tiempo la mujer con la que apenas soportaba pasar unas cuantas horas en el trabajo, había pasado a convertirse en una gran amiga, algo que en ese momento no me sobraba—. Pero solo porque te vas a convertir en una famosa escritora con dinero. —Las dos sabíamos que eso era algo que no iba a suceder pero aún así seguíamos manteniendo esa broma entre nosotras. 

    Cuando por fin me quedé sola, una de las empleadas del centro comercial me preguntó si ya estaba preparada, pues el evento empezaría en breve y tan solo pude asentir con la cabeza, sabiendo que no serviría de nada decirle que en realidad sólo quería salir corriendo de allí. 

     

    Tú puedes hacerlo me había repetido una y otra vez una de las personas más importantes de mi vida. Intentaba aferrarme a esas palabras en cada momento y me las repetía a mi misma todos los días. 

     

    Aproveché el poco tiempo que me quedaba para dirigirme a la estantería que había intentando ignorar desde que había entrado en esa sala. Lo había visto de inmediato; esas filas llenas de discos, las tres figuras conocidas que aparecían en la portada, las cuales parecían estar mirándome en ese momento. Mis ojos se posaron sobre todo en el del centro y a pesar de que se trataba de una simple fotografía, consiguió acelerar mi pulso. Vi sus ojos azules, su pelo revuelto de siempre y una expresión sería en su rostro que intimidaba, Danna también miraba a la cámara sin ningún tipo de sonrisa, atravesándola y Adam, a pesar de que trataba imitarlos, estaba a punto de soltar una de sus grandes sonrisas; el mismo me contó como tuvieron que repetir aquella foto numerosas veces pues ninguno fue capaz de mirar al fotógrafo con ese toque de misterio que les pedía. 

     

    Ya no eran los teloneros de otros grupos; ahora era suya la gira, ahora eran ellos los que tenían teloneros. Se habían convertido en la banda de rock del momento, eran la sensación, las personas de las que todo el mundo hablaba. A veces me costaba asumir que en un momento habían sido mis mejores amigos, que el chico por el que todo el mundo suspiraba me había dicho te quiero no mucho tiempo atrás, que las canciones que toda esa gente cantaba a gritos hablaban sobre mi, que habían sido escritas para mi. Nunca me sorprendió lo famosos que se hicieron, Oliver había cumplido su promesa: se había ido, había tocado todos sus conciertos y había conseguido que la gran mayoría conociese su nombre. Él lo había conseguido, mi Oliver lo había logrado y aún así, la tristeza no me había abandonado desde el día en el que lo dejé en el aeropuerto. 

     

    A pesar de todo, sonreí con orgullo al ver como junto a sus discos, reposaba el cartel de lo más vendido. 

     

    Habían pasado más de ocho meses desde la última vez que lo vi y el pasado verano, tras nuestra última noche juntos, yo tomé una decisión; la de ignorar todas sus llamadas y romper todo contacto con él, por mucho que al hacerlo me rompiese un poco a misma. Sabía los días que iba a estar en la ciudad y en todas esas, yo me iba de vuelta con mis padres, evitándolo, haciendo todo lo posible para no verlo. Puede que fuese una decisión drástica, pero en ese momento creí que era la adecuada; resultaba insoportable pasar un par de días maravillosos y luego tener que volver a despedirme. No sé si hubiera hecho otra cosa de haber podido volver a atrás, pues viéndolo ahora ni si quiera sé si tomé la decisión correcta aunque cualquiera hubiera dolido de todas formas.Por supuesto, me costó dejarlo ir, el dejar correr sus llamadas cuando lo único que quería era hablar con él. Quizás me equivoqué, puede que lo hiciese, pero tampoco podía pasar toda mi vida pegada a un teléfono, esperando a esos pocos días en los que venía a verme para así sentirme un poco más viva. Tenía que aprender a vivir sin él y lo estaba consiguiendo a pesar de esa opresión que aún sentía en el pecho cada vez que venía a mi mente. Y él siempre venía, pues Oliver estaba en todos sitios: televisión, campañas publicitarias, radio... ¿cómo iba a olvidarle así? 

     

    Seguía mirando los discos cuando Linda, la mujer de la editorial, me indicó que era la hora. Eché un último vistazo a Oliver, como si él pudiera verme, como si estuviese conmigo en ese momento y me diera la fuerza que necesitaba. Todo esto es gracias a ti. Susurré para mi misma y sonreí, sintiéndome mucho mejor después de hacerlo. 

     

    —Estoy bastante nerviosa. —le confesé a Linda cuando me acerqué a ella. Me sonrió con ternura. 

     

    —No te preocupes, es normal. —continuamos andando hacía la puerta—. Pero tranquila, todo va a ir genial. 

     

     

     

    Entonces todo pasó demasiado rápido; yo me centré en sonreír, en intentar no temblar y en hacer todo tal y como había visto a otra gente hacer antes. En la mesa había una pequeña torre con libros, los cuales tenían mi nombre en su portada. No recuerdo demasiado como transcurrió el evento pues creo que no fui realmente consciente de lo que estaba sucediendo hasta que terminó, como si mi mente se hubiera bloqueado en ese tiempo y mi cuerpo estuviera actuando por puro impulso.Sé que dijeron mi nombre, que un pequeño grupo de personas se sentó delante de mi y que de alguna forma, parecían interesados por lo que tuviera que decir y Martha y mis padres sonreían, orgullosos. De vez en cuando, de manera inconsciente paseaba mi mirada por la sala, tratando de ver a ese par de ojos azules que yo había alejado de mi vida. 

     

    Instantes más tardes, la firma de libros comenzó y esa misma gente que había estado escuchándome, esperaba pacientemente a que pusiera una firma en su ejemplar. Sonreí a todos los comentarios a pesar de que sentía mis oídos taponados y al mismo tiempo trataba de convencerme a mi misma de que eso realmente estaba sucediendo, que era real; fue uno de los mejores momentos de mi vida, sentí que nada podía ir a mejor. 

     

    Y entonces pasó. 

     

    Fue como si algo dentro de mi me estuviese obligando a levantar la vista y mirar a la persona que se encontraba de pie en la pared de en frente, apoyado en esta, sujetando uno de los libros y mirándome con una sonrisa, los ojos rebosando un evidente orgullo, los mismos ojos azules que disparaban mi pulso, los mismos que había visto tras la imagen hace un momento y los mismos que hacía meses que no veía. 

     

    Sus ojos azules, su chaqueta de cuero, su pelo despeinado y su sonrisa; todo él estaba delante de mi  

    Oliver estaba allí. 

     

     

    Siguió apoyado en la pared durante todo el rato, sin apartar la vista de mi a pesar de que yo intenté hacer todo lo posible por no mirarlo, pero en esos momentos en los que mis ojos se posaban en él, su rostro parecía decir ahí estás, lo conseguiste y sabía que lo harías. 

     

    Cuando todo el mundo se fue y solo quedamos él y yo en la sala, él se acercó a mi, y dio igual la de veces que me había jurado a mi misma que todo sería distinto entre nosotros, que mis sentimientos habían cambiado en todo ese tiempo separados, pues al verlo allí parado delante de mi, no pude evitar levantarme de la silla y correr hacía sus brazos. A pesar de haberme portado horrible, de haberle echado de mi vida, él abrió los suyos y me envolvió con fuerza. En ocasiones parecía como si nuestros cuerpos hubieran sido diseñados para mantenerlos cerca el uno del otro, pues cada vez que estos se juntaban, todo parecía ir mucho mejor, las cosas parecían sentirse tal y como debían ser. Y eso era algo que nunca iba a cambiar, sin importar los años que pasaran ni la distancia que pusiéramos. 

     

    —Estás aquí. —murmuré. 

     

    —¿De verdad creías que iba a perderme la firma de mi escritora favorita? —preguntó, haciendo que mi corazón pegase un pequeño brinco al escuchar su voz. Había visto todas sus entrevistas una y otra vez, había escuchado sin parar sus canciones pero nada se comparaba con volver a escuchar su voz en directo, tan cerca de mi—. Entonces, ¿me lo firmas? —Él alzó el ejemplar que aún seguía sujetando y me lo tendió. 

     

    —¡Si, claro! —Firmar aquel libro me costó mucho más que todos los anteriores. 

     

    —Lo he leído cuatro veces y me ha encantado. 

     

    Abrí el libro y entonces vi la dedicatoria del principio. 

     

    Este libro es para ti, porque sin ti, no hubiera sido posible. 

     

    —Lo hubieras conseguido de todas formas, incluso aunque yo no hubiese estado. —murmuró al darse cuenta de lo que estaba leyendo. Al alzar mi cabeza vi que me estaba mirando y no supe como reaccionar: no estaba preparada para ese momento y un gran arrepentimiento me golpeó porque fui consciente del error que había cometido al alejarle. Había intentado hacer todo lo posible por olvidar lo que sentía por él, cuando era más que evidente que era imposible hacerlo. 

     

    —¿Cómo te has enterado que estaba aquí? Yo... yo no te lo dije. —musité y tuve que apartar la vista, pues no creía poder soportar el leve dolor que se reflejó en su rostro. 

     

    —Adam me lo dijo, al parecer, él si lo sabía. —Hubo cierta acidez en sus palabras, cierto reproche que en realidad no pude culpar. 

     

    Firmé su ejemplar. 

     

    Para Oliver, te quiero. 

    Jane. 

     

    Era simple pero esas dos palabras eran suficientes; no hacía falta escribir nada más. Él me miró y soltó un ligero suspiro, estaba dolido. 

    Tras eso, fuimos a un restaurante algo escondido entre una de las tantas callejuelas de la ciudad. Oliver iba vestido con unas gafas de sol y la capucha de su sudadera puesta, mantuvo la cabeza baja durante todo el camino, el cual estuvo envuelto en un extraño e inusual silencio. 

     

    El camarero, un chico joven, abrió mucho los ojos cuando lo vio y al final, dos chicas que se encontraban sentadas en una de las mesas, se acercaron para hablar un poco con él y a falta de papel, les pidió que le firmaran un par de servilletas. Oliver se mostró amable y sonriente pero lo conocía tan bien que pude ver de inmediato que aquello no le había emocionado demasiado; hubo cierta incomodidad, aburrimiento e irritación que trató de esconder. 

     

    —Vaya, realmente te has convertido en toda una estrella. Todo el mundo te conoce. —comenté cuando volvimos a quedarnos solos. 

     

    —Sí, parece ser que sí. —murmuró, con un tono algo agrio. 

     

    —Creo que esas chicas han estado a punto de desmayarse al verte. 

     

    —Bueno, Jane, causo ese efecto en la gran mayoría de gente, ¿qué le puedo hacer? —Y a pesar de todo, no pude evitar sonreír y poner los ojos en blanco ante su comentario, tal y como en los viejos tiempos. 

     

    Hablamos durante un rato de cosas superficiales, del trabajo y nada de sentimientos; él me contó acerca de sus conciertos, del álbum que se traían entre manos y de Adam y Danna, que estaban deseando verme. Yo le hablé de como después de muchos intentos y rechazos, una pequeña editorial había terminando apostando por mi manuscrito; no me pagaban demasiado, ni si quiera imprimirían demasiados ejemplares pero que estaba contenta. Me mantuve todo el rato preparada, esperando la conversación que sabía que era inevitable que llegase; las explicaciones y reproches tenían que llegar pero aún así, él siguió sin comentarlo, como si me estuviese dejando mi tiempo para que fuese yo quien se justificara, quien comenzara a hablar de ello. Hubo una ambiente algo extraño entre ambos, como si algo no estuviese bien... y es que, no lo estaba. 

     

     

    —Al final lo hiciste; publicaste un libro, seguiste escribiendo. —murmuró y me miró directamente a los ojos. —Sabía que lo harías. 

     

    —Bueno, ambos cumplimos lo que prometimos, ¿no? 

     

    —Sí, supongo que si... aunque no sé si estoy del todo contento con los resultados. —Estuve a punto de preguntar cuales habían sido esos resultados pero entonces, otro chico que le había visto desde fuera se acercó a pedir un autógrafo y yo quedé en un segundo plano. 

     

    El dueño del restaurante insistió en que no pagáramos nuestra comida, que estábamos invitados a todo lo que habíamos pedido, pero ambos nos negamos. 

     

    —¿Qué sentido tiene regalar las cosas a las personas que si se lo pueden permitir? —le reprochó Oliver en tono amigable y pagó, dejando además una considerable propina. 

     

    Fuimos de vuelta a mi casa y cuando estuvimos frente a mi edificio, aquel lugar donde tantas veces nos habíamos besado, donde tantas noches me había dejado con su coche y tantas mañanas me había recogido, la inevitable pregunta salió de sus labios. No íbamos a despedirnos como si nada, no podíamos seguir fingiendo que nada había pasado. 

     

    —¿Por qué no has respondido a mis llamadas? ¿Por qué me has dejado de esa forma? —Supe que había estado queriendo hacerme esas preguntas todo el rato. Su voz sonó algo desesperada y rota. 

     

    —Yo... —comencé a decir pero en realidad no creía tener respuesta, no había explicación posible que consiguiera no hacerle daño—. Ha sido muy difícil para mi, Oliver. 

     

    —¿Difícil para ti? Joder, Jane. —Se quejó, pasándose la mano por el pelo, despeinándolo aún más, el mismo gesto que hacía cada vez que se encontraba nervioso o disgustado—. ¿Sabes como ha sido para mi? ¿Sabes lo que ha sido estar cada maldito día, cada hora, mirando el teléfono esperando una llamada que nunca llegaba? ¿Sabes lo que ha sido darme cuenta de como me ignorabas a mi, mientras que en la habitación de al lado escuchaba a Adam hablar contigo? Vine verte aquel día que te dije que volvería y aunque no me contestaste, vine a tu casa y tú no estabas.... ahí me di cuenta de que no querías saber nada de mi. ¿Te haces tú una idea de ello? —Había comenzado a levantar la voz y pude notar el dolor que había tras cada una de esas preguntas... un dolor que yo misma había provocado. 

     

    —Lo siento, ¿vale? —solté, también levantando la voz—. Pero tú tampoco sabes como ha sido para mi. Tú eres el que te fuiste mientras yo me quedé aquí sola, viéndote triunfar a través de una maldita pantalla, viéndote rodeado de gente, chicas, viendo como eras feliz sin mi mientras yo tenía que conformarme con una llamada al día,a unos pocos días juntos para que luego te fueras y yo tuviera que quedarme sola de nuevo. ¿Te crees que a mi no me dolió no responder esas llamadas? Es lo más duro que he hecho en mi vida, pero no podía seguir así, Oliver... no podía seguir esperándote; tú ya tenías tu vida, una vida muy distinta a la mía. ¿No te das cuenta? Tenía que olvidarte. —Solté de golpe y sentí mi cara empapada a pesar de que no recordaba el momento en el que comencé a llorar—. Y lo peor de todo es que no lo he conseguido, ni si quiera un poco. 

     

    Él se quedó unos instantes en silencio y dio un paso hacía mi. 

     

    —Pensé que te habías olvidado de mi, que ya no querías nada conmigo. —murmuró y fui incapaz de decirle que eso nunca podría suceder, incluso aunque lo intentara con todas mis fuerzas. 

     

    Y a los dos nos sobraron las palabras pues, al juntar nuestros labios con fuerza, hicimos lo que llevábamos tanto tiempo deseando. Aquel beso fue como volver a respirar, como no lo hubiera estado haciendo durante todos esos meses separada de él. Lo había echado de menos, lo había echado tanto de menos... y sabía que me iba a tocar hacerlo dentro de poco. 
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    Una semana. Eso fue todo lo que tuvimos. 

     

    Sietes días juntos, siete días que pasaron demasiado deprisa, siete días en los que pude darme cuenta de varías cosas: la primera, que no había dejado de quererlo, ni si quiera un poco y que la distancia que había puesto entre nosotros, solo había servido para que al reencontrarnos, sintiera que le quería un poco más, si es que era posible. La segunda; que sus sentimientos tampoco habían cambiado, que el alejarle de mi vida no había hecho odiarme ni olvidarme y que cuando me abrazaba, se aferraba con más fuerza que antes a mi cuerpo, como si temiera el perderme, como si supiese que lo haría en algún momento. En resumen: ambos estábamos metidos en un buen lío, pues creo que en el fondo, éramos conscientes de que sea lo que fuere a pasar, probablemente no saldría bien. La tercera cosa que me di cuenta es que había algo distinto con Oliver, algo que no logré averiguar en esos pocos días pero que si noté. Fueron ciertos signos, ciertos toques que quizás no tomé con la importancia que se merecía: su mirada parecía perdida en ocasiones y cuando sonreía rara vez llegaba esa sonrisa a sus ojos. Apenas quería hablar de la gira o de su vida profesional y cuando lo hacía, no lo hacía de esa forma ilusionada o emocionada que cabría esperar de una persona que acababa de convertirse en uno de los cantantes más famosos de los últimos tiempos. Sus ojos ya no brillaban con esa intensidad de antes al hablar de la música. De hecho, apenas tocó la guitarra en los siete días que estuvo a mi lado, cuando antes ni si quiera hubiera podido estar unas cuantas horas sin pasar sus dedos por las cuerdas del instrumento. Fumaba algo más, bebía en momento en los que antes nunca lo había hecho y una noche lo descubrí encerrarse en el baño a las tantas de la madrugada durante un buen rato. Pero aún así, estaba contenta de volver a estar con él, porque si había algo que no había cambiado para nada era la forma tan querida, especial y deseada que me sentía a su lado  

    —Hacía tiempo que no te veía tan feliz. —comentó Martha uno de esos días. 

     

    —Intentaré estarlo más a menudo a partir de ahora. 

     

    —Espero que se así, sino tendremos problemas tú y yo. —amenazó, fingiendo cierta seriedad, pero al final terminó guiñándome un ojo—. ¿Qué tal le va a tu chico? No paro de escuchar su nombre por todos lados... parece mentira que sea el mismo que venía aquí todas las mañanas solo para verte. 

     

    —También venía para desayunar. —puntualicé, pensando de inmediato en aquellos tiempos y desando volver a ellos, aún después de lo mucho que ambos habíamos conseguido—. Él está bien... o al menos, eso creo. 

     

    —¿Eso crees? 

     

    —No lo sé... a veces parece que pasa algo con él pero cuando le pregunto, insiste en que todo está bien. —expliqué y su silencio me hizo que siguiera hablando—. No parece que tenga ilusión por las mismas cosas que antes le apasionaban. ¡Ni si quiera ha tocado la guitarra en estos días! 

     

    —Quizás busque desconectar de la música durante unos días. Tienes que comprender que ha pasado de ser un hobby a su trabajo; puede que simplemente necesite un descanso de todo eso. Tiene que ser agotador. 

     

    —Puede... Supongo que esperaba verle más feliz después de todo lo que han estado consiguiendo. —solté un pequeño suspiro y miré a mi amiga—. ¿Por qué siempre acabo contándote todos mis problemas? 

    —¿Y por que yo siempre acabo escuchándolos y preocupándome por ellos como si fueran míos? —Nos miramos con una leve diversión—. Creo que ambas necesitamos más amigos. 

    Las dos nos echamos a reír, sabiendo que probablemente aquello fuese cierto. 

    Al volver a casa, lo encontré hablando por teléfono; parecía alterado y cabreado. Colgó de inmediato cuando entré por la puerta. 

    —¿Pasa algo? —pregunté con preocupación. 

    —Todo va bien. —mintió, de forma descarada. 

    —Oliver... 

    —Ahora no, Jane. No quiero hablar del trabajo ahora. —Pareció haber cierta súplica tras su voz por lo que decidí no seguir con el tema a pesar de rondó por mi cabeza durante el resto de la noche. 

    Adam y Danna vinieron al cuarto día, sorprendiéndonos a los dos, ambos teniendo una reacción muy distinta con su llegada, pues mientras yo sentí una inmensa alegría al verlos, Oliver no pareció nada contento con su visita. 

    —¿Donde está la escritora más guapa del mundo? —gritó Adam en cuanto me vio y me envolvió entre sus brazos con fuerza. El olor a alcohol volvió a hacerse presente. 

    —Nunca te voy a perdonar por hacerme llorar con ese maldito libro. Me debes una noche de copas y risas. —me saludó Danna y en cuanto vio a Oliver, se acercó a él—. ¿Y a ti qué demonios te pasa? ¿Vas a dejar de comportarte como un maldito crío? —espetó, de manera cabreada, haciendo que recibiera una mirada dura por su parte. 

    —¿Has venido hasta aquí para darme la charla? 

    Se intercambiaron un par de duras palabras, algún que otro reproche que no conseguía entender, ambos asesinándose con la mirada, llenando todo el apartamento de una tensión insoportable. Los había visto teniendo sus piques a la hora de ensayar, sus pequeños enfrentamientos sin importancia que solucionaban rápidamente en cuanto uno de los dos acababa sonriendo, pero parecía que aquella vez ninguno de los dos iba a sonreír y mucho menos abrazarse. Fue Adam quien intervino, poniéndose entre medias. 

    —Ya es suficiente, ¿no podéis tener una maldita conversación normal? No vais a arreglar nada si seguís en ese absurdo plan, sobre todo cuando los dos sabéis que ninguno tiene la culpa de lo que ha pasado. —Tanto Oliver como Danna parecieron calmarse un poco y pude ver en ese instante lo indispensable que era Adam para ellos y es que, sin él, apenas lograrían salir hacía delante; mientras que Danna y Oliver eran puro carácter, dos personalidades fuertes que al chocar podían llegar a explotar, Adam era el pilar que se ponía entre medias para evitar ese choque, el que apaciguaba esas dos tormentas. 

    —¿Se puede saber que está pasando aquí? ¿Qué demonios os pasa? —Me atreví a preguntar, después de haber estado mirándolos discutir sin apenas creerlo; sé que las discusiones eran normales, sobre todo en personas que pasaban todo el día juntos, que compartían un trabajo tan agobiante como el suyo, pero aún así... no me pareció bien, no pareció algo que ellos hicieran; ellos no discutían de esa forma, ellos no se miraban de esa manera tan fría. 

    Me miraron como si acabaran de percatarse de que seguía allí, de que estaban en mi casa, y se quedaron callados, formando un silencio que llenó el apartamento. En ese momento me di cuenta de que yo ya no era uno de ellos, de que yo ya no pertenecía a su ambiente, a sus cosas... que ellos tenían una vida alejada de la mía. 

    —Jane, ¿por qué no nos vamos tu y yo a tomar algo? Estos dos tienen cosas de las que hablar. —me dijo Adam acercándose a mi, guiándome un ojo con complicidad. Eché una última mirada a Oliver y vi lo que en esos días no había visto; la tristeza, la perdida de peso, las ojeras bajo sus ojos... ¿cómo no había podido darme cuenta de ello antes?¿Sería por que había estado tan contenta de que estuviese a mi lado que todo lo demás me había dado igual? Y aún así, él intentó sonreír, me regaló una media sonrisa para tranquilizarme, para hacerme creer que todo iba bien 

    A diferencia de como eran las cosas con Oliver, Adam no recibía tantas miradas por la calle y conseguía pasar más desapercibido. Aún seguía llamando la atención, aún había gente que se le quedaba mirando, preguntándose si tal vez era él el batería de la banda famosa, pero no causaba ese furor que el otro si. A él nunca pareció molestarle. 

    —¿Qué tal con Oliver, has podido hablar con él? —me preguntó una vez que estuvimos sentados en un tranquilo bar. 

    Y entonces, sin decir palabra, levanté mi puño y le di un suave golpe en el hombre. 

    —¡Oye! ¿Y eso a qué ha venido? —preguntó indignado, mientras se restregaba la zona dolorida, a pesar de que ambos sabíamos que no le había hecho daño. 

    —Eso por no contarme que Oliver iba a venir. ¡Me lo encontré en mitad de la firma! Ni si quiera supe que hacer, tendrías que habérmelo dicho, me hubiera preparado. 

    —¿Crees que yo lo sabía? Ninguno de nosotros teníamos idea. Esa misma tarde, la tarde de tu firma, teníamos una entrevista importante con un programa de televisión y nada más levantarnos, vemos a Oliver ya vestido y con una puta maleta diciendo que se había enterado de tu publicación y que tenía que estar contigo. Danna le preguntó si se había vuelto loco, le recordó que teníamos esa entrevista y dijoa la mierda la entrevista, Jane es más importante. —Mi amigo esbozó una pequeña sonrisa al recordarlo—. Ese chalado nos ha metido a todos en un buen lío con la agencia. 

    —¿Es por eso por lo que Danna estaba enfadada? 

    —Sí, en parte. 

    —¿Discuten mucho? 

    —No, para nada. —respondió rápidamente, pero no conseguí creerle del todo—. Es sólo que ya no somos unos chicos que tocaban por diversión, ahora se ha convertido en un trabajo y eso hace que a veces las cosas sean un poco agobiantes... pero nada de lo que preocuparse. 

    No quiso explicar nada más. 

    —¿Y qué vais a hacer ahora? —le pregunté con algo de preocupación, pero aún así, no puedo negar que escucharle decir aquello, el saber que aún le importaba, que se preocupaba por mi... me hizo sentir demasiado bien. 

    Adam se encogió de hombros, despreocupado. 

    —No creo que pase nada. Hemos dicho que Oliver se encontraba mal, que ha cogido una especie de virus y que le era imposible asistir y no quiero que pienses que soy un creído al decir esto, pero como ahora cada programa se mata por tenernos con ellos, saben que no pueden enfadarse, que simplemente tienen que apechugar y esperar a la siguiente cita. 

    —Beneficios de ser unas estrellas, supongo. —comenté con cierta sorna y ambos reímos. 

    Y entonces, Adam me miró, su mirada cambió y supe que la conversación estaba a punto de ponerse sería. 

    —Él lo ha pasado mal, ¿sabes? Cada día preguntaba por ti, porque sabía que nosotros si hablábamos contigo, se preguntaba si había hecho algo tan malo como para que tú no quisieras saber nada de él... —Noté un pinchazo de culpabilidad atravesándome—. Sabes que con esto no quiero hacerte sentir mal , porque sé el porqué de tus razones y créeme que las entiendo, pero creo que deberías saberlo. 

    No pude evitar taparme el rostro con las manos, sintiéndome avergonzada. 

    —Dios mío, he sido tan estúpida. —me lamenté—. Sé que hecho las cosas mal, sé que no debería de haber huido como hago siempre pero... no sé, fue lo único que supe hacer. —solté un pesado suspiro—. Pero esta vez no va a ser así, las cosas van a ser distintas ahora. Quiero que él siga en mi vida y espero que él siga queriendo estar en ella. 

    —Por supuesto que sí. —dijo Adam, sin ningún tipo de duda, puso su mano encima de la mía y la apretó con delicadeza—. Y menos mal que habéis arreglado las cosas porque Oliver últimamente hacía canciones de mierda, ese chico no conseguía escribir, pero ahora que volvéis a estar juntos, seguramente tengamos temas para dos álbumes en apenas un par meses. 

    —Parte de vuestro éxito es gracias a mi. —bromeé y Adam rió, respondiendo que, en realidad, no estaba equivocada. 

     

    La penúltima noche, después de días encerrado sin salir de casa, Oliver y yo fuimos a dar un paseo de madrugada, cuando apenas había gente por las calles. No voy a negar que me hubiese gustado disfrutar de él de otra forma; caminando por las calles abarrotadas, comiendo en baratos restaurantes, comprar discos en tiendas de segunda mano para escucharlos más tarde o estar durante horas en el videoclub intentando decidir que película nos llevaríamos esa noche... todas esas cosas que antes acostumbrábamos a hacer y que la vida de alguna forma nos había arrebatado. Él había pasado a odiar cualquier sitio donde pudiera concentrarse un cierto número de gente, aún cuando todas estas fueran, en su mayoría, personas que le admiraban. Lo cierto es que me costó entenderlo, ¿cómo alguien no podía gustarle los cumplidos y el saber que había gente que amaba lo que hacías? Pero a Oliver si que le gustaba aquello; sólo que cuando comienzan a decirte constantemente lo bueno y magnifico que eres, menos pareces creerlo, más comienzas a exigirte a ti mismo y menos acabas disfrutando de lo que haces. Al menos de eso me di cuenta más tarde, cuando quizás ya era demasiado tarde. 

    Esa noche nuestros pies nos llevaron a la playa, el mismo lugar donde antes solíamos perdernos. 

    — A veces desearía poder volver atrás. —murmuró. 

    —Las cosas eran más sencillas. —admití y entre nosotros se instaló un ambiente melancólico y triste, un ambiente que creo que en realidad había estado presente desde que volvimos a vernos. Sí, estábamos felices el uno con el otro, pero al mismo tiempo sabíamos que esa aparente felicidad rápidamente se esfumaría—. Si me hubieran dicho que iba a acabar tan enamorada del idiota de la tienda de discos, no lo hubiera creído. —Comenté, al recordar ese día y pensando al mismo tiempo lo distinto que era todo. 

    —Pues si me lo hubieran dicho a mi... me lo habría creído sin ninguna duda. —Él miraba hacía el mar—. A veces siento que he estado esperándote todo el rato, aún cuando ni si quiera sabía que existías. 

    Así era Oliver; decía ese tipo de cosas de una manera tan natural, sencilla y sincera, que nunca era consciente de lo que provocaba en las personas que le oían y en ese momento, sus palabras dolieron. 

    —No digas eso. —le pedí, de una manera más seca de lo que pretendía—. No digas eso cuando vas a irte mañana y yo tenga que volver a perderte. 

    Tan solo saber que los segundos iban pasando y que yo no podía hacer nada por detenerlos me quemaba por dentro. 

    —Nunca me has perdido, Jane, te recuerdo que fuiste tú la que desapareció, no yo. Fui yo el que te perdí. —Sabía que estábamos a punto de enfrascarnos en otra discusión pero no lo permití, no quería malgastar nuestra última noche así. Me acerqué un poco a él y toqué su mejilla. 

    —No hablemos de ello... simplemente vamos a disfrutar de la noche. —Le pedí, esperando que él estuviera de acuerdo con ello y dejara el tema. Creo que aprovechando la situación, Oliver dijo en ese momento lo que llevaba meses queriendo decir. 

    —Sabes que podría dejarlo, si tú me lo pidieras, lo haría. —En su mirada vi que no había ninguna duda. 

    —¿Te has vuelto loco? —pregunté, aún sabiendo que una pequeña parte de mi estaba deseando que lo hiciera—. Nunca te pediría algo así, nunca. 

    Ahora sé que en ese momento, él simplemente me quería usar de excusa. Quizás yo era una de las razones por las que deseaba acabar con todo pero no era la única y si yo era quien se lo pedía, entonces él se sentiría mejor consigo mismo, haciéndose creer que todo sería por mi cuando en realidad era todo por él. 

    —Oliver, ¿qué pasa? Quiero decir, ¿estás contento con todo lo que está pasando? ¿Lo estás disfrutando? ¿Eres... eres feliz? —Probablemente esa sea una de las preguntas más difíciles de contestar, y al mismo tiempo, de las más importantes que hacer, también es la misma en la que cuya respuesta más se suele mentir. 

    Oliver sabía que conmigo no había motivo para fingir, por lo que decidió ser sincero, al menos un poco. 

    —Sí, supongo que sí. —contestó, arrugando un poco su frente—. Quiero decir, se supone que tengo que estar bien, ¿no? He conseguido todo lo que quería, incluso más, y no tendría motivos por lo que quejarme pero aún así, hay veces en las que creo que quizás esto no es lo que realmente quiero. No me malinterpretes; quiero a Danna y a Adam y hacer esto con ellos es genial, amo hacer música y tocar delante de toda esa gente y que disfruten conmigo, pero en ocasiones puede ser agotador. —Se quedó un momento en silencio—. A veces no puedo evitar pensar que todo ha dejado de tener su gracia, que la música ahora es un trabajo y ahí es cuando no lo disfruto tanto. Antes lo hacía por placer, porque era lo que de verdad quería, pero ahora es una obligación y siempre está esa presión por hacerlo perfecto, por gustar a la gente y no decepcionar.... no lo sé. Sé que no tengo derecho a quejarme, que soy un afortunado y todo eso, pero a veces es difícil. 

    —Claro que puedes quejarte, Oliver, sólo porque tus problemas no sean tan graves como los de otra gente, no quiere decir que ya no puedas sufrir o que ya no tengas derecho a quejarte. Si, por supuesto, hay gente muriendo, gente pasando hambre, gente viviendo en la calle... pero no por eso tienes que minimizar tus problemas. 

    —Es que a veces desearía que todo fuese más sencillo y que la vida fuera como antes, cuando tan solo éramos tres ilusos que apenas llegábamos a fin de mes tocando en un garaje alquilado. —le dejé que siguiera hablando pues por fin parecía sentirse cómodo como para soltar lo que guardaba dentro de él—. Antes nunca nos habíamos peleado y ahora parece que no hacemos otra cosa, no nos ponemos de acuerdo y en ocasiones siento que Danna está a punto de reventar su bajo en mi cabeza. —No pudimos evitar soltar una ligera carcajada, ambos sabiendo que ella era capaz de eso. 

    Siguió hablando; me contó acerca de como la discográfica no les dejaba descansar, de todas las horas que tenían que pasar en el estudio, de todas las sesiones de fotos, entrevistas, presentaciones, viajes y conciertos que tenían previstos para los siguientes meses; ni si quiera sabía como iban a hacer para lograr dormir unas cuantas horas seguidas. Me habló de como odiaba el álbum que estaban haciendo, de como aquellas canciones no eran ellos, pero que una vez más, la discográfica les había asegurado que eso era lo que el público querría. 

    —Creo que es la primera vez que toco una canción y no siento nada. —admitió. 

    —Pero no lo entiendo, es vuestra banda, vuestra música, a la gente les gustasteis desde el principio porque eráis vosotros, ¿qué sentido tendría querer cambiar eso? 

    —Pregúntaselo a la discográfica. —respondió con acidez—. Nuestra banda ya no nos pertenece, ahora es de ellos. No sabes todas las canciones que he compuesto y que sé que probablemente nunca nadie pueda escuchar porque, según ellos, no es lo que el público busca. 

    —Siempre me las puedes cantar a mi. —le propuse, pues en realidad me moría de ganas de oírle cantar—. Ni si quiera has cogido la guitarra en todo este tiempo que has estado aquí. 

    —Últimamente la guitarra no me produce demasiada satisfacción. —admitió y aquello era algo que nunca creí que pudiera salir por sus labios. 

    —Venga, echo de menos escucharte cantar y que cantes para mi. Será como en los viejos tiempos; solo tú, yo y la guitarra. —Lo vi dudar un poco—. Vamos, Oliver, la música es lo que más amas en el mundo, todo ese amor no ha podido desaparecer. Hazlo por mi. 

    Y lo hizo. Volvimos a mi habitación y él cantó durante buena parte de la noche, haciendo pequeñas pausas en las que aprovechábamos para otras cosas. Todas esas canciones eran tan buenas que me parecía incomprensible que no las hubiera aceptado. 

    Oliver me confesó que en ocasiones disfrutaba hablando con su madre, él siempre sentía que ella estaba a su lado de alguna forma. Todas las noches, se tumbaba en su cama y le hacía un pequeño resumen de como había sido su día, de las personas que había conocido o si había algo que lo inquietaba. Fue así como surgió la canción que escribió y que sólo había podido oír una vez ,pues nunca más pareció sentirse lo suficientemente valiente para cantarla. Pero aún así, sigo recordando la mayor parte de su letra. Nunca podría olvidarla. 

    Me moriría por contarte/ Que me enamoré por primera vez/ Que ella me lo da todo/ Y que ya solo te necesito a ti./ Me moriría por hablarte/De su forma de reír/De sus ojos curiosos/ Del lunar de su mejilla/ Y de lo increíble que es./ Me moriría por reunirme/ Contigo en nuestro café/ Y que hablásemos durante horas/ Te contaría que por fin comienzo a ser feliz/ Y que siempre te siento aquí./ Y es que a veces se me hace injusto/ Sonreír cuando ya no estás aquí. 

    Nuestra despedida fue algo distinta esa vez pues mientras que en la anterior hubo ilusión, felicidad y emoción por esa nueva vida que estaba a punto de suceder, en esa solo hubo desolación, tristeza y preocupación, sobre todo por mi parte, por no saber que Oliver iba a encontrarme la próxima vez que lo tuviera delante de mi y creo que aún así, después de tantos escenarios que pasaron por mi cabeza, nunca imaginé que fuera a convertirse en aquella persona con la que meses después me encontré. 

    —Puede que sea un egoísta por pedirte esto, y es probable que no tenga ningún derecho a exigirte que me esperes, pero... hazlo, Jane, espérame. —Me pidió al día siguiente en el aeropuerto, tenía que volver a irse. Y supongo que sí que fue un egoísta al pedirme aquello, al igual que yo fui una estúpida al aceptarlo, pues sabía que esperarle era algo que yo iba a hacer de todas formas, me lo pidiese él o no. Y si, quizás él fue un egoísta al igual que yo fui una cruel cobarde la última vez al dejarlo, al alejarme de él sin darle si quiera una simple explicación. Los dos tuvimos nuestros fallos; ambos éramos humanos, dos personas que lo único que querían era estar juntos y a los cuales la vida no parecía querer concedérselo. Dos jóvenes enamorados a los que les quedaba grande aquella situación, los dos estábamos totalmente perdidos a pesar de que ambos queríamos lo mismo; el permanecer el uno con el otro. Y ninguno sabíamos como podíamos realmente conseguirlo, si de verdad podíamos si quiera lograrlo, pero lo intentábamos una y otra vez. 
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    La publicación de mi primer libro no había hecho de que repente el dinero comenzara a llover, ni mucho menos que la gente conociera mi nombre, pero poco a poco comenzaba a generar pequeños ingresos y aunque no eran suficientes como para salir hacía delante, me ayudaban a ir algo más relajada. Y para mi sorpresa, la editorial había leído uno de los manuscritos que había escrito hacía un par de años y después de unos pocos arreglos, habían decidido publicarlo también. Escribía todos los días, siempre que tenía tiempo libre e incluso en el trabajo veía como mi cabeza volaba lejos, creando nuevas ideas que en ocasiones apuntaba con rapidez en la pequeña libreta donde se suponía que debía de apuntar los pedidos. Cuando apenas había gente, Martha me pedía que le contase acerca de esos nuevos proyectos y escuchaba con atención, realmente interesada en ello. Había otras veces en las que, como una especie de juego, nos inventábamos la vida de alguna de las personas que entraban en la cafetería, creando yo siempre escenarios exagerados y fantásticos. 

    —¿Cómo haces para que se te ocurran todas esas cosas? —me preguntaba entonces, algo sorprendida, y yo simplemente me encogía de hombros. 

    —Simplemente vienen. 

    —Ojalá fueras tan buena como camarera. —decía y no podíamos evitar reír. 

    Había pasado de odiar aquel trabajo a ser quizás una de las horas que mas disfrutaba del día; me reía con Martha y me ayudaba a distraerme, aunque comencé a trabajar a media jornada, teniendo así más tiempo para la escritura. 

    Sin embargo, el escribir la nueva historia me estaba costando más de lo previsto y en ocasiones, me gustaba desahogarme con Adam. 

    —No debe de importarte lo que diga la gente. —me decía por teléfono, después de que le hablara de lo mucho que temía las críticas que pudiera llegar a recibir—. Si tú estas contenta con tu trabajo entonces no hay nada más que deba de preocuparte. 

    Pero él era al primero que le afectaban los comentarios de la gente y sobre todo cuando estos se habían vuelto tan hirientes con él; sus dientes separados, los cuales nunca le habían acomplejado y que a mi tan adorables me habían parecido, se habían vuelto un chiste en los foros de Internet, lo que había provocado que un día apareciera con un aparato para arreglarlos. Su personalidad, tan extrovertida y despreocupada, se había calmado y en las entrevistas intentaba reprimirla al igual que su excéntrica ropa, que ahora había adquirido tonalidades más neutras y mucho menos llamativas. Sabía que compraba revistas, que veía programas y buscaba leer lo que miles de desconocidos tuvieran que decir sobre él. Adam se había vuelto adicto a las opiniones de la gente, sobre todo si estas eran malas.Creo que hasta ese entonces nunca había sido consciente de lo cruel que podía llegar a ser la gente, de lo mucho que te podía llegar a afectar un comentario aún cuando no tenías ni idea de quien era la persona de la que provenía, no importaba las cientos de cosas buenas que pudieran decirte, bastaba tan solo una mala para hundirte por completo. Supongo que ese era una de los tantos motivos por los que le pedí a Oliver llevar nuestra relación en privado; por miedo al ojo público, a lo que pudieran llegar a decir sobre mi. Él mismo me insistió varías veces en que los acompañara en algún evento, en que accediera a posar con él en alguna gala, gritar a los cuatro vientos que estábamos juntos, pero yo no lo permití y el aceptó rápidamente siendo consciente de que tampoco querría esa exposición para mi, abrir esa puerta a la gente y darles así ese poder sobre nosotros. Aún así, dolían esos rumores que se escuchaban de vez en cuando, en el que lo relacionaba con alguna que otra chica perteneciente a su mundo. 

    Yo le esperé, cumplí con su promesa. 

    Fueron cinco meses de llamadas irregulares; la diferencia horaria entre ambos era más grande esa vez y había veces en las que, cuando él dormía yo estaba despierta esperando su llamada ,y otras en las que cuando yo dormía, era él quien se mantenía con el teléfono entre sus manos. Fue duro, sobre todo porque su fama iba creciendo cada vez más; el grupo estaba en todos lados; habían hecho nuevas colaboraciones con cantantes mundialmente conocidos, los que les había dado mucho más reconocimiento. Su música se escuchaba en cada vez más países y sus caras ya eran conocidas en cualquier lugar. Parte de toda esa fama cayó de golpe en Oliver, que sin duda era el rostro del grupo y del que todo el mundo hablaba. 

    —No es que me moleste, no tengo envidia ni nada por el estilo, él se lo merece. —me había dicho Danna en una de nuestras tantas llamadas semanales, en las que las dos terminábamos contándonos todo lo que nos sucedía tal y como hacíamos en aquellos días en los cuales nos sentábamos en la mesa de cualquier bar a hablar por horas—. Es solo que a veces parece que no importa lo que hagamos Adam y yo, la gente solo va a hablar de Oliver. Sólo importa él, la gente va a verle a él y eso te hace sentir como que no vales nada, como que ni si quiera importas en tu propio grupo. Joder, si de lo único que hablan es sobre como voy vestida o con quien estoy saliendo en ese momento... parece que no les importa nada más sobre mi. 

    Aquello podía parecer un privilegio para él pero en realidad fue una maldición; el tener el foco centrado en su persona hacía que fuera más fácil hablar de él, que sus movimientos fuesen estudiados hasta encontrar el más mínimo error y resaltando cada vez menos sus virtudes y más sus defectos. Todo el mundo sabía algo sobre él y lo que no se sabía con exactitud, lo inventaban. A lo largo de los años se escuchó miles de historias acerca de Oliver y de su forma de vivir, algunas de estas unas auténticas mentiras y otras pocas, dolorosas verdades. La historia de su madre fue una de las que más gustó a la prensa; el hecho de que hubiese perdido a su madre tan joven y que además hubiese sido de la forma en la que fue, resultó ser tema de conversación en muchos programas y revistas. A la gente le encantó hablar sobre ello; el porqué, el como, que parte de culpa tuvo en todo aquello o como le afectó. 

    Recuerdo el escalofrío que recorrió mi cuerpo en cuanto leí el primer titular. 

    Oliver Crowell se encontraba de fiesta cuando su madre decidió quitarse la vida, hace unos años atrás. 

    Según ha ido ganando popularidad con su grupo, el cual se encuentra entre los más reproducidos en la gran mayoría de listas de todos los países, más nos hemos ido interesando por la vida de estos tres jóvenes, en especial de su cantante, quien se ha convertido en el ídolo de masas de todo el mundo. Poco sabemos de la vida privada del vocalista de Crows, pues el mismo se ha mostrado siempre muy receloso al dar detalles de su vida privada, y es que el joven esconde muchas más cosas de las que creíamos y este hecho tan desconocido acerca de su madre nos ha dejado completamente helados. 

    Al parecer, hace no más de cinco años atrás, Oliver perdió a su madre después de que la mujer injirierauna gran cantidad de pastillas, las cuales acabaron con su vida. Fue el padre del chico quien encontró a su mujer en el baño cuando ya no se podía hacer nada por ella, pero lo que nos llama la atención de este suceso es que al parecer, y según nos cuentan fuentes cercanas al cantante, el hombre más querido del momento se encontraba de fiesta en una discoteca mientras su padre, desesperado, intentaba hacer lo posible por salvar la vida de su mujer.... 

    Compré todas las revistas que vi con aquel articulo y las rompí en mil pedazos, como si así hubiese podido protegerlo, como si de esa forma él no se hubiese enterado de todas las cosas que estaban diciendo. 

    Esa misma noche me llamó por teléfono y una vez más, volví a maldecir toda esa distancia que nos separaba. 

    —Haremos algo, lo solucionaremos. —le aseguré por el auricular, intentando tranquilizarlo—. Tienes que denunciar, no pueden ir hablando de esas cosas. 

    —Yo sólo quería hacer música, Jane, sólo quería que la gente escuchara nuestras canciones, no quería esto. —se lamentó; sonaba totalmente destrozado. 

    —Lo sé. —murmuré sin saber que más poder decir; tan solo le aseguré que todo estaría bien, aún cuando no podía estar segura de ello. 

    Dos días más tarde Oliver hizo un comunicado asegurando que denunciaría a todo aquel que hablase de su madre y el tema se silenció durante al menos unos meses pero eso nunca impidió que la gente siguiera hablando de ello, cada uno sacando sus propias conclusiones, añadiendo tan solo más dolor a esa vieja herida que nunca se cerró. 

    Sólo pude verlo dos veces en cuatro meses y por supuesto, ya fui notando esos pequeños cambios en él, pero por aquel momento, ni si quiera eran tan grandes y entre que Oliver era bastante bueno en ocultar ciertas cosas y yo estaba demasiado ciega por él, idealizando toda su persona y viéndolo incapaz de hacer nada malo, ciertos aspectos que ahora me harían sospechar, por aquel entonces pasé por alto; el aspecto cansado que se volvió permanente en él junto a unas evidentes ojeras que relacioné con el ritmo de vida que llevaban. Su falta de apetito y el ligero adelgazamiento que creí que se debía a que no paraba quieto. Los ojos rojos que tenía de vez en cuando y que atribuía a lo poco que debía de dormir. Ese inquietante y nuevo tic de sorber y tocarse la nariz muchas más veces de lo necesario y al cual él siempre culpó a un simple resfriado. Un día, después de volver del trabajo, lo encontré con la nariz sangrando, intentando parar la hemorragia con papeles. 

    —No te preocupes, me pasa bastante en estas épocas, creo que se debe a la alergia y estos malditos resfriados. —me explicó mientras yo lo ayudaba a limpiarse y asentí, creyendo o intentando creer sus palabras. 

    Los signos eran tan evidentes que aún me culpo a mi misma por haberlos pasado por alto. Quizás muy en el fondo sabía que algo iba mal pero supongo que me negaba a aceptarlo, me negaba a descubrir que era y averiguar así la verdad, la cual sabía que me iba a destrozar. ¿Fue esto también lo que pasó con Adam, al cual tan solo había visto unas pocas veces y todas esas oliendo a un desagradable alcohol y con claros signos de haberlo consumido más de la cuenta? Es cierto que su aspecto no había cambiado demasiado; se veía algo más relleno y también agotado pero nada que debía de preocuparme. Sí, probablemente traté de engañarme a mi misma. No quería ver lo que sucedía con los dos chicos que tanto quería e idolatraba y es que, en ocasiones, ver la verdad de las personas que más quieres es demasiado doloroso por lo que de una manera cobarde prefieres vivir en esa falsa y bonita idea que tienes sobre ellos y desear que nada pase. 

    Pero tarde o temprano acaba sucediendo y entonces la desagradable verdad sale a la luz.... y en ocasiones es demasiado tarde para intentar mejorar las cosas. 

     

    En los siguientes meses, Oliver no se presentó tanto como decía que lo haría. A veces cancelaba nuestra cita un par de días antes y otras tantas, venía más tarde de lo que había prometido. En una ocasión, habíamos quedado en que vendría a cenar conmigo y mis padres; sería la primera vez que los cuatro no reuniríamos y yo no podía estar más emocionada. Sin embargo, esa emoción no duró demasiado. 

    —Seguro que está a punto de venir... habrá sufrido una atasco o algo parecido. Vendrá de un momento a otro. —repetí por quinta vez en la noche, mientras volvía a llevar el teléfono a mi oreja y calentaba una y otra vez los platos que había en la mesa. 

    Mis padres me miraban e intentaron parecer compresivos, asintiendo con la cabeza, dándome la razón y regalándome fugaces sonrisas. Ambos estaban pensando lo mismo y sabían que sólo seríamos tres los que cenaríamos esa noche. 

    Fue a las doce de la noche, cuatro horas después de la que habíamos quedado, cuando me rendí y por fin admití que no iba a venir. 

    —Quizás ha surgido algo en el trabajo o ha habido un problema con el vuelo... —intentó justificar mi madre. 

    —¿Y por qué no ha llamado por teléfono? ¡Lo mínimo es avisar de que no vas a venir, no dejarnos esperando cuatro horas sin noticias! Mira la cara que tiene nuestra hija. —se quejó mi padre, algo alterado. Y entonces ambos comenzaron a discutir acerca del poco tacto que tenía uno y de lo comprensiva que era la otra, hasta que yo me fui a la cama, dejando en la mesa la comida ya fría. 

    —Tiene que haber una explicación, chica. Hazme caso. —me dijo Martha al día siguiente cuando, entre llantos, le conté lo que había sucedido—. Y te digo una cosa; ese chico tiene suerte de no aparecer ya por aquí porque sino, él y yo tendríamos una buena conversación. —Sabía que estaba haciendo un claro intento en hacerme reír, aunque tan solo fuese un poco, y yo se lo concedí. 

    —¿Y qué le dirías? —pregunté, tratando de sonreír y con cierta curiosidad. 

    —Lo primero, le diría que se peinase; gana toneladas de dinero pero aún sigue llevando esos pelos que llevaba cuando venía aquí a babear por ti. —Solté una carcajada y por la sonrisa de satisfacción de Martha, supe que aquello era exactamente lo que ella había pretendido—. Y lo segundo, le diría que si te hace daño, se las tendrá que ver conmigo... no tendrá aviones privados suficientes para coger pues allí estaré yo, detrás de él. Ni los guardaespaldas esos enormes que lleva consigo podrán pararme. 

    Martha no era una gran amante del contacto físico pero había momentos en los que yo no podía evitarlo y acababa lanzándome a sus brazos haciendo que ella, al principio un poco incomoda, se quedara quieta y segundos después me apretara, dándome suaves caricias en la espalda. 

    Oliver llamó durante tres días seguidos pero yo ignoré todas sus llamadas. Al sexto día, apareció en la puerta de mi casa. 

    —Jane, espera. —exclamó, cuando estuve a punto de cerra en sus narices pero fue ese tono suplicante lo que hizo que no lo hiciese. Al fin y al cabo, él aún seguía teniendo poder sobre mi—. Lo siento, siento lo que pasó, sé que no tengo ninguna justificación. 

    —No, no la tienes. 

    —Lo sé y tienes que creerme cuando te digo que de verdad quería ir a esa cena pero... 

    —Pero preferiste irte de fiesta. —Corté, había visto las fotos que habían publicado un par de días antes de él, rodeado de gente en una lujosa discoteca, celebrando el cumpleaños de otro famoso, justo la misma noche de la cena—. Tranquilo, lo entiendo, está claro que una fiesta con gente tan importante es mucho más importante que una cena con mis normales padres. Lo entiendo, no te preocupes, pero la próxima vez tan solo haz el favor de avisarme para así no preparar comida de más y no quedar como una auténtica estúpida delante de mis padres. 

    —Eso no es así. 

    —¿Entonces como es? Porque estuvimos esperándote cuatro horas, Oliver. Te llamé y te llamé pero tú no contestaste y entonces veo esas fotos, con esa chica, la misma que salió en vuestro antiguo vídeo, con la que grabaste esa canción. ¿Qué debería pensar? ¿Cómo quieres que me sienta después de eso? 

    —Entiendo que estés enfadada, yo mismo estoy enfadado conmigo mismo pero por favor, perdóname. Yo.... yo me olvidé de la cena. —Explicó con cierta vergüenza y dolor. Aún así, agradecí que no inventara ningún tipo de excusa, que simplemente fuera sincero—. Pensé que era la semana que viene y entonces Adam me llamó, me preguntó qué tal nos estaba yendo y recordé y... bueno, ya era demasiado tarde. 

    Vi el arrepentimiento en él pero yo aún seguía demasiado cabreada. 

    —¿Y qué hay de esa chica? —pregunté entonces. Había estado meses queriendo hacer esa pregunta. Oliver había comenzado a ser visto con una cantante que al parecer comenzaba a hacerse un hueco en la industria y ya habían sido muchos los medios que la habían catalogado como el nuevo amor del cantante. Sabía que eso no era verdad pero aún así, leer todas esas cosas que decían, me mataba—. ¿Has oído lo que dicen de vosotros? 

    — Ya te he hablado de ella, sabes que pertenecemos a la misma discográfica y que nos han aconsejado que se nos vea juntos durante un tiempo para así darle algo de publicidad. —explicó una vez más, pero mentiría si dijera que sus palabras me relajaron. Me fue imposible no compararme con todas esas chicas de cuerpos y caras perfectas que habían entrado en su vida—. Puedes preocuparte por muchas cosas, Jane, pero no por eso. Sabes que nunca haría algo que te hiciese daño. 

    Por lo menos puedo decir que en eso no mintió, aunque más tarde, ambos descubrimos que había muchas más maneras en las que hacer daño a una persona. 

    Oliver nos llevó esa misma noche a mis padres y a mi a cenar al restaurante más caro que encontró y quedaron encantados con él; se mostró encantador, con todas esas cualidades que habían hecho que me enamorara de él. No fue Oliver el ídolo de masas sino Oliver, el chico humilde y sencillo que conocí. Supongo que lo perdoné, pues al tenerlo de nuevo cerca, me había hecho recordar el porqué aguantaba toda esa distancia, soledad y cierta tristeza que nuestra relación me producía, pues en el momento en el que volvía a estar a mi lado, sentía que merecía totalmente la pena.Viéndolo ahora, quizás no era así, era probable que hubiese más momentos malos que buenos pero estos últimos eran tan buenos que en ocasiones me hacían olvidarme de los primeros. Una relación a distancia era difícil pero si a eso se sumaba que tu pareja fuese una de las personas más famosas del momento, que tuviese cientos de ojos siguiéndole a todas partes y que estuviese rodeado de gente que sin duda podrían ofrecerle más que yo, entonces el dolor estaba asegurado. Pero nosotros seguimos y seguimos. 

    Una semana después, llamaron a la puerta de mi casa. 

    —¿Jane Reilish? —preguntó un hombre de mediana edad. Yo asentí—. Le traigo el coche que compró, tendrá que firmarme aquí, dejarme su documentación y... 

    —Espera, ¿un coche? —Él asintió, aburrido, como si quisiera irse lo antes posible—. Eso es imposible, yo no he comprado ningún coche. Has tenido que equivocarte de casa. 

    —Usted es Jane Reilish, ¿verdad? 

    —Sí, soy yo, pero vuelvo a repetirte que yo no he comprado ningún coche. 

    —Miré, aquí me dice que este coche es suyo, así que simplemente firme aquí y soluciónelo con quien tenga que hacerlo. 

    Cuando bajé lo vi; un coche deslumbrante aparcado frente a mi casa, un coche que ni en mis mejores sueños hubiera podido llegar a poseer. Había una pequeña nota colocada en el parabrisas. 

    Para mi chica favorita. Estoy deseando verte. 

    Era la letra de Oliver. 

    —¿Me has comprado un maldito coche? —Le pregunté en cuanto contestó la llamada. Por el ruido que escuchaba por detrás supe que se encontraba en el estudio. 

    —Creí que llegaría mañana. ¿Te ha gustado? Lo pedí en rojo porque sé que es tu color favorito. 

    —Oliver,¿pero es que te has vuelto loco? ¿Cómo se te ocurre comprarme un coche? 

    —¿No te gusta? Puedo decirles que cambien el color si quieres. 

    —¡Pero si ni si quiera sé conducir! No pude pasar del examen teórico. —Hubo una pausa por su parte—. Dios mio, ni si quiera quiero pensar en lo que te ha podido costar. Te lo agradezco, de verdad, pero tendrás que devolverlo. 

    Aquel fue uno de los tantos regalos lujosos que me hizo llegar a través de la distancia. No sólo se dejaba un dineral en el regalo en sí, sino que también pagaba otro tanto para hacer que llegaran a la puerta de mi casa y yo se lo agradecía, por supuesto que lo hacía, pero en esos momentos anhelaba mucho más un abrazo suyo que los pendientes más caros de alguna joyería. Sabía que la gran mayoría de detalles era tan solo una forma de disculparse por no estar. Nuestros planes también cambiaron, ahora él me llevaba a caros restaurantes, viajes en aviones privados o visitas a tiendas cuyos precios resultaban desorbitados. Oliver gastaba tanto dinero que en ocasiones me asustaba. Él intentó hacerme participe de lo que era su nueva vida pero yo no pertenecía a ella, no disfrutaba de todas esas cosas, y entre nosotros parecía que se había apagado algo; nuestros sentimientos seguían siendo los mismos, pero había algo que ya no era igual. 

    —Tienes que dejar de mandarme cosas. —Le pedía por teléfono cuando un nuevo regalo llegaba a casa. 

    —Te mereces todo eso y más, Jane. ¿No has pensado en irte a vivir a otro sitio? Una casa más grande quizás... 

    —No, ni se te ocurra. —le corté antes de que pudiera decir nada más. Ya sabía la idea que estaba pasando por su mente—. Lo digo en serio. 

    Él soltó un ligero suspiro. 

    —Me gustaría que estuvieras aquí. 

    —Y a mi me gustaría estar contigo. —confesé, repitiéndome a mi misma que tan solo quedaban veintiocho días para vernos. 

    Sus regalos siguieron llegando y sin tan solo él hubiera sabido que yo no quería ningún coche caro, ninguna vida de ensueño ni toneladas de dinero. No quería nada material, no quería ropa, fama, ni restaurantes de lujo. Lo único que quería era a él, e irónicamente, aquello tan simple parecía ser lo único que no podía tener. 
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    Fue un invierno frío y largo al que le siguió una primavera más calurosa de lo normal, pero incapaz de llenar el vacío que yo sentí en todo momento durante esos interminables meses. Parecía como si aquella fecha nunca fuese a llegar, como si el día en el que por fin tuviera que coger aquel avión y verlo de una vez por todas no fuese a hacerse realidad. Pero ocurrió, a pesar de las interminables noches, de los eternos días y los pesados segundos, llegó, y si por aquel entonces hubiera sabido lo que iba a suceder llegado el momento, quizás hubiera deseado que la espera se hubiera alargado más, que nunca hubiese llegado. Porque nada fue como esperaba en aquel viaje, nada sucedió de la manera en la que debía de haberlo hecho.Tenía tantas cosas que contarle; había firmando un nuevo contrato con una editorial algo más grande que la anterior y estaban imprimiendo la segunda edición del primer libro que publiqué. Había costado para que eso sucediese, los ejemplares se habían estado vendiendo lentamente pero los estaban comprando que eso era lo importante. Mi nombre estaba en muchas de las librerías del país y aunque seguía sin tener fama ni un desbordante éxito, yo me conformaba con eso. Lo cierto es que no quería que me pasara como a ellos, no quería esa exposición a la que los tres se enfrentaban continuamente. 

    Aquella era la primera vez que yo viajaba para verlo y estaba nerviosa porque sabía que eso iba a ser distinto. Ya no serían días enteros en mi habitación, tranquilos y disfrutando de las horas juntos, esa vez era yo quien iba a estar en su mundo, rodeada de las cosas que componían sus días. 

    Oliver me levantó del suelo en cuanto me vio, abrazándome con fuerza, como si temiese que fuera a desaparecer en cualquier momento. 

    —Nosotros también nos alegramos de verte, Jane. —Habló por encima Adam, que se había quedado con los brazos abiertos, esperando a que nosotros nos separáramos. Danna le golpeó en el hombro por interrumpir. 

    Martha me había dado dos semanas de vacaciones por lo que teníamos catorce días para estar juntos y la espera se me había hecho eterna. 

    —Esta será nuestra habitación durante los siguientes días. —me comentó, mientras me daba un rápido recorrido por el hotel donde se hospedaban. 

    —Vaya, es increíble. —Aquel cuarto era más grande que todo mi apartamento junto. 

    —Lo es. —admitió Oliver y en su rostro se formó una traviesa expresión—. Y me han dicho que la cama es la mejor del hotel... 

    —¿De verdad? —pregunté, con una gran sonrisa en mi rostro—. Supongo que eso habrá que comprobarlo... 

    Asistí a todos sus ensayos, unos muy distintos a los que yo estaba acostumbrada; ya no era en un diminuto local sino que ahora estos se hacían encima del gran escenario donde tocarían esa noche, en un gran teatro vacío y que en pocas horas estaría lleno de gente. En estos, conocí a Leslie, una chica con la que Danna había comenzado a salir y que además, se encargaba del vestuario de los tres. 

    —Así que tu eres la chica de la que hablan en todas sus canciones... me alegro de conocerte por fin, he oído hablar -y cantar- mucho de ti.—Me dijo cuando la vi por primera vez. Era una muchacha amable, de rostro dulce, pelo rubio y brillantes ojos verdes que siempre maquillaba de un dorado delineado. Las cosas entre Danna y ella fueron buenas durante un principio pero al final, no pudo adaptarse al ritmo de vida de esta primera. 

    Las dos nos sentábamos en una de las butacas y los veíamos ensayar durante horas. 

    —¿Alguna vez pensaste realmente que iban a conseguir todo esto? —me preguntó una vez. 

    —Creo que sí... quiero decir, sabía que era algo difícil, casi imposible pero... no sé, es como que todo esto ha pasado y a mi no me sorprende para nada. 

    Mi mirada se cruzó con la de Oliver y este me regaló una de sus sonrisas, esas que sabía que nunca llegaría a superar. 

    —Tiene que ser duro estar tanto tiempo separados. En mi caso puedo acompañarlos cuando quiera pero en ocasiones siento que sigo estando demasiado lejos... no me imagino como tiene que ser para ti. 

    —Si, es duro. —admití—. Pero no nos va mal. —Aunque ni si quiera sabía si eso era realmente cierto. 

    Ella me miró de reojo y luego observó a Oliver que de vez en cuando miraba en mi dirección y volvía a sonreír. 

    —Danna me ha hablado mucho de vosotros, dice que nunca había visto a dos personas con tanta conexión como vosotros. 

    Eso me hizo sonreír a mi también. 

    No era la primera vez que había asistido a un concierto después de su salto a la fama pero aún así no conseguía acostumbrarme a todo ese furor que levantaban. Era raro verlos en un escenario con tanta gente alrededor; estaba acostumbrada a aquellos tiempos en los que su publico se reducía a un pequeño número de personas borrachas. Leslie y yo estábamos en la zona reservada, donde podíamos disfrutar del espectáculo de una manera más tranquila, ahorrándonos los empujones y gritos de la gente. 

    Nada más empezar el espectáculo, Oliver se acercó a su micrófono y dio un pequeño repaso a la multitud hasta que finalmente sus ojos se posaron en el lugar donde yo estaba sentada. Estaba segura de que no podía verme, era imposible que lo hiciera desde el lugar donde él estaba, pero aún así pareció como si me estuviese mirando directamente a los ojos, como si solo existiéramos los dos. 

    —Antes de empezar, quería dar las gracias a todas las persona que se encuentran hoy aquí y en especial a una, a la persona que ha estado a mi lado en todo momento y la que ha sido mi inspiración durante todo este tiempo. Gracias a ella puedo estar hoy aquí cantando estas canciones. —Sonrió con una sonrisa de oreja a oreja y el público gritó—. Espero que disfrutes del concierto, cariño. Ya sabes lo mucho que te quiero. ¡Por favor, un fuerte aplauso para Jane! 

    Y el teatro estuvo a punto de caer por la emoción a pesar de que ninguna de esas persona sabían quien era yo. 

    Una vez que acabó el concierto, Leslie y yo nos dirigimos a sus camerinos entre risas, comentando lo increíbles que habían sido. Al abrir la puerta de estos, una gran nube de humo nos golpeó el rostro junto a una mezcla de olor a tabaco y marihuana. Oliver se acercó enseguida al verme, cogió mi rostro con sus dos grandes manos y plantó un beso en mis labios. 

    —Justo la persona que estaba deseando ver. —Me hizo entrar en la habitación, había numerosas latas vacías de cerveza encima de la mesa y Adam tenía otra en un su mano. De hecho, él apenas habló en todo ese tiempo y simplemente bebió y bebió, como si ni si quiera se encontrase en la habitación. Danna y Leslie comenzaron a besarse en uno de los sofás y yo permanecí sentada en un rincón, observando todo lo que sucedía. No conocía a todas esas personas que se encontraban con ellos pero reían y hablaban como si se conociesen de toda la vida, al mismo tiempo que seguían fumando y bebiendo sin parar. Y de verdad que intenté contagiarme de esa alegría, que traté de dejarme llevar por la euforia de un concierto donde todo había ido genial; traté de sonreír, de reírme con las cosas que los demás decían y yo no lograba entender, y simplemente aguantar el rato, pero por mi cabeza tan solo pasaban numerosas preguntas, ¿desde cuando habían comenzado a fumar otras sustancias? ¿Era algo normal para ellos emborracharse después de cada concierto? ¿Quién era toda esa gente? 

    A la mañana siguiente, yo fui la única que me desperté, y todos los demás lo hicieron pasadas las cuatro de la tarde, con dolor de cabeza y mala cara. 

    —Podríamos ir a dar una vuelta por la ciudad. —Le pedí a Oliver un rato después, cuando ya creí que se había despejado. Por la mueca que apareció en su rostro supe que no le había emocionado demasiado la idea pero yo no estaba dispuesta a pasarme todo el día en un hotel encerrada, así que al final acabó accediendo. Sin embargo, tan solo hicieron falta veinte minutos paseando por el centro para que una pequeña multitud de personas comenzaran a rodearnos, todos ellos pronunciando el nombre de Oliver, pidiendo fotos, vídeos y autógrafos. 

    Fue ese día en el que los rumores acerca de la agresividad del cantante empezaron. 

     

    No recuerdo demasiado lo que sucedió, pues todo pasó tan rápido y yo me sentí tan abrumada, que a mi cerebro se le hizo difícil procesar todo. Solo sé que de un momento a otro estábamos rodeados de gente y que Pol, el guardia que siempre acompañaba a Oliver, trataba de apartar a la multitud. 

     

    —¡Tened cuidado, por favor! No empujéis, cuidado, por favor... —Pidió Oliver, mientras rodeaba su brazo alrededor de mis hombros como si tratara de proteger mi cuerpo de los empujones, pero su voz quedó ahogada entre el gentío. Entonces, una cámara grande me apuntó directamente a la cara, cegándome con el flash y segundos después oí como el hombre que la portaba murmuró un insulto—. ¿Qué es lo que has dicho? —le gritó Oliver, soltándome, acercándose a él, y acto seguido, el hombre acabó en el suelo junto a su cámara ya destrozada. La sorpresa que aquello causó hizo que por fin pudiéramos salir de allí y refugiarnos en un cercano restaurante que tuvo que cerrar sus puertas. 

    A la vuelta del hotel las cosas se complicaron. 

    —¿Se puede saber en que demonios estabas pensando? —gritó Edward, el hombre que aún seguía siendo su agente. La noticia de que Oliver había agredido a un periodista ya se había hecho correr y tan solo fue cuestión de tiempo que esta protagonizara toda las portadas de las revistas; todo el mundo habló de ello durante semanas y se contaron numerosas versiones de la historia, la gran mayoría dejando a Oliver en un terrible lugar. 

    —Ese tío insultó a Jane. —explicó Oliver mientras daba vueltas por la habitación, sintiendo las miradas de todos puestas en él. 

    —No me importa lo que haya hecho, ¿te das cuenta de como te hace quedar esto? —le preguntó el hombre, claramente alterado. 

    —Me da igual, volvería a hacerlo de nuevo. —Aquella respuesta hizo que Edward se pasara las manos por la cara, frustrado. 

    —Tienes que disculparte, debes pedir disculpas públicamente. —Ordenó y eso tan solo hizo que Oliver soltará una seca carcajada. 

    —No pienso hacer eso, no me arrepiento de nada. 

    El hombre le miró como si se encontrase delante de un completo chiflado. 

    —Pero bueno, ¿qué problema tienes? ¿Es que quieres hundirnos a todos? 

    Yo observaba la escena algo avergonzada, sintiendo que parte de la culpa era mía; yo era quien le había insistido para salir esa tarde, yo era la que le había hecho salir del hotel, aunque claro, nunca hubiese imaginado que podría llegar a suceder todo eso. Adam estaba sentado a mi lado, en silencio, y posó su mano encima de la mía, dándole un leve apretón a esta, al mismo tiempo que me guiñaba el ojo con complicidad, tratando de que no me preocupase, pero ya era tarde para eso. 

    —Mira, ese tío se lo merecía. Si yo hubiese estado allí habría hecho lo mismo. —comentó mi amigo, apoyando a Oliver y apoyándome a mi. 

    —Y yo también. —añadió Danna, que se había levantado de su asiento y se había dirigido hacía Oliver. Posó su mano encima de su hombro, demostrando que estaba de su lado. Y los ojos de Oliver parecieron iluminarse, agradecido por el apoyo, sobre todo porque este venía de la persona con quien más problemas tenía últimamente. Pero los tres seguían siendo uno, seguían cubriéndose las espaldas, seguían siendo esos amigos que darían lo que fuera por el otro. 

    —Sí, sí, todo eso está muy bonito pero. ¿qué pasa si decide denunciarte? —insistió Edward y eso hizo que me preocupase; ni si quiera se me había pasado esa opción por la mente. 

    —Que lo haga, ambos sabemos que no conseguiría nada con ello, no creo que sea tan estúpido como para enfrentarse a mi o a mis abogados. —El hombre se quedó en silencio—. Mira, le compraré una nueva cámara si se pone muy pesado pero nada más, no pienso disculparme. 

    Edward nos lanzó una última mirada a todos, seguía preocupado pero lo único que realmente le preocupaba era lo que todo aquello pudiese perjudicarlo a él y su cartera, no a ellos. 

    —Que no se vuelva a repetir, Oliver. Tienes que aprender a controlarte; esta es ahora tu vida, que no se te olvide. 

    Y dicho eso, salió de la habitación, dejándonos a todos en silencio. 

    Aquel sólo sería el primer suceso horrible que pasó en esos días que estuve con él. 
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    Para ahorrar más problemas, los siguientes días los pasamos en el hotel.No podía negar que me sentía algo decepcionada por ello; mi idea había sido poder recorrer las calles de una nueva ciudad a su lado, comer en restaurantes, conocer nuevos lugares y poder disfrutar como una pareja normal en un viaje. Sólo que nosotros ya no éramos una pareja normal, pues Oliver había dejado de ser una persona normal. 

    —No pasa nada, Oliver. —Intentaba tranquilizar cuando él comenzaba a quejarse de la situación. —Estoy segura de que podemos encontrar otras formas de divertirnos en la habitación. 

    Él no se veía feliz; parecía cansado, y aunque nada más verlo por la mañana creí que esto se debía a lo mucho que ensayaron la noche anterior, en ese momento comencé a darme cuenta de que en realidad, esa expresión en su cara había estado allí desde que lo había recibido en el aeropuerto. 

    Entramos en la pequeña sala de estar donde se encontraban Danna, Leslie y Adam. 

    —¿Hay alguna cerveza por aquí? —preguntó Oliver nada más entrar, a modo de saludo. Le señalaron una pequeña nevera que habían colocado encima de la mesa. 

    —¿No te acabas de tomar una? —Le pregunté, recordando aquella que se había tomado en el bar del hotel donde habíamos estado pasando el rato. 

    —Bueno, una más no me vendría mal. —respondió secamente, pegando un gran trago y cogiendo asiento en uno de los sillones. Tuve que morderme la lengua para no decir nada más. 

    Fue Adam quien habló. 

    —Tío, ¿te encuentras bien? 

    —Claro que sí, ni si quiera puedo ir a dar una vuelta con mi novia sin que me molesten decenas de personas, y además, ahora todo el mundo va diciendo que soy una persona agresiva pero sí, estoy genial. —Se quejó y bebió de un trago lo que quedaba en su lata—. Creo que voy a echarme un rato. —anunció y sin esperar una respuesta, salió de la habitación, dejándome con la palabra en la boca. 

    Se instaló un extraño y preocupado silencio en la habitación, uno que al final no pude evitar romper. 

    —¿Qué le pasa? Le noto tan raro... y no es sólo por lo que pasó el otro día, hay algo más. 

    —Está agobiado, al principio adoraba que la gente lo parara por la calle, que le hicieran fotos y le hablasen, pero ahora lo odia. Hay veces que se encierra en su habitación y no sale durante días, perdiéndose los ensayos. —explicó Adam, que también se encontraba bebiendo. 

    —A veces no logro entenderlo; es la estrella del grupo, todo el mundo lo adora... me pregunto que haría si dijesen de él todo lo que dicen de nosotros. —Se quejó Danna, con un atisbo de amargura en su tono. 

    —Lo último que leí que dijeron de mi fue que, quizás ahora que por fin era famoso y tenía dinero, había llegado el momento de que me operase la cara y la arreglara un poco. —Habló Adam, que aunque soltó una pequeña risa, pude notar lo mucho que le afectó. Lo cierto era que de todos, él siempre fue con quien más se cebó el publico. 

    —Ya te he dicho que no debes de hacer caso a esas cosas, a mi me encanta tu cara. —Me senté a su lado y posé mi cabeza en su hombro, buscando un poco de apoyo y calor pues me sentía tan fuera de lugar que en aquel momento deseé no haber cogido nunca el avión—. ¿Y qué pasa con la bebida? Eso también es algo nuevo en él. 

    —¿De verdad piensas que podríamos soportar todo esto sin beber o... sin otras cosas? Creo que ninguno de nosotros podemos recordar el día en el que estuvimos sin una gota de alcohol en nuestro cuerpo. 

    Y a pesar de que dijo aquello riéndose, me pareció una de las cosas más tristes que había escuchado en los últimos meses. El hecho de que alguien tuviera que recurrir a ese tipo de sustancias para seguir con su vida era algo horrible. 

    Quedaban cinco días para que tuviera que volver a casa y las cosas seguían sin mejorar. Oliver pasaba los días encerrado en la habitación y cuando estaba conmigo fingía que todo estaba bien pero yo sabía que eso no era así. 

     

    Una noche decidieron salir a tomar unas copas en un club privado y a pesar de las pocas ganas que tenía de aquello, acabé aceptando tan solo por él; porque se veía emocionado por fin. Él agarró mi mano con fuerza mientras nos dirigíamos hacía el lugar que tenía reservado y me alivió el ver que allí pareció ser uno más; la gente no se le quedaba mirando más de la cuenta y a nadie parecía importarle demasiado que estuviese allí. Supongo que eso se debía a que la gran mayoría de personas que nos rodeaban eran también personas pertenecientes a su mismo mundo. 

     

    Con nosotros había tres chicos y dos chicas que nunca antes había visto,pero que una vez más, parecían llevarse de maravilla con Adam y Oliver; se reían de todo lo que estos decían y no se despegaban de ellos. En realidad, así se había vuelto sus nuevas relaciones; nunca estaban solos pues siempre había alguien a su alrededor, personas que en realidad no eran amigos, que tan solo querían aprovecharse de su dinero, fama y todo lo que ellos pudieran darles. Ninguna de esas personas que en aquellos momentos parecieron quererlos tanto estuvieron luego en sus peores momentos, cuando más apoyo y amor necesitaron.Hablaron, bebieron, rieron y el buen humor parecía estar en el aire, pero este no llegó a mi. Oliver no me hablaba demasiado pues simplemente bebía y fumaba; no parecía importarle nada más. 

     

    —Voy un momento al baño. —Dije en un simple intento de huir de allí. Nadie me prestó demasiada atención cuando me levanté de esa mesa. 

    Permanecí en el diminuto aseo durante un rato, de pie, esperando que el tiempo pasara más deprisa. No sabía que hora sería pero era probable que fuese poco más de medianoche y yo ya estaba harta; aquel no era mi ambiente, aquel no era un lugar del que yo disfrutase. Se notaba la falsedad en las relaciones, las sonrisas y los comentarios de la gente, no creía que ninguna de esas personas fueran amigos pues claramente tan solo se veían movidas por un interés. En aquel momento deseé hablar con Martha, escuchar su voz y que intentase tranquilizarme aunque fuese con gruñidos y palabras secas que escondían un gran cariño. 

    Al volver a la mesa con los demás fue cuando vi la imagen que me destrozó el corazón. Una imagen que aún a día de hoy sigue reproduciéndose en mi cabeza de vez en cuando.  

     

    Oliver estaba inclinado en la mesa y con rapidez esnifó el polvo que había colocado en esta. Lo hizo una segunda vez y entonces lanzó su cabeza hacía atrás. En su rostro se dibujó una estúpida sonrisa, una sonrisa que por primera vez no me hizo sentir nada, una sonrisa que tan solo hizo que quisiera salir corriendo... y esta se borró de inmediato al verme allí, observando aquel lamentable espectáculo. 

     

    —Jane... —comenzó a decir pero yo ya había dado media vuelta, alejándome de él. 

     

    Aún seguía con los oídos entumecidos cuando salí del local y la cabeza parecía darme vueltas a pesar de que ni si quiera había bebido pero seguí caminando sin saber muy bien hacía donde iba, y a pesar de que noté unos pasos detrás de mi, seguidos de una voz dolorosamente conocida que gritaba mi nombre, me negué a pararme. Aún así, tan solo hicieron falta unos cuantos segundos para tener a Oliver delante de mi, cortándome el paso. 

    —¿Es que no vas a hablar conmigo? —Lo rota que sonó su voz me rompió a mi también—. ¿Ni si quiera vas a mirarme? —preguntó al ver como huía yo ahora de su mirada. Me obligué a levantar la vista y entonces sentí un terrible pinchazo que pareció recorrer todo mi cuerpo, un pinchazo que me dejó con un dolor que no creí haber experimentado nunca. Porque lo cierto es que dolía, mirarle me dolía demasiado y quizás fue por eso por lo que se me hizo imposible seguir conteniendo las lagrimas. 

    —Aún tienes restos en la nariz. —le indiqué, sintiendo una mezcla de repulsión y tristeza en mis palabras. Avergonzado, Oliver se restregó con fuerza pero eso no fue suficiente para borrar lo que había visto. 

    —Yo... tú... no deberías haber visto eso, no quería que lo vieras. 

    —Imagino que por eso aprovechaste el momento en el que fui al baño, apuesto a que llevabas toda la noche esperando a que la pesada de tu novia desapareciese para poder hacerlo. —Su silencio me confirmó mis sospechas y entonces, todo el enfado que había sentido comenzó a apagarse, y en su lugar, se convirtió en una terrible decepción, en una intensa tristeza que pareció estar a punto de romperme en dos—. ¿Cuánto tiempo llevas con esto? ¿Desde cuando consumes drogas? Y haz el favor de mirarme a los ojos mientras hablamos. — Le pedí y al instante me arrepentí de haberlo hecho pues ver sus ojos irritados -sabiendo la razón de estos-, mezclado con la tristeza que todo su rostro transmitió, hizo que no quisiera mirarlo más. 

    —Unos cuantos meses. —respondió al fin—. Pero no es nada grave, de verdad, no es como te imaginas, no soy ningún adicto ni nada por el estilo. Está todo controlado. —comenzó a explicar con rapidez y mientras le escuchaba, sentí la urgencia de que volviese a cerrar la boca. 

    —¿Te das cuenta de que esas palabras son exactamente las que un adicto utilizaría? 

    —Estás exagerando, Jane. 

    —¿Qué yo estoy exagerando? —pregunté, levantando un poco más la voz, sin importarme quien pudiese estar alrededor, si alguien pudiera grabar o no la conversación—. Has cambiado, Oliver, ni si quiera tocas la guitarra en tu tiempo libre, no cantas y ya no te veo componiendo canciones. Llevo días viéndote beber tan solo cerveza y me he callado porqué pensaba,bueno, tan solo son unas cuantas cervezas, no parece nada tan grave.Te vi fumando porros y me callé porqué me volví a decir que quizás no era tan grave, a pesar de que no conseguía quitármelo de la cabeza. ¿Y ahora, que te veo esnifándote dos rayas de cocaína en menos de diez segundos, me dices que no hace falta que exagere? ¿Pero que coño pasa contigo, Oliver? ¿Qué te está pasando? 

    —Yo... de verdad que no es tan grave como parece, Jane, sólo es un poco de droga, me ayuda y me da energía para los conciertos... me hace sentir mejor. —Sus palabras salieron con dificultad, como si ni él mismo supiese lo que estaba diciendo. 

    —Oye, pues suena muy bien, en ese caso creo que voy a probarlo yo también, últimamente me siento baja en energía. ¿Crees que si entro y pido a alguno de tus nuevos amigos me darán un poco? Seguro que me hacen precio al verme contigo y... —Ya me había dado la vuelta para dirigirme de nuevo al local cuando la mano de Oliver envolvió mi brazo, deteniéndome, justo como me imaginaba que haría 

    —¿Estás loca? Ni se te ocurra probarlo. 

    —¿Por qué no? Creí que era algo bueno y que ayudaba. ¿Por qué es malo para mi pero para ti es todo lo contrario? —Él no contestó, no sabía que decir y pude ver que en realidad se sentía avergonzado. No pude evitar soltar un pequeño suspiro y me acerqué un poco a él, tratando de calmarme—. ¿Por qué, Oliver? Tienes todo lo que siempre has deseado, te va mejor que nunca, ¿por qué destrozarlo de esta forma? Sabes perfectamente lo que puede llegar a suceder si pierdes el control, ¿por qué arriesgarte a tirar por la borda todo por lo que has luchado? ¿Realmente merece la pena? 

    Me aterró el ver que no contestó de inmediato a la pregunta. 

    —Había sido una mala noche, ¿sabes? El concierto no salió muy bien, fallé unas cuantas notas, tuve una pequeña discusión con Danna, me sentía abrumado por todo lo que estaba pasando, estaba cansado, solo y además tenía que volver a cancelar nuestro encuentro por un nuevo evento. Y entonces... se acercó este tío, me dijo que podía hacer que me sintiera mejor, me lo ofreció y yo simplemente acepté,se me olvidaron todas las advertencias que había escuchado a lo largo de los años, las películas que había visto, toda la gente que sabía que había muerto por ello. —Soltó un pequeño suspiro antes de seguir hablando—. La cagué, lo sé, pero solo lo consumo muy de vez en cuando, sobre todo si me siento algo decaído o si estoy de fiesta, no es algo habitual en mi. 

    Y por desgracia, lo conocía tan bien que sabía que me estaba mintiendo. 

    —¿Has consumido más drogas? —pregunté, a pesar de que no estaba segura de querer saber la respuesta. Cuando él asintió con la cabeza, mirando aún hacía el suelo, me arrepentí de haber formulado la pregunta. A pesar de lo enfadada y triste que me sentía, me acerqué hacía él y entrelacé sus manos con las mías, lo que pareció sorprenderle—. Mira, entiendo que todo lo que estés viviendo sea nuevo para ti, entiendo que pueda llegar a ser muy difícil, que este mundo es complicado y que recurrir a este tipo decosaste resulte sencillo, puedo entender todo esto, de verdad. Pero no puedes seguir con ello, no puedes porque aunque ahora sientas que lo tienes controlado, puede descontrolarse de un momento a otro, sin que ni si quiera te des cuenta. Eres capaz de seguir hacía delante sin recurrir a ese tipo de mierdas, ambos lo sabemos. —Supe que estaba a punto de negarme esto último pero no le dejé hablar—. Por favor, dime que no vas a volver a hacerlo. Por favor, Oliver, dime que esta es la última vez que vas a meter eso a tu cuerpo y no me mientas. 

    —Jane... 

    —Prométemelo, por favor. —le supliqué y durante un instante realmente creí que de verdad lo haría. 

    —No puedo. 

    —¿Qué? —pregunté y di un paso hacía atrás, como si él hubiese sido quien me hubiera empujado. 

    —Me has pedido que no te mienta así que no voy a hacerlo y si te prometo eso, entonces te estaría mintiendo. No puedo prometerte que mañana cuando vuelva a salir no vaya a tomarme alguna pastilla que me haga alucinar durante un rato o que ahora mismo en cuanto vaya de nuevo al local no vuelva a meterme una de esas rayas. No voy a dejarlo porque no quiero hacerlo y eso no vas a cambiarlo tú. 

    Me sorprendió la falta de sentimientos en su voz, lo dolorosamente sincero que sonaba y como no le pareció importar el ser consciente de que no sólo se estaba destrozando a él, sino que, en el camino, también me estaba destrozando a mi. 

    —¿Pero no te das cuenta de como suenas? Tú te mereces algo mejor, Oliver, esta vida no es la que tú quieres, no es la que te mereces y ambos lo sabemos. No necesitas todo esto; eres fuerte, ya superaste uno de los momentos más difíciles de tu vida y lo hiciste solo, ahora puedes volver a hacerlo. —Mientras hablaba, tuve la sensación de que tan solo estaba malgastado saliva, pues él ya parecía haber tomado una decisión, ya parecía tener todo demasiado claro. 

    Y en ese momento fue él quien dio un paso hacía atrás, alejándose de mi. 

    —No puedes decirme lo que puedo o no puedo hacer, Jane. No eres mi madre, joder. 

    —¿Y qué crees que pensaría ella de ver como su hijo está a punto de destrozarse la vida? ¿Crees que se sentiría orgullosa de ti? —Me fui arrepintiendo al mismo tiempo que pronunciaba aquello. Sabía que no había cosa que más le doliera que el tema de su madre, que el simple hecho de mencionarla era suficiente para hundirlo y reprocharle que no podía hacerla sentir orgullosa, era algo que podía romperlo. Pero quizás aquello era también lo que necesitaba; un golpe duro que le hiciese ver la realidad de lo que se estaba haciendo. 

    —Bueno, ella no está para presenciarlo. —murmuró, con una gran sequedad en su voz, tanto que incluso pude sentir como se me ponían los pelos de punta.Lo supe en ese momento, supe que lo había perdido. 

    —Supongo que ya has tomado una decisión ¿no? —pregunté, aún albergando una pequeña esperanza de que rectificase, pero no lo hizo. Simplemente se quedó en silencio una vez más, al mismo tiempo que mis ojos se llenaron de lágrimas—. Bien, yo también he tomado la mía. —Él me miró con extrañeza y se mostró aún más confuso cuando cogí su rostro con mis manos y planté mis labios con los suyos, en un doloroso beso, de esos que sabías que probablemente iba a ser el último en mucho tiempo—. Mañana vuelvo a casa. —dije en cuanto nos separamos, aún con mi boca muy cerca de la suya. 

    —¿Qué estás diciendo? —preguntó, pero rápidamente pareció comprender—. Jane, no puedes irte. 

    —Estoy segura de que te quedarás más tranquilo cuando me vaya, así ya no tendrás a nadie detrás tuya, recriminándote lo que haces, comportándose como tu madre. 

    —Tú... me estás dejando. —susurró y aún puedo recordar como temblaba su voz, lo rota que esta sonó y como tuve que poner toda la fuerza que había dentro de mi para no lanzarme a sus brazos. Aún con todo el dolor de mi corazón, me mantuve clavada donde estaba, con las lagrimas quemando mi rostro. 

    —¿De verdad piensas que puedo seguir contigo después de esto? Eres tú el que ha elegido, Oliver, eres tú el que lo ha echado a perder, el que va a echar a perder muchas más cosas. No creo que pueda estar con alguien que probablemente se encuentre drogado o borracho la mayor parte del tiempo que pase con él, no puedo estar a tu lado viendo como te destrozas la vida y no hacer nada; ¿es que no puedes comprenderlo? ¿No puedes entender lo doloroso que sería para mi verte de esa forma? Lo doloroso que ya está siendo... 

    —Pero yo quiero que estés conmigo. —me suplicó y tuve que apartar la vista porqué sabía que si no lo hacía, probablemente acabaría volviendo a él. 

    —Entonces ya sabes lo que tienes que hacer. —Y aún seguía guardando un poco de esa esperanza, aún seguía esperando que sonriese, que me acariciase la mejilla y que me dijera que lo haría, que por mi lo haría 

    Pero en la vida real, nada de eso suele suceder. 

    Oliver me miró durante unos instantes y entonces dio otro paso hacía atrás, alejándose aún más de mi, creando más distancia de la que ya existía entre nosotros en ese momento; habíamos pasado a ser dos completos desconocidos. 

    —De acuerdo, entonces, déjame, vete, haz lo que quieras. ¿Qué mierda me importa? —se quejó, restregándose los ojos—. ¿Sabes? Probablemente ahora cuando te vayas me tire a alguna de esas chicas que hay allí dentro, y más tarde me meta otras dos rayas, de todas maneras a ninguna de ellas le importará. 

    Sentí esas palabras como un duro golpe en el estomago, como si me hubieran metido una paliza con todas estas. ¿Por qué estaba siendo tan innecesariamente cruel? ¿Por qué me estaba tratando de esa forma? 

    —Adelante, nadie te está deteniendo. —Le animé y mi voz sonó más fría que nunca, como si me hubieran arrancado todos los sentimientos, algo que hubiese deseado que pasara. Pero Oliver no se movió y en su mirada pude ver el arrepentimiento por lo que acababa de decir—. Te prefería más cuando no eras famoso, ni si quiera sé quien eres ahora. 

    —Y yo creo que lo que realmente te molesta es exactamente eso, que haya triunfado con lo que me gusta. —Aquello me dolió mucho más que lo anterior, ¿cómo podía decirme eso cuando yo era la persona que había estado a su lado en todo momento, la que había estado impulsándole, observando sus pasos y esperando para verle brillar? 

    —Vete a la mierda, Oliver. —Solté y me acerqué a él por última vez, porqué sabía que no quedaba mucho más para que saliese corriendo de allí. Clavé mi dedo índice en su pecho—. Sabes que no hay otra persona en el mundo que te haya apoyado tanto como yo. Hubiese estado contigo incluso si hubieras fracasado, incluso si te encontraras en lo más bajo, me importa una mierda donde estés ahora, lo que hayas conseguido o el maldito dinero que tengas en tu cuenta; yo no quería coches caros, ni diamantes ni todos los regalos del mundo; no quería las estrellas ni que me bajaras la luna, lo único que me importaba eras tú y tú eras lo único que yo quería. —De nuevo, volví a ser incapaz de controlar las lagrimas—. Te quiero y ambos sabemos que no voy a poder dejar de hacerlo... pero ya no me gustas, Oliver. No me gusta quien eres ahora. 

    —Quizás siempre he sido así. —murmuró, pero yo sabía que eso era mentira. 

    —Pues en ese caso, podrías haber seguido como antes, aunque fuese una mentira, por lo menos eras mejor. 

    Sé que quiso volver a hablar pero para entonces yo ya me había dado la vuelta, dispuesta a alejarme de allí. Oliver no me detuvo y a día de hoy sigo sin saber si eso me alivió o me destrozó un poco más. 
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    1 año después. 

    Al chico que creyó en mi cuando ni yo misma lo hacía. Tú me acercaste un poco más a las estrellas. Espero que donde quiera que estés, estés pensando en mi. 

    Aquella fue la dedicatoria del tercer libro que publiqué, dedicado a él. Por su parte, ellos publicaron su cuarto álbum, un álbum que rompió el corazón a todo el publico, un álbum que él me dedicó a mi. Estuvimos sin hablar un año pero aún así, nos lanzábamos esos mensajes a través del arte que ambos creábamos; él con sus canciones, yo con mis escritos, mensajes que solo nosotros entendíamos, con los que pretendíamos hacernos llegar el uno al otro lo mucho que aún nos importaba la otra persona.El cuarto álbum de los chicos fue alabado por la critica; todos acordaban en que había sido el mejor de todos, al mismo tiempo que las personas se preguntaban quien había roto el corazón de Oliver para haber escrito esas canciones tan dolorosas, canciones que al mismo tiempo catalogaron como obras de artes. Lo cierto es que ambos nos rompimos el corazón el uno al otro; él por lo que hizo y yo por abandonarlo. 

    Sin embargo y a pesar de lo orgullosa que estaba de mi nuevo libro, aún seguía faltando algo para que pudiese estar del todo feliz, para que pudiera disfrutar de aquella publicación y es que, él no estaba a mi lado para vivir todo eso y yo tampoco estaba con él para vivir sus logros. Ya no éramos uno; nos habíamos separado, cada uno seguía un camino distinto a pesar de que en nuestros pensamientos siempre aparecía el otro. 

    —Te has superado, chica, este libro es aún mejor que el anterior, estoy deseando leer la segunda parte. —Me dijo Martha aquella mañana en la cafetería, después de que terminara de firmarle el ejemplar. Había pasado un día desde la publicación 

    —Pues vas a tener que esperar porque lo cierto es que no tengo ni idea de como va a continuar. —Me lamenté; estaba tan bloqueada que ni siquierahabía podido escribir las diez primeras páginas, a pesar de que debía de entregarles un adelanto en menos de un mes. 

    —Pero es tu historia, tú la has creado, ¿cómo no vas a saber lo que sucede? 

    —Gracioso, ¿cierto? 

    —Tranquila, chica, se te ocurrirá algo, tienes talento y al final saldrá algo. 

    Las cosas no mejoraron del todo con el paso del tiempo y es que a veces este no parecía curarlo todo. Sin embargo, Oliver parecía haberlo hecho; eran numerosas las veces que le habían pillado de bar en bar, con gente distinta, gente que tan solo buscaba aprovecharse de él. Al mismo tiempo, se le relacionó con varias chicas y a principios de año anunció su relación con una famosa modelo, la misma con la que rompió unos cuantos meses después. Duranteun tiempo intenté no saber nada de él, mantenerme alejada de todo lo que tuviera que ver con su vida, pero cuando tu ex novio es uno de los cantantes más famosos del momento, la cosa se complica. No quería escuchar su voz pero sus canciones me perseguían a todas partes, no quería ver su cara pero esta aparecía en numerosos lugares y mucho menos quería saber sobre su vida privada y amorosa, pero a la gente le encantaba comentar sobre ello. Incluso en un intento de olvidarle, conocí a otra gente, salí con unos cuantos chicos que no consiguieron hacer que le sacara de mi mente, que no consiguieron llenar el vacío que él me había dejado, ese hueco que sabía que sólo lo podría volver a ocupar él. Me rendí; no había escapatoria, no podía escapar de Oliver. Y entones pasé a la fase de querer saber todo lo que ocurría con él; veía todas las entrevistas que concertaba, estaba pendiente de cada noticia e intentaba sacarle a Adam y Danna, con los cuales aún seguía procurando hablar por lo menos una vez al día, toda la información posible. 

    Y me fastidiaba porque en ocasiones, no podía evitar dar por hecho que mientras yo pasaba las noches llorando en mi cuarto, pensando en lo que pudo haber sido y no fue, lamentando la manera en la que habían resultado ser la cosas, él se encontraba ajeno a todo este dolor, sin pensar en mi y viviendo su vida de la mejor manera posible. Sin embargo, luego estaban esas veces en las que veía una actuación de él, algún vídeo o incluso una simple foto y me fijaba en sus ojos, en la tristeza que siempre había tras estos; no era feliz o al menos, no tanto como debería, no tanto como yo desearía que lo fuera. 

     

    Un año no era, ni de lejos, suficiente para olvidar a una persona, mucho menos si esa persona había significado tanto para ti. Y supongo que lo que más dolía de todo esto era la forma en la que todo había acabado, esa última imagen que había obtenido de él, esas palabras que me había dicho.Aún seguía preguntándome que, si después de mi marcha, había entrado en el local, se había acostado con alguna chica y se había vuelto a drogar tal y como él me había advertido y lo peor de todo es que, lo quería tanto, que ni si quiera me hubiese molestado lo primero si así no hubiese sucedido lo segundo; no me importaba que hubiese estado con otras chicas, me importaba mucho más que siguiera destrozando su vida. 

     

    Me encontré con Danna cuando volví al hotel, comencé a preparar las maletas y lloré durante horas en el hombro de mi amiga mientras Leslie a mi lado, acariciaba con suavidad mi espalda. 

     

    —Lo cierto es que lleva un tiempo así... sé que se mete muchas cosas en el cuerpo, no te voy a engañar, yo también lo he hecho, pero lo de Oliver es... creo que es más complicado en él, por eso discutimos tanto. —me explicó ella mientras las tres permanecíamos en su habitación—. Y él no es feliz, sé que no lo es a pesar de que todo esto es lo que siempre ha deseado. Se cree que las drogas y el alcohol lo ayudaran, que conseguirán hacer que vaya superando los días, pero ni siquiera quiero pensar en lo que pueda llegar a pasar si sigue así. 

     

    Aquellas palabras tan solo habían hecho que mis preocupaciones crecieran. 

    —¿Y qué puedo hacer? No puedo permitir que él se haga esto, no puedo dejar que él se destruya... debo hacer algo, Danna. 

    —Tú ya le has ofrecido tu ayuda, Jane, no puedes hacer mucho más si él no la acepta. Debe ser él quien reconozca que tiene un problema; tú no puedes cargar con toda la responsabilidad porque si no, lo único que conseguirás es que te arrastre con él y eso no sería justo. 

    Por supuesto que tenía razón, pero no podía aceptar el hecho de que no pudiera hacer nada. 

    —¿Por qué nadie me dijo lo que pasaba? 

    —Estabas lejos, Jane, y a decir verdad, en un principio no creí que fuera tan grave. No quería preocuparte, no cuando tú también tienes tu vida, una que te mereces vivir sin estar pendiente de los demás. 

    —Pero quizás podría haber hecho algo... 

    —Quizás, pero no creo que hubieras cambiado nada, cariño. —Habló esa vez Leslie—. Quizás podrías haberlo retrasado pero... el ambiente en el que se rodea... creo que habría caído tarde o temprano incluso si tú te encontraras a su lado. 

    Ahora sé lo cierto que fue aquello, pero por aquel entonces, no pude evitar culparme, pensando que podría haberlo evitado si hubiese estado más con él. 

    —Adam tampoco me dijo nada.... 

    Danna soltó una pequeña carcajada seca. 

    —Normal, piensa bien, Jane, ¿puedes recordar la última vez que hayas visto a Adam completamente sobrio? 

    Y no, no pude. 

    Me fui esa misma noche, cogí el primer avión disponible, me dirigí al aeropuerto y fue en ese momento en el que estaba enseñando mi billete a la azafata cuando sentí la necesidad de darme la vuelta. Y allí lo vi, tras la cuerda que separaba a los viajeros de los demás; iba con una gorra negra y unas gafas de sol, esperando que así no lo reconociesen pero yo lo hubiese hecho de cualquier forma, en cualquier lugar; podía sentir su presencia aún cuando ni si quiera supiera que se encontraba cerca. Nos miramos durante unos dolorosos segundos y ninguno de los dos hizo nada; él no se acercó a mi y yo tampoco lo hice, ambos con una decisión tomada. Tomamos una fotografía mental del otro, sabiendo que era probable que no fuéramos a vernos en un buen tiempo. Tuve que poner todo de mi para no cruzar el pasillo y abalanzarme de nuevo hacía él. 

    Martha estaba esperándome a la vuelta, me llevó a casa y me escuchó toda la noche, sabiendo que no habría nada que pudiera hacer para consolarme. Yo tan solo intentaba hacerme a la idea de que Oliver y yo ya no éramos uno, que nos habíamos separado. 
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    Los tres se encontraban haciendo promoción de su nuevo disco, por lo que durante esas semanas estuvieron mucho más activos que nunca. Concedieron una entrevista en uno de los programas más populares de la televisión y aunque en un principio me había propuesto no verlo, cuando la hora llegó, yo ya me encontraba en frente de esta, deseando ver sus caras. Se encontraban tranquilos, ya acostumbrados a ello, pero si logré ver ciertas diferencias en ellos; Danna estaba algo más delgada pero preciosa como siempre, Adam llevaba el pelo más largo que antes, sus mejillas se encontraban algo coloradas y se había dejado crecer la barba. Y luego estaba Oliver; con sus ojos apagados rodeados de ojeras, su cuerpo delgado y esa vacía sonrisa, tan guapo como siempre pero con menos luz. 

    —Ya sabéis que vuestro anterior disco fue y sigue siendo un autentico éxito y creo que una de las razones por las que lo fue, es por el gran sentimiento que había en todas las canciones. Cuéntame, Oliver, porque sé que tú eres el compositor del grupo, esas letras, ¿van dirigidas a alguien? —Les preguntó el famoso presentador. 

    Quizás nadie pudo ver como su rostro se ensombreció durante un segundo pero cierto es que nadie le conocía como yo. 

    —Sí, en realidad si que van dirigidas a alguien. —contestó después de unos pocos segundos en silencio—. Todas mis canciones van dirigidas a la misma persona. 

    —Debe de ser una chica muy especial. —apuntó el presentador que sin duda estaba intentando obtener más información; lo que yo no sabía es cuanto de esta le dejaría él saber. 

    —Sí, sí que lo es. Ella es... bueno, creo que si no escribiese sobre ella, las canciones no serían ni la mitad de buenas de lo que son. —bromeó, acarreando una carcajada del publico, pero sentí que decía aquello demasiado en serio. 

    —Entonces, esperemos que nunca dejes de hacerlo.—agregó el hombre con su sonrisa estudiada para las cámaras—. ¿Y quien es esta misteriosa chica? ¿Crees que podrías decirnos más sobre ella? 

    —Lo único que puedo decir es que es una de las personas más importantes de mi vida y que la quiero, que siempre lo haré. 

    El presentador estaba disfrutando del momento, sabiendo que estaba consiguiendo unas importantes confesiones de Oliver, el chico que nunca se mostraba tan abierto, aquel que nunca hablaba de su vida privada. Él estaba teniendo un momento de debilidad y pensaba aprovecharlo al máximo. 

    —Pero las canciones del álbum son bastante tristes, Oliver, ¿quiere decir esto que esa chica te rompió el corazón? 

    —Creo que ambos nos rompimos el corazón mutuamente. —respondió. 

    Y sí, supongo que tenía razón. 

    Yo seguía retrasada con mi libro; la inspiración no parecía querer llegar y aunque había conseguido entregar un par de capítulos iniciales, aún me quedaba todo lo demás. Odiaba la historia; la había amado en un principio cuando comencé a crearla pero estaba tan bloqueada y tenía tanta presión por terminarla que al final había acabado por aborrecerla y nada funcionaba; no había funcionado las tres semanas que Martha me había dado de vacaciones y en las que había aprovechado para irme a una pequeña casa rural en la que lo único que había hecho había sido pensar y pensar en lo que no debía, y tampoco habían dado frutos las noches en vela, logrando que tan solo amaneciese con dolor de cabeza.Tampoco funcionó el hecho de que el chico con el que me estaba viendo por esa época decidiera poner punto final a lo que fuera que tuviéramos. 

    —Me gustas, de verdad, pero a veces siento que no estás aquí... como si estuvieras conmigo solamente porque no tienes nada mejor. —Me había dicho esa tarde en la que había aparecido en la puerta de mi casa y me pidió que fuéramos a hablar. 

    —Eso no es cierto, nosotros lo pasamos bien, estamos bien así. 

    —Sí, a veces sí, pero dime, ¿yo te gusto acaso? ¿Crees que podrías llegar a tener algo más conmigo? Porque a mi si me gustaría, Jane, estoy cansado de este juego que tenemos. 

    —Yo... yo ya te dije que en estos momentos no estoy preparada para empezar nada serio con nadie, Leo, ya habíamos hablado de esto. 

    —Ni en este momento, ni en ningún otro. —Soltó—. Creo que tu problema no es tener una relación sino que solo estás dispuesta a tenerla con una persona en especial. —Explicó, e incluso a mi me sorprendió ser consciente de la gran verdad que era aquella—. No sé quien es ese chico, ni lo que viviste con él, pero sigue dentro de ti, no le has superado y eso no te deja continuar, te impide seguir hacía delante. 

    —Eso no es verdad. —mentí, tratando de engañarme a mi misma. 

    —Sabes que sí. Estás enamorada y lo entiendo, de verdad, pero no deberías de usar a otras personas para llenar el vacío que otro te ha dejado, no es justo para la otra parte. No ha sido justo para mi. —Él suspiró e intentó esbozar una sonrisa—. Espero que te vaya bien, Jane y que esa persona regrese a ti o que por el contrario, consigas superarlo... y que sea lo que pase, te haga feliz. 

    Me dejó sentada en aquella mesa de la cafetería, sintiéndome una persona horrible. Era cierto, tan solo le había utilizado para intentar olvidar a Olvier y no sólo seguía sin conseguirlo sino que además, había herido a alguien completamente inocente. Conocía a Leo de hace unos pocos meses pero me había demostrado ser un chico respetuoso, bueno, alguien que podía llegar a enamorar a cualquiera... menos a mi. Y él se merecía algo mejor, alguien mejor que yo; una chica que seguía sin abandonar el pasado, que seguía sin dejar ir a esa persona que había puesto por encima las drogas que su relación. 

    Unas semanas después de eso, junto a mi incapacidad para escribir, esa especie de ruptura y la soledad que sentía, se le sumó aquella llamada de madrugada, esa que me hizo ir corriendo hacía el hospital, abrazar a mi padre y preguntarme una y otra vez el porqué. 

    —Han intentado hacer todo lo posible, pero su corazón no ha aguantado.... sólo es cuestión de horas. —Me explicó mi padre en cuanto me vio. Mi madre había sufrido un infarto al corazón, uno que estaba a punto de acabar con su vida. 

    ¿Cómo era posible que las cosas pudieran cambiar tanto de un momento a otro? ¿Cómo era posible que una persona estuviera en el mundo y unos instantes después se fuera de este? ¿Cómo podía se eso si quiera justo? Pasamos toda la noche en el hospital, solos mi padre y yo, llorando en silencio y diciéndonos el uno al otro que todo iba a ir bien aún cuando era evidente que no sería así. 

    —Tengo que salir un momento. —comuniqué, hablando con torpeza y salí corriendo de la habitación, la cual estaba comenzando a aplastarme. Recorrí con rapidez los pasillos del hospital, deseando salir de este, necesitando que el aire me golpease el rostro y cuando por fin lo conseguí, me di cuenta de que eso tampoco me había hecho sentir mejor.No podía parar de llorar, de recordar todos esos momentos con mi madre; la manera en la que ella fue la que plantó en mi ese amor por los libros, la forma en la que me trenzaba el pelo por las mañanas o esas tardes en las que nos subíamos al coche para conducir durante horas, escuchando música sin parar. Pensé en todas esas llamadas suyas que había ignorado, esas que tanto aborrecía y que ahora daría años de vida por volver a recibir; sólo una más, sólo una conversación más.Dolía, dolía demasiado. Y dentro de ese dolor, solo pude pensar en la única persona que era capaz de hacer que este se adormeciese un poco, la única persona que quería que estuviese a mi lado, que me dijera que todo estaría bien y que él estaba ahí. 

    Lo necesitaba, necesitaba a Oliver a mi lado, en ese momento más que nunca. 

    Y quizás fue la desesperación lo que me hizo coger el teléfono y hacer lo que seguramente era un error. 

     

    Me dirigí hacía la cabina más cercana y marqué el número que Adam me había hecho llegar. Este no lo cogió, probablemente se encontraba durmiendo debido a la diferencia horaria y en vez de colgar, decidí dejar un mensaje de voz en el contestador. 

     

     

    —Hola, Oliver, supongo que estarás durmiendo a estas horas. —Fue lo primero que pude decir; me costaba hablar a pesar de que sabía que él no estaba escuchándome—. Espero que estés bien. Yo... te preguntarás porqué te estoy llamando después de meses sin hacerlo, ni si quiera sé si estoy haciendo lo correcto enviándote este mensaje pero yo... te necesito, Oliver. —Y me dolió ver lo real que fue eso último—. Es mi madre. Probablemente ya te has enterado por el mensaje que dejé a tu agente, ella... se está muriendo, Oliver. El medico nos ha dicho que no pasará de esta noche y yo no sé que hacer, no puedo afrontar todo esto, no puedo creer que se vaya a ir. —me sorbí la nariz; ni si quiera me molesté en ocultar que estaba llorando pues de todas formas, tampoco lo hubiera conseguido—. Sé que no es justo que te diga todo esto ahora, sé que nuestros caminos se separaron hace un tiempo pero yo... bueno, supongo que necesitaba oír tu voz, que dentro de todo este desastre, tú eres en lo primero que he pensado. Supongo que sí, te necesito, te sigo necesitando y quizás ahora más que nunca. —Estaba a punto de decirle que lo quería, que seguía queriéndolo, pero entonces, escuché un pitido haciéndome saber que el tiempo se había acabado y que el mensaje había sido enviado.Me quedé ahí sentada, dejando que las lagrimas corriesen por mi rostro. 

    Mi madre murió esa misma noche; a las dos y media de la mañana, con su mano entrelazada con la de mi padre. 

    —Puede que nos hubiéramos distanciado, que el amor entre nosotros ya no fuera igual, pero este no se había acabado. Yo... yo acabo de perder al amor de mi vida. —Lloró, apoyando su cara en mi hombro, dejando que las lagrimas empaparan mi blusa. 

    Llegó el entierro y aquella fue una de las cosas más duras a las que tuve que enfrentarme. Agradecí a la gente que se acercaba a darme sus condolencias, saludé educadamente a algunos familiares y tan solo deseaba que todo llegara a su fin para poder irme a mi casa y llorar recordando cada momento vivido con ella. Ni si quiera parecía real lo que estaba sucediendo pero por la manera en la que dolía supe que debía de serlo. 

     

    —¿Crees que es cierto lo que dicen? ¿Crees que ella nos está viendo ahora, que seguirá con nosotros? —pregunté a mi padre una vez que la gente comenzó a irse. 

    —Nunca he estado seguro. —contestó—. Pero si tengo que creer algo, decido creer que así es. —Se quedó en silencio durante unos instantes—. Ella estaba muy orgullosa de ti, tienes que saberlo. No le importó que abandonaras los estudios, no le importaba tu trabajo en la cafetería... lo único que le importabas eras tú y tu felicidad, y por eso debes de tener muy claro que hasta el último día estuvo orgullosa de la persona que eres. 

    —Gracias, papá, sabes lo importante que era para mi no decepcionaros ni a ti ni a mamá. 

    —Y no lo hiciste, cariño. —me aseguró, plantó un delicado beso en mi cabeza y se alejó. Sabía que se iba a hartar a llorar una vez que se encontrara solo. 

    Martha estuvo conmigo en todo momento; acudió enseguida a mi encuentro en cuanto le comuniqué la noticia y no se separó de mi en todo lo que duró la ceremonia, mostrándome su apoyo y haciéndome sentir algo menos sola. 

    —Deberíamos irnos ya, chica. —murmuró cuando nos quedamos solas. 

    —Yo voy a quedarme un rato más. —le informé esbozando una débil sonrisa—. Luego nos vemos. —Ella asintió y me dio un fuerte abrazo. Antes de irse, me miró con cierta preocupación y tan solo cuando asentí con la cabeza, haciéndole saber que todo estaba bien, se fue. 

    Me dirigí de nuevo hacía la tumba y me senté al lado de esta. 

    —No es justo que te hayas ido así, mamá... no lo es. —susurré, incapaz de decir nada más sin echarme llorar. 

    No sé durante cuanto tiempo me quedé ahí postrada; parecía incapaz de alejarme del lugar, de apartar mi vista de aquel trozo de piedra que tenía su nombre grabado. Aún me negaba a creer que realmente se hubiese ido, todavía seguía creyendo que me llamaría para hacerme cientos de preguntas sobre mi vida, que se presentaría en mi casa sin avisar a pesar de todas las veces que le había pedido que no lo hiciese o que me contase como presumía con sus amigas de mi nuevo libro. 

    Fue en ese momento cuando oí una voz detrás de mi. No fue una simple voz. 

    —Recuerdo una vez, cuando ella había ido a visitarte y yo fui a buscarte a tu casa, porque íbamos a ir a cenar con los demás, tú fuiste a la habitación para cambiarte y nosotros nos quedamos solos; creo que era lo que ella había estado esperando pues enseguida me hizo un gesto con el dedo para que me acercase a su lado. —Se quedó un momento en silencio y al darme la vuelta lo vi; con su pelo revuelto, sus ojos azules mirándome, algo más delgado y apagado, pero era él al fin y al cabo. Sentí el corazón latiendo con fuerza y dejé que siguiese hablando, quizás porqué quería que continuase con la historia o porque la sorpresa de verle ahí me había dejado completamente congelada—. Lo hice, me acerqué a ella, se puso seria, ella era muy bajita y pequeña pero aún así, era tan intimidante que incluso me asusté. —Oliver esbozó una pequeña sonrisa ante ese recuerdo—. Me aseguró de que eras la mejor chica que nunca iba a conocer, me hizo saber lo afortunado que era, lo mucho que valías y que seguramente nunca iba a merecerte, que no creía que hubiese ningún hombre que lo hiciese. —Guardó unos segundos en silencio y soltó un leve suspiro—. Y tenía razón. 

    Quería decirle tantas cosas, quería abrazarle, besarlo y esconderme en aquel refugio que eran sus brazos, pero me quedé donde estaba, mirándolo. 

    —¿Qué haces aquí, Oliver? —Fue lo único que me atreví a preguntar. 

    —Dijiste que me necesitabas. Oí tu mensaje y tú me necesitabas, ¿cómo no iba a estar aquí? 

    Y entonces, a pesar de todo lo que había pasado, hice lo que sabía que era lo único que me iba a hacer sentir mejor, que iba a hacerme sentir como en mi hogar de nuevo; aquel lugar en el que no creía haber estado desde que él se fue. Me lancé a sus brazos y dejé que me estrechase entre estos. 

    Nada estaba bien pero ahora con él, con su cuerpo junto al mío, juraba que podría llegar a estarlo. 
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    —¿Qué tal has estado? —le pregunté mientras daba vueltas al café que tenía delante de mi y el cual aún no había probado. 

     

    —He estado mejor. —respondió con voz ronca. 

     

    —Supongo que puedo decir lo mismo. 

     

    Nos quedamos durante unos instantes en silencio, por aquellos tiempos ya no quedaba nada de nuestras conversaciones interminables, ni de esas miradas cómplices que intercambiábamos en silencio, haciendo este acogedor. Supongo que ya no quedaba nada. 

     

    —Siento lo de tu madre. —Logró decir al final, con un gran dolor tras su voz. 

     

    —Gracias. —susurré, siendo eso lo único que pude decir. 

     

    Tendiéndolo tan cerca de mi, observándole con más atención, pude ver lo que el paso del tiempo había provocado en él; seguía siendo igual de guapo que siempre, tanto que seguía dejándome sin aliento, pero sus mejillas estaban ahora mucho más hundidas, su mandíbula más marcada, el azul de sus ojos parecía más oscuro y su piel algo más apagada.Fueron demasiadas las emociones a las que me tuve que enfrentar esa semana; primero la ruptura con Leo, la cual tampoco me dolió demasiado, después la repentina muerte de mi madre que me destrozó y más tarde, la aparición de Oliver, que consiguió hacer que mi corazón volviese a latir y doler al mismo tiempo. 

     

    —Quizás no estoy haciendo lo correcto al decirte esto pero al parecer, soy un desastre, hacer las cosas bien no es mi especialidad, y yo... te he echado de menos, Jane, al menos quería que lo supieras. 

     

     

    Por mucho que me hubiese negado en admitirlo, tenerlo de nuevo conmigo había hecho que ese nudo que había tenido en mi pecho durante meses se hubiera aflojado, incluso casi desaparecido. Era absurdo pero con él a mi lado, sentía que podía respirar un poco mejor. 

     

    Así que me rompí y dejé caer todas mis barreras. 

     

    —Yo también te he echado de menos, Oliver. —confesé, limpiando con rapidez la lagrima que había caído por mi mejilla y que él ya había visto—. No te lo he dicho antes pero gracias por venir, de verdad. 

     

    —Te hice una promesa, ¿recuerdas? Te prometí que estaría contigo siempre que me necesitaras y eso no ha cambiado... a pesar de que todo lo demás si lo haya hecho. —Hubo un cierto toque de tristeza al decir esto último—. Cuando escuché tu mensaje... ni si quiera podía creer que me lo hubieras enviado a mi. Me dije a mi mismo que debías de haberte equivocado, que era imposible que estuvieras buscándome, que quizás te habías confundido, que ese mensaje era para Adam... pero tú habías dicho mi nombre, eras a mi a quien querías y tu voz sonaba tan rota y decías que me necesitabas y yo sabía que tenía que ir, que tenía que verte y estar contigo. 

    —La verdad es que ni si quiera sé porqué te envié ese mensaje. —confesé, había comenzado a sentirme algo egoísta por haberle hecho venir aún cuando probablemente tenía tantas obligaciones por cumplir. Y aún así, seguía sin arrepentirme—. Acababa de saber que... que ella no lo conseguiría y yo estaba tan mal y entonces, solo pude pensar en ti y en lo mucho que me hubiera gustado que estuvieras a mi lado. Por eso te llamé, porque supuse que escuchar tu voz me reconfortaría un poco. 

    Noté como Oliver movió su mano por encima de la mesa, como la acercó a la mía y como estuvo a punto de posarla encima, de tocarme, pero entonces él retrocedió y volvió a ponerla encima de la madera, como si se hubiera dado cuenta de que aquello no era lo correcto. Y quizás no lo era pero ojalá lo hubiese hecho, ojalá me hubiera tocado. 

    —Lamento no haber estado contigo en esos momentos. 

    —No pasa nada Oliver, no te lo estoy reprochando. —le hice saber de inmediato—. Tú no lo sabías, nadie lo había sabido y de todas formas, tampoco tenías ninguna obligación de estar. —Pues nosotros ya no somos nadame ahorré decir, pero supe que ambos lo pensamos. Intenté de nuevo formar una sonrisa—. Además, ahora estas aquí. 

    —Y voy a estarlo, Jane. —aseguró, mirándome directamente a los ojos—. No me voy a ir esta vez salvo que tú me lo pidas. 

    Tan solo deseé que las cosas fueran más fáciles, que yo le pidiese que se quedara conmigo, que él lo hiciera, que desaparecieran esos últimos meses y que juntos pudiéramos volver a ser felices. Pero la vida nunca era tan fácil. 

    —¿Qué pasa con la banda? —En su rostro apareció una mueca ante la simple mención de esta. 

    —A la mierda eso, pueden apañárselas ellos solos, que busquen otro cantante... no me importa. —Soltó de manera precipitada. Ambos sabíamos que aquella era una gran mentira; a pesar de que todos eran increíbles, era bien sabido que entre el público, Oliver era la gran estrella. Todo el mundo sabía que la banda moriría sin él, que era irreemplazable. Y él también lo sabía y lo odiaba. 

    Aún así, me ahorré el contradecirle en aquel momento y volví a desear que todo fuera tan fácil. 

 

    * * * 

    —Sabes que puedes quedarte conmigo el tiempo que quieras, ¿verdad? —Le hice saber a mi padre por quinta vez, mientras ambos nos dirigíamos hacía su coche. 

    —Lo sé, pero siento que debo de ir a casa. Yo... yo necesito estar solo, ¿sabes? 

    —¿Estás seguro? No tengo claro si lo mejor es que estés solo en estos momentos. 

    Él esbozó una triste sonrisa, intentando tranquilizarme, y tocó con delicadeza mi mejilla. El hecho de saber que mi padre había querido tanto a mi madre, que a pesar de todo se había ido de este mundo siendo querida, me hizo sentir un poco mejor. 

    —Estaré bien. —aseguró—. No te voy a mentir, ahora mismo no lo estoy. Aún no puedo creer que se haya ido que me haya... que nos haya dejado de esta forma. Siento que me quedé con tantas cosas que decirle... yo lo hice mal, ¿sabes? Desaproveché muchos momentos a su lado porque pensé que siempre la iba a tener, no le dije que la quería todas las veces que debía porque creí que ella ya lo sabía y a última hora, no luché por ella todo lo que se merecía simplemente porque... bueno, porque de nuevo, sentí que ella siempre iba a estar. Y ahora ya no está y yo no valoré cuando si lo estuvo. —Las lagrimas comenzaron a caer por sus mejillas—. La quise durante todo este tiempo, incluso cuando ya apenas nos tocábamos. Y si pudiera volver atrás... créeme que haría las cosas mejor, que no dejaría que se fuera de mi lado mientras siguiera aquí. 

    —Siento que quieres decirme algo con todo esto, papá. —comenté, por la forma en la que me estaba mirando, como si sus palabras ocultaran cierto mensaje. 

    —Lo único que quiero es que no cometas el mismo error que yo y que si de verdad quieres a alguien... hagas todo lo posible por estar con él, incluso aunque sea duro a veces... pues siempre lo es. 

    —Sí, sí que lo es. —susurré. 

    Hablé con Adam dos días después por teléfono y él se disculpó una y otra vez por no haber podido estar conmigo el día del entierro a pesar de que yo ya le había hecho saber que no pasaba nada, que no había nada que perdonar. 

     

    —Pero dime, ¿cómo ha hecho Oliver para venir? Apareció de un día a otro. 

     

    Hubo un pequeño silencio por su parte antes de contestar. 

     

    —¿Quieres saber como lo ha hecho? Bien, nos dejó tirados. —soltó y a pesar de todo, no pareció enfadado, simplemente cansado—. Estábamos en mitad del rodaje del nuevo vídeo, el cual debía de salir la semana que viene y ahora ya no sé cuando lo hará. Entonces oímos sonar el teléfono y aunque tenemos prohibido contestar en horario de grabación, el salió del set y se dirigió hacía donde estaban sus cosas. Oliver nunca ignora cuando alguien lo llama pues creo que en el fondo siempre espera que seas tú. —Fue imposible no sentir un pinchazo ante eso último y me pregunté si Oliver era consciente de la cantidad de veces que había marcado su número, con el dedo a punto de dar al botón de llamar, pero no atreviéndome nunca a hacerlo. Adam continuó hablando—. Esperamos a que colgase y volviera con nosotros pero yo vi como se quedó inmóvil, con el teléfono en la mano. Vi la expresión en su rostro, él estaba... como sorprendido y al mismo tiempo asustado. Todos nos preguntábamos el porqué no cogía el teléfono que aún seguía sonando o por qué no colgaba directamente y volvía al trabajo si es que no tenía pensando contestar, pero ahí se quedó, dejando que sonara hasta que finalmente paró. Creí que entonces ahora volvería pero entonces salió por la puerta, sin dar ningún tipo de explicación a pesar de que todo el equipo lo llamaba, pidiéndole que vuelva. —soltó un pequeño suspiro—. Yo supe que no iba a hacerlo y también supe que sería algo importante por lo que salí tras él, que ya casi estaba entrando en su coche. Cuando por fin conseguí alcanzarle le pregunté que qué coño le pasaba, que no podía marcharse de esa forma. Jane... ella me necesita. Diles que lo siento, dijo, se subió al coche y se fue. 

    Había sido un total irresponsable, había dejado tirado a todo su equipo, a sus compañeros y a las miles de personas que lo seguían, todo por mi, por estar a mi lado y a mi parte egoísta le hizo feliz el saber que aún significaba tanto para él... a pesar de que quizás ya no tenía ningún sentido. 

    —Dime la verdad, Adam. —comencé a decir, temerosa de escuchar la respuesta, pero necesitando oírla de todas formas—. Sigue drogándose, ¿verdad? 

    —Creo que eso deberías de hablarlo con él. 

    —Con decirme eso ya me has contestado. —le hice saber—. ¿Por qué no puede ver lo mucho que se está perjudicando? 

    —Sabes, yo no soy la persona más indicada para hablar de drogas. —murmuró, avergonzado. 

    —Ya, supongo que no lo hace él solo, ¿verdad? —Adam no respondió y era increíble lo mucho que un silencio podía decir, lo mucho que podía doler—. No lo entiendo, tenéis todo lo que podáis desear, habéis logrado más de lo que queríais y vosotros elegís destrozaros vuestra vida de la peor manera posible. 

    Adam no contestó y durante un instante temí que hubiese podido colgar, pero aún seguía escuchando su respiración tras el auricular. 

    —Lo siento, no quería darte ningún sermón, no era para eso por lo que te había llamado. 

    —Supongo que me lo merezco de todas formas. Es difícil, Jane, toda esta vida es muy difícil y sé que eso no es ninguna excusa pero a veces... a veces parece que es la única salida posible. 

    —Pero no lo es. —Recordé y Adam soltó un suspiro. 

    —Lo sé, créeme que lo sé y ojalá nunca hubiera empezado con esto. 

    La conversación me dejó algo derrotada; me cansé de repetirle que podía contar conmigo, que no estaba solo y que podía hacerlo mejor, que todo podía ser mejor. Por eso, cuando Oliver se presentó en la puerta de mi casa horas después, sentí que apenas tenía fuerzas para lidiar con él y aún así, mi cuerpo reaccionó con emoción al volver a verle, con una caja de dulces y dos cafés en sus manos; justo como los viejos tiempos. 

    —No recuerdo que hubiéramos quedado. —Él entró en el apartamento sin necesidad de invitación, como solía hacerlo en años mejores. 

    —Antes no necesitaba invitación. 

    —Bueno, las cosas no son como antes. —le recordé y una parte de mi se odió porhacerlo. 

    Él soltó un ligero suspiro y me miró. 

    —Lo sé... pero podrían volver a serlo. —Y me di cuenta de que no había otra cosa que deseara más que volver al pasado, aquel en el que mi madre seguiría viva, Oliver aún no sería conocido y entonces, no le hubieran hecho falta las drogas para afrontar ese frenético ritmo de vida, yo seguiría siendo una escritora en la sombra, que en cierta forma era mucho mejor que teniendo a decenas de personas leyendo y opinando sobre lo que escribía, ni editoriales exigiéndome adelantos. Simplemente volver atrás, donde las cosas eran más sencillas, más humildes, mucho mejores. 

    —No se puede volver al pasado. —me obligué a contestar, afrontando la cruda realidad. Mi madre había muerto, Oliver ya no era el mismo y yo cada vez sentía menos ganas de escribir. Todo era mucho más complicado, mucho más lujoso, mucho peor. 

    —Tú y yo podríamos hacer lo que quisiéramos, volver a lo que fuimos o construir un nuevo futuro para los dos. 

    —Te recuerdo que ya elegiste hace un tiempo lo que querías en tu vida y no fui yo. 

    Supe que le había hecho daño con ese comentario al ver como dejó encima de la mesa los dulces que había traído. 

    —Tienes razón. —contestó—. Esto ha sido un error. —Oliver comenzó a dirigirse hacía la salida y entonces un temor me empezó a oprimir el pecho; porque no quería que se fuera, porque no sabía cuando volvería a verlo si lo hacía, porque a pesar de todo, quería que permaneciese a mi lado, que formase parte de mi vida. Sin poder evitarlo, recordé las palabras de mi padre y como él se había arrepentido por no haber luchado suficiente por mi madre y como ahora al darse cuenta, ya era demasiado tarde. Pensé en si en un futuro, eso mismo me acabaría pasando a mi, si dentro de unos años me atormentaría el hecho de haberle alejado de mi vida. Quizás en unos años me perseguiría ese instante, ese momento en el que de le dejé salir por esa puerta. 

    No quería que se fuese, no podía permitir que lo hiciera, al menos no todavía, no tan pronto. 

    —Pensaba que esos dulces eran para compartirlos... —murmuré, haciendo que él se parase en seco a escasos minutos de la salida. Cuando se dio la vuelta pude ver la sorpresa en su mirada, un ligero brillo en sus ojos que hasta ese momento creía que ya se había apagado. 

    —¿Quieres que me quede? —preguntó, con una mezcla de temblor e ilusión en su voz. 

    —Siempre querré que te quedes, Oliver. —Acabé respondiendo y me dolió ver lo real que aquello era—. Incluso ahora, cuando sé que no es lo correcto. 
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    Y por supuesto, él tuvo que irse, él siempre tendría que irse pero antes de que lo hiciera, pasamos unos cuantos días juntos, unos días en los que simplemente eso hicimos; estar juntos pero sin estarlo realmente. Sus labios no tocaron los míos, su cuerpo no se acercó como me hubiese gustado y entre nosotros aún seguía habiendo una considerable distancia, una que ambos nos moríamos por romper pero que no llegábamos a atrevernos del todo. Había vuelto a trabajar a pesar de que Martha me había asegurado que podía tomarme los días que necesitara y sin embargo, me presenté en la cafetería al día siguiente, sabiendo que quedarme en casa iba a jugarle una mala pasada a mi mente. Además, necesitaba de su compañía; ella siempre hacía que me sintiera un poco mejor. 

    El reloj dio las nueve de la mañana cuando lo vi aparecer por la puerta; a la misma hora en la que él solía hacerlo años atrás y a pesar de que había estado conmigo el día anterior, a pesar de que habían pasado muchas cosas entre nosotros, seguí sintiendo ese mismo cosquilleo que sentía por esos tiempos, mientras lo veía hacer su recorrido y sentarse en el taburete delante de la barra, su lugar.Oliver me miró con cierta timidez y sin necesidad de palabras, yo le serví el mismo pedido que había tomado cada mañana en el pasado, lo que provocó que en su boca se formara una sonrisa, una preciosa y sincera sonrisa, muy alejada de esas que mostraba tan solo a la cámara. 

    —Puede que haya pasado el tiempo, que muchas cosas hayan pasado, pero chica, ese muchacho te sigue mirando igual que siempre. —me dijo Martha en el momento en el que él salió por la puerta. Durante un instante fue como si el tiempo no hubiera pasado; no se podía volver al pasado, nadie podía, pero aún así, había ciertas cosas que se podían hacer para que al menos fueran parecidas y en aquel momento, con él delante de mi, sentado en su sitio de siempre y mirándome como si fuera la cosa más interesante que había tenido el placer de observar, se sintió como si realmente nada hubiera cambiado. 

    Esa noche fui yo la que le pedí que viniera a casa. Ni si quiera sé realmente el porqué lo hice, pero quería verlo, quería estar con él aunque tan solo fuera para sentir sus ojos puestos en mi.Oliver no tardó en venir, como si de cierta forma hubiese estado todo el día con el teléfono en sus manos, esperando esa llamada que al final llegó. 

    —Siento decirte que no has mejorado mucho cocinando. —se burló cuando terminamos de cenar, aún así, él había dejado el plato vacío. No pude evitar reír ante su comentario y noté que al hacerlo, él me miró con una expresión que no pude descifrar en un principio. 

    —¿Por qué me miras así? 

    —Hace mucho que no te veía reír... lo he echado de menos. —comentó con un toque de tristeza—. Creo que podría escribir toda una canción tan solo para tu sonrisa. 

    Tuve que apartar la mirada ante su comentario, evitando así que viera que este había hecho sonrojarme. 

    —Adam me dijo que ya no escribes canciones, que ya no lo haces como antes. —le comenté, recordando lo que mi amigo, preocupado, me había comentado en una de nuestras interminables llamadas; el chico que amaba las palabras y a la música, había dejado de escribir, apenas podías verle coger la guitarra en su tiempo libre y ya no tatareaba nuevas melodías. Sólo lo hacía cuando era necesario, cuando debía hacer alguna actuación, ensayo o evento y entonces al hacerlo, no se podía ver ese brillo en sus ojos que antes le caracterizaba. 

    —¿Hablas mucho de mi con Adam? —preguntó, de forma algo dura. 

    —En ocasiones. 

    —Pues podrías haberme llamado a mi, podrías haberme preguntado a mi, haber hablado conmigo si tanto te importaba. —espetó y noté la amargura y el rencor en su tono, y eso me enfadó 

    —Temía que al hacerlo alguna de tus tantas conquistas me cogiera el teléfono, aunque quizás también temía pillarte esnifándote en cualquier baño. 

    El silencio nos golpeó con fuerza en ese momento; el cajón con todos nuestros problemas se había abierto y me arrepentí de inmediato de lo dicho, de haberlo abierto. 

    —Lo siento. —murmuré bajando la cabeza—. No tendría que haber dicho eso. 

    —Supongo que me lo merecía. —habló él también, con un hilo de voz. Era como si ambos estuviéramos avergonzados; yo por la crueldad de mis palabras y él porque sabía que estas eran ciertas—. Yo tampoco tendría que haberte reprochado nada, yo... yo no tendría que haber hecho muchas cosas, en realidad. 

    Volvimos a quedarnos de nuevo en silencio y ni si quiera nos atrevimos a mirarnos. 

    —¿Por qué ya no escribes canciones? No me has respondido antes —Le pregunté al final en un intento de relajar las cosas, de romper el silencio y de que consiguiera abrirse un poco más a mi. En realidad, el hecho de que hubiese dejado de componer me atormentaba. 

    —Ni si quiera yo lo sé, simplemente no puedo hacerlo. —comenzó a decir, sonando algo derrotado y soltó un suspiro—. Supongo que me falta inspiración... que me faltas tú. Antes todas mis canciones eran para ti, ahora ya no estás conmigo y no encuentro ningún motivo para seguir escribiendo canciones que sé que ya no voy a poder cantarte. 

    Me dolió el escuchar aquello. 

    —Yo tampoco he estado escribiendo demasiado. —confesé, pues sentía que la razón por la que no lo había hecho era la misma por la que él tampoco lo conseguía; a los dos nos faltaba una parte importante de nuestra vida, esa parte que nos daba ese chute de motivación, energía y felicidad. 

    Hablamos un poco sobre nuestros proyectos, aquellos en los que se supone que estábamos trabajando pero que nada salía de ellos. Yo le hablé de aquel maldito libro que tenía que tener listo dentro de dos meses y él me comentó sobre el disco que debían de estrenar para dar paso a la nueva gira; ni él ni yo deseábamos que ninguna de las dos cosas sucedieran. Nos abrimos el uno al otro; le conté acerca de como había dejado de tener cariño a la historia, que el simple hecho de sentarme a escribir me parecía un total suplicio. Él me confesó que ya no disfrutaba a la hora de cantar, que se veía incapaz de componer una sola canción que mereciera la pena escuchar. Podíamos contarnos cualquier cosa, uno entendía al otro; nos comprendíamos, nos escuchábamos y nos importaba lo que el otro tuviera que decir, eso nunca había cambiado. Así pasamos toda la noche, hablando de todas esas cosas que antes no habíamos podido hablar con nadie, y cuando el cansancio nos pudo, caímos rendidos en el sofá de mi salón, el cual era algo pequeño para dos, lo que tan solo usamos de excusa para acercarnos más el uno con el otro. No hicimos nada más, tan solo dormir con nuestros cuerpos entrelazados.Supongo que a ninguno nos sorprendió como al día siguiente, Oliver pudo componer una canción entera y yo conseguí escribir durante más de tres horas seguidas. Era como si al volver a estar juntos, ambos hubiéramos encontrado en el otro la inspiración, motivación y fuerzas que creíamos haber perdido. 

    Incluso Martha notó que algo había cambiado en mi en esos dos días y es que, a pesar de lo que había sucedido con mi madre, a pesar de lo destrozada que me sentía, lo cierto es que Oliver había conseguido traer luz a toda esa oscuridad. Con él a mi lado, incluso el mayor de los dolores quedaba algo más adormilado. 

    —Me alegra verte así después de lo que ha pasado. —comentó Martha esa mañana cuando estaba a punto de irme. Oliver estaba esperándome a la salida, ambos habíamos acordado vernos para comer—. Simplemente ten cuidado, chica 

    —¿Qué quieres decir? —le pregunté, a pesar de que en el fondo sabía perfectamente a lo que se refería. 

    —Creo que sabes lo que quiero decir, pero si quieres puedo repetírtelo. —En realidad, no quería, no quería que me trajera de vuelta a la realidad, no quería que me hiciera ver la verdad—. Sabes los problemas de ese chico, son problemas serios y no me gustaría verte arrastrada en ellos. Aún recuerdo lo mal que estabas ese día cuando te recogí en el aeropuerto y últimamente parecías estar levantando un poco la cabeza, no quiero volver a verte de esa forma. 

    —No tienes que preocuparte, nosotros simplemente estamos pasando un tiempo juntos como... amigos. —Pero esa última palabra siempre había sido la incorrecta, la que menos nos definía a Oliver y a mi. 

    —Si mintiéndome te quedas más tranquila, entonces adelante. —soltó un ligero suspiro y se acercó un poco a mi, poniendo su mano encima de mi hombro—. Sé que le quieres y es obvio que él también te quiere a ti pero, a veces, eso no es suficiente, ¿sabes? Simplemente no quiero que lo pases mal. 

    Sus palabras se sintieron como un puñal en el estomago porque tenía razón; era bastante probable que saliera herida al finalizar esos días pero aún así y creo que para sorpresa de nadie, seguí hacía delante. Seguimos viéndonos durante los siguientes días, antes de que todo volviera a estropearse. 

    La penúltima noche, antes de que supiera si quiera que iba a ser la última que iba a pasar con él en un tiempo, me llevó hacía la playa, nuestro lugar. Me cantó tres canciones que había compuesto en esos días que había estado en la ciudad conmigo y yo le hablé de lo mucho que había avanzado con la historia. Todo parecía bien, todo era como se supone que debía de ser.En un momento de la noche, Oliver sacó un libro de su mochila y me lo tendió. Mi libro, aquel que había publicado. 

    —No había tenido la oportunidad de que me lo firmarás, puedes hacerlo ahora. 

    —Lo tienes. —susurré, sin ocultar la ilusión que eso me había hecho. 

    —Claro que lo tengo, en cada ciudad a la que iba visitaba una librería y compraba uno. Creo que tengo un ejemplar de cada parte del país en mi estantería pero me parecía demasiado traerte todos para que lo firmaras así que con que lo hagas con este, me conformo. —comentó con una pequeña sonrisa en su rostro y supe que estaba diciendo la verdad, que no se trataba de ninguna broma. Tuve que hacer todo un esfuerzo por no derrumbarme y lanzarme a sus brazos de una vez por todas. 

    Con cierto temblor, cogí el bolígrafo que él me entregó y abrí el libro, justo en la parte de la dedicatoria. 

    Al chico que creyó en mi cuando ni yo misma lo hacía. Tú me acercaste un poco más a las estrellas. Espero que donde quieras que estés, pienses en mi. 

    —Sigo creyendo en ti, Jane. —murmuró—.  Y pensé en ti, siempre pienso en ti. 

    Te quiero.Le escribí, con letra temblorosa, porque de cierta forma me pareció más fácil plasmarlo en el papel que decirlo con palabras. 

    Él me miró en cuanto lo leyó, con sus ojos iluminados. 

    —¿A pesar de todo? —preguntó, como si de cierta forma no lo mereciera. 

    —Si, Oliver... a pesar de todo. 

    Y eso fue lo que hizo falta para que con firmeza, cogiera con sus grandes y cálidas manos mi rostro y plantara sus labios junto a los míos, con fuerza, como si los hubiera estado necesitando durante todo este tiempo. Ni si quiera me paré a pensar en si estaba bien o no, en si era lo correcto o por el contrario, el mayor error que podía cometer. Sus labios se sentían tan bien que simplemente me dejé arrastrar, me entregué del todo a él y creo que hacía mucho tiempo que no me sentía tan bien. 
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    Pero Oliver no estaba bien y cuando alguien no está bien y sufre un problema como el que él arrastraba, era imposible continuar. 

     

    Amanecimos desnudos en la cama de mi habitación, abrazados. Llamé a Martha y le dije que esa mañana no podía ir a trabajar y ella, sabiendo que me encontraba con Oliver, me dijo que podía tomarme el día libre. Supongo que me dejó disfrutar de él antes de que todo se rompiese, porque lo hizo, mucho antes de lo que esperaba. Yo no lo sabía por aquel entonces pero, esos minutos en la cama que pasé con él, serían los últimos agradables que pasaría a su lado en mucho tiempo. Si lo hubiese sabido, quizás le hubiera abrazado con mucha más fuerza, quizás hubiera admirado durante más tiempo su rostro tranquilo o quizás le hubiera susurrado toda las veces que pudiera que le quería. O puede que de haber sabido lo que iba a suceder a continuación, me hubiera levantado de la cama, hubiera salido por la puerta para no volver hasta la noche, haciendo que aquel último recuerdo suyo fuera el que conservara. 

     

    Eran poco más de la once de la mañana y sabiendo lo mucho que a Oliver le gustaba desayunar nada más levantarse, decidí bajar al bar de la esquina y coger las cosas más dulces que pudiera encontrar. Sabía que no debía de ilusionarme, sabía que lo que había pasado esa noche no debería de haber sucedido, que se había tratado de un error, que estaba claro que nuestra historia no terminaría con un final feliz, pero sin embargo, aún recuerdo lo contenta que me encontraba mientras salía de casa, sabiendo que al volver él iba a estar allí. No tardé ni veinte minutos pero cuando entré a la habitación, la cama estaba vacía y no sé si es porque en realidad ya había dejado de confiar en él, porqué ya de por si estaba convencida de que algo malo iba a suceder tarde o temprano, o porqué había desarrollado un sexto sentido, experto en ver venir los problemas, pero lo cierto cierto es que estuve convencida de que algo iba mal; era ese presentimiento, ese pequeño pinchazo que te oprime el pecho aún cuando ni si quiera sabes de lo que se trata, cuando eres consciente de que estás a punto de presenciar algo que te va a a destrozar.La puerta del baño estaba medio abierta, dejándome ver la tenue luz que salía por esta. Todo el apartamento estaba en un agobiante silencio, uno que hacía que los latidos de mi corazón retumbaran con fuerza en mis oídos, y mientras me dirigía al cuarto, una voz en mi cabeza no paraba de pedirme que no lo hiciera, que no me iba a gustar lo que vería allí, que diera media vuelta y que así me ahorraría la imagen que estaba a punto de presenciar. Pero mis piernas siguieron moviéndose y casi temblando, di un pequeño empujón a la puerta, obligándome a permanecer con los ojos abiertos. 

    Oliver estaba allí, en frente del lavabo y este estaba salpicado por tres gotas de sangre. Estaba tan concentrado en tratar de parar la hemorragia que se había formado en su nariz que ni si quiera se dio cuenta de que yo estaba allí, observando todo. No parecía que estuviera viendo a Oliver en aquel momento; aquel chico que sangraba por la nariz no parecía ser aquel del que estaba enamorada. Al contrario, era un chico que aborrecía. Sí, estaba viendo sus ojos azules, su pelo rizado revuelto, los numerosos tatuajes que cubrían su cuerpo, pero no era él, no podía serlo. De nuevo, el mismo sentimiento que sentí aquella noche, casi dos años atrás al verlo en la fiesta, volvió a aparecer pero esa vez mucho más intenso porque la imagen de Oliver en aquel momento fue mucho peor; sin camiseta, mostrando así lo delgado que se había quedado, la cara demacrada reflejando una gran infelicidad, el pelo sin peinar y el resto de cocaína en el lavabo, junto a las gotas de sangre. No podía apartar la mirada, no podía creer que de nuevo estuviera siendo presente de aquello, de esa horrible acción. 

    —Quiero que te vayas. —hablé, rompiendo el silencio, provocando un pequeño salto por su parte y lo cierto es que soné demasiado firme para lo destrozada que me encontraba. Entonces Oliver me miró, quitando el papel lleno de sangre de su nariz, dejándome ver como esta se encontraba totalmente roja. Ni si quiera me molesté en controlar las lagrimas—. Vete, ¡ahora! —grité, lanzando muy cerca de donde estaba él la primera cosa que encontré a mano, un bote de colonia que se rompió en cuanto se estrelló contra el suelo. 

    Los ojos de Oliver se volvieron vidriosos e intentó acercarse a mi pero yo retrocedí, queriendo alejarme todo lo posible de él. 

    —Pensaba que estabas trabajando... —susurró y noté el temblor en su voz. 

    —¿Y eso te da derecho a drogarte en mi maldito baño? —le pregunté, de nuevo alzando la voz y me obligué a calmarme. Le miré de nuevo y solté el suspiro que sin saber había estado reteniendo—. No voy a volver a pasar por esto, no otra vez. —le avisé, recordando de nuevo aquella maldita noche donde todo se rompió. Había sido una estúpida, una ilusa por creer que después de lo que había pasado entre nosotros todo volvería a estar bien. Sabía que Oliver se seguía drogando pero el hecho de volver a verlo, el hecho de que fuese en mi casa, en mi propio lavabo, después de haber dormido conmigo... se me hacía demasiado que soportar. 

    —Jane, por favor, por favor... —suplicó. Volvió a acercarse a mi y esa vez no me alejé, quizás porque seguía anhelando su cuerpo, porque estaba completamente rota y solo él podía arreglarme, a pesar de haber sido el culpable del desastre. Me abrazó y yo no puse ninguna resistencia, me dejé envolver con sus brazos, posando mi cabeza en su pecho mientras seguía llorando. Él también lo estaba haciendo.No sé cuanto tiempo nos quedamos allí abrazados, en mi habitación, en un completo silencio que solo se veía interrumpido por los leves sollozos que salían de ambos. Era un abrazo de despedida, ambos lo sabíamos. Sabía que iba a pasar mucho tiempo hasta que volviera a tenerlo así de cerca. 

    —Había pedido el día libre para estar juntos. —murmuré, mi voz sonó algo amortiguada pues aún seguía con mi cara hundida en su pecho. 

    —Aún podemos aprovecharlo, cariño, podemos... 

    —No. —susurré, cortándole—. No podemos. —Y entonces me alejé de él, rompiendo nuestro abrazo, ya echando de menos su cuerpo—. Quiero que te vayas, Oliver, por favor. 

    —No me hagas esto, Jane... no otra vez. 

    —Eres tú el que lo ha hecho, no yo. —me dolió ver la gran tristeza que había tras sus ojos, pero al mismo tiempo me obligué a hacerme ver que el mismo se lo había buscado, que yo no tenía culpa en todo aquello, que estaba haciendo lo correcto por muy equivocado que lo sintiera yo en ese momento. Y entonces, cuando volvió a acercarse a mi, cuando estuvo a punto de volver a envolverme con sus brazos, agarré con fuerza uno de estos pues algo había llamado mi atención, algo que deseé no haber encontrado nunca. Quizás era por el hecho de que parte de su piel estaba oculta por tatuajes, pero si te fijabas con especial atención podías verlo, podías ver lo que parecían ser las marcas de unos antiguos pinchazos. Aparté la vista de inmediato y la volví a centrar en él, que al ser consciente de lo que había descubierto, se negó a mirarme a la cara—. Dime que no, Oliver, dime que no es verdad. 

    Pero él no contestó y eso tan solo hizo que yo llorase aún más, preguntándome una y otra vez que diablos había pasado con él, en que se había convertido. 

    —Lo siento... de verdad que lo siento. —Murmuró y pareció haber sinceridad en sus palabras. Supe que de verdad lo sentía pero también supe que volvería a hacerlo. 

    —Sabes que tienes un problema, ¿verdad? —Él asintió y en ese momento me alivió al ver que por lo menos, a diferencia de la vez anterior, no lo negaba. Había comenzado a asumirlo y eso era un comienzo, ¿verdad? Pero ahora sé que asumir que tenías un problema no significaba nada si no querías solucionarlo, si no querías buscar la ayuda que necesitabas. 

    —Lo sé... por supuesto que lo sé. —guardó una pequeña pausa—. Y de verdad desearía no haberme metido nunca en esto, no te hablo sólo de las drogas, sino de todo lo demás... ojalá me hubiera quedado sólo contigo, era lo único que necesitaba, la única cosa a la que era adicto pero que en vez de joderme la vida, me la daba. —me había vuelto a acercar a él, le cogí de las manos y él me las aferró con fuerza, con un ligero temblor; aún sigo recordando lo destrozado que se veía y a pesar de que ha pasado el tiempo, las lagrimas siguen volviendo a mis ojos con tan solo rememorarlo. La forma en la que sus ojos me observaron esa mañana aún sigue persiguiéndome—. No sabes lo que es, Jane... no puedo aguantar ni cuatro horas sin meterme algo al cuerpo, nada más levantarme lo necesito y estos días al estar contigo... de verdad que intenté no hacerlo, sobre todo antes de verte pero al final cuando volvía a mi apartamento acababa metiéndome todo lo que no había podido durante el día y después me dormía preguntándome si abriría los ojos... No tienes ni idea de la de veces que me he ido a dormir creyendo que no despertaría a la mañana siguiente. 

    La imagen de Oliver tumbado en una cama, con una aguja clavada en su vena, sin moverse, sin respirar, con los ojos cerrados, unos que ya nunca más volverían a abrirse, que nunca más dejarían ver el azul que había en ellos, se me vino a la cabeza y supe que de llegar a pasar, jamás sería capaz de superarlo 

    —Tienes que buscar ayuda, tienes solución, Oliver, hay centros especializados y... —Él empezó a negar con la cabeza—. No, no, escúchame; puede que ahora no lo veas, puede que pienses que no tienes salida pero si que la tienes y lo vas a conseguir. 

    —No creo que pueda, Jane. 

    —Sí, por supuesto que puedes... —Estuve a punto de decirle que lo haría y que yo estaría a su lado en todo momento, viéndole resurgir, pero él volvió a hablar. 

    —¡Pero es que no quiero ninguna maldita ayuda! —gritó. Hubo ira en sus ojos, que parecieron estar inyectados en sangre, la misma que ahora estaba seca en su nariz—. Sí, sé que estoy jodido, sé que me he metido en un infierno, pero no me imagino pasando ni un sólo día sin meter alguna de esa mierda en mi cuerpo. 

    —Pues lo vas a hacer. —aseguré y me dirigí al baño sin siquiera pensar en lo que estaba haciendo. 

    Viéndolo ahora, probablemente mi manera de actuar no fuese la mejor, posiblemente hiciera las cosas mal pero es que todo ese tema se me escapaba de las manos. No sabía como podía tratar con él, nunca me había tenido que enfrentar a algo parecido, ni si quiera había tenido en mi vida un cigarro en mis manos, por lo que aquel era un mundo nuevo para mi y por lo tanto, no supe manejarlo e hice lo que quizás fuese la cosa más absurda posible. Cogí la bolsa que había dejado en mi lavabo, la cual se encontraba llena de cocaína, y la tiré por el retrete. A Oliver se le deformó la cara al verme. 

    —Pero, ¿qué cojones haces, Jane? ¿Es qué te has vuelto loca, joder? —Volvió a gritar, esta vez mucho más fuerte que antes y se acercó mucho a mi, haciendo que nuestras caras casi chocasen. Tenía la mandíbula desencajada, los ojos parecían estar a punto de salirse de las órbitas y todo rastro suyo pareció desaparecer. No era él, no era el chico del que tan enamorada estaba; había desaparecido, la versión que tenía ahora delante de mi lo había matado.Me asusté al verlo así; nunca antes me había gritado, nunca se había acercado a mi de esa forma, nunca antes había visto esa expresión en su rostro. Casi como por acto reflejo, di un paso hacía atrás, poniendo distancia entre él y yo, no fui consciente de lo mucho que había comenzado a temblar. Nunca creí que pudiera llegara a tener miedo de él pero en ese momento lo tuve, en ese momento, no supe de lo que podía ser capaz; era una persona enferma, un adicto que ya no podía controlarse. 

    Solo hicieron falta unos segundos para que Oliver se diera cuenta de lo que acababa de suceder, del miedo que había provocado en mi, de la manera en la que yo había retrocedido, de que se había convertido en un extraño ante mis ojos, alguien aterrador. 

    —Dios mío, Jane, yo... yo no quería hablarte así, yo... —Su cara cambió al ser consciente; ya no hubo ira pues esta se transformó en una terrible vergüenza, arrepentimiento y tristeza. Pero yo seguí sin acercarme a él y entonces fue él quien retrocedió, alejándose poco a poco de mi, como si quisiera hacerme sentir más segura con ello—. Creo que tienes razón, será mejor que me vaya. 

    Aún sin camiseta y descalzo, fue a recoger sus cosas, las llevaba todas en la mano y mientras yo seguía sin moverme aún en el baño, donde podía ver el resto del apartamento, vi como se dirigía hacía la puerta. Antes de salir por esta, se paró y volvió a mirarme. 

    —Nunca quise hacerte daño, necesito que lo sepas. Siento mucho la forma en la que han resultado ser las cosas. —comenzó a decir—. Te quiero y sé que nunca voy a querer a nadie de la forma en la que te he querido a ti pero tú... bueno, supongo que Adam y Danna tenían razón... tú te mereces algo mejor y de verdad hubiera deseado ser yo ese alguien que mereces, pero siento que no puedo escapar de todo esto, que estoy atrapado en esta mierda y nunca me permitiría verte arrastrada por ella. —Nos mirábamos directamente a los ojos, los dos con los ojos vidriosos—. Sé que si alguien pudiera haberme salvado, esa habrías sido tú, pero... las personas no pueden salvar a otras y menos a una que no quiere ser salvada. Yo no merezco nada, Jane y tú te mereces el mundo entero y sé que lo conseguirás... aunque sea sin mi. Probablemente sea mejor así. 

    Quise decirle que lo único que yo quería era a él, que si de verdad merecía algo mejor, que si quería lo mejor para mi, fuera valiente y cambiara para dármelo, que yo ya había tenido todo cuando él había estado conmigo, que tan solo tenía que volver a esa versión de él que me había enamorado. Pero no dije nada porque en el fondo, sabía que él tenía razón, sabía que estar a su lado solo traería sufrimiento, que en nuestra relación se había entrometido algo demasiado grave, una adicción que me había arrebatado al chico que él solía ser y yo podía ofrecerle ayuda, podía estar con él a su lado, pero si él no quería subir hacía la superficie, yo no podía hundirme a su lado. No podía dar todo de mi si él no ponía nada de si mismo. 

    —Sigue escribiendo sobre mi, ¿vale? Yo seguiré escribiendo sobre ti... así por lo menos, seguiremos viviendo de alguna forma. 

    Seremos eternos de esa formapensé y nos dirigimos una última mirada. La siguiente ocasión en el que volví a sentir sus ojos puestos en mi fue mucho tiempo después y desearía decir que en ese momento no hubo la tristeza que hubo en esa despedida. 

    Y aún con el corazón doliendo, aún sintiendo como el mundo entero se me venía abajo, dejé que se fuera. 
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    Fueron numerosos los titulares que salieron en aquellos meses, todos ellos hablando de los problemas por los que estaban pasando el grupo. Fueron numerosas las de veces que pillaron a Oliver y Adam saliendo de alguna fiesta en mal estado, fueron varios los conciertos que se vieron obligados a cancelar debidos almalestarde alguno de ellos, un malestar que más tarde Danna me confesaría que se debía a que Olvier o Adam probablemente se encontraban tan drogados o borrachos que ni eran capaces de mantenerse en pie. Fueron también varios los conciertos que tocaron en los cuales, en muchos de los vídeos, se podía ver a un Oliver totalmente desorientado encima del escenario; arrastrando las palabras, moviéndose sin ningún tipo de sentido, olvidando las letras de sus propias canciones o alguna que otra vez, abandonando la actuación en mitad de esta. Sus problemas con las drogas se habían hecho públicos y es que, era más que evidente que no estaba bien, que la situación se le había ido completamente de la manos. Muchos se preguntaban si estaban ante el final del grupo. 

    Y aún así, su equipo se negaba a convencerlo, a obligarlo, a hacer lo que fuese para que aceptara ayuda. 

    —Pero, ¿por qué no? Si tanto se preocupan por él como dicen, si tanto les importa... ¿por qué no quieren que mejore? —le pregunté a Danna en una ocasión, meses después de mi último encuentro con Oliver, cuando mi amiga había venido unos días a la ciudad a hacer una visita. 

    Me alegraba que a pesar de todo y a diferencia de los chicos, Danna siguiera siendo la misma de siempre. Es cierto que parecía algo agotada pero aún así, su sonrisa no se había apagado, su ego seguía siendo el mismo que cuando se fue y podía presumir de mantener una conversación con ella sabiendo que ninguna sustancia tóxica estaba corriendo por su cuerpo en el momento. Ella misma me confesó haberlo probado, haber cometido el error de dejarse llevar por ellas durante un corto periodo, pero nunca había ido a más y al ver lo que eso estaba causando a la gente de su alrededor, supo parar, supo ponerle fin. Desde entonces, nunca más las había consumido y cada vez que los chicos decidían ir de fiesta, ella optaba por quedarse en su hotel con Leslie con quien había vuelto a darse una segunda oportunidad. 

    —Saben que perderían dinero. Un centro de esos les costaría una pasta y mientras Oliver estuviese allí, nosotros tendríamos que parar todo; la gira, el lanzamiento del álbum, promociones.... les haría perder dinero y eso es lo único que les importa. —me explicó con cierta amargura y rencor—. Oliver no les importa, Adam no les importa y yo tampoco les importo, solo les importa lo que pueden obtener de nosotros. Les da igual como estemos mientras sigamos pagando sus vidas caras. 

    —Pero no va a poder aguantar mucho más si sigue así. Ese ritmo de vida... no se puede seguir durante mucho más tiempo. No sería el primero ni el último que... —No me atreví a acabar la frase, no me atreví a decirlo en voz alta temiendo que fuera a cumplirse, ni si quiera me permití el pensarlo a pesar de que era algo que pasaba por mi cabeza cada día, que me atormentaba. No podía negar que demasiadas mañanas me levantaba con el miedo de encontrarme algún titular que me fuese a destrozar. 

    No sabes las de la de veces que me he ido a dormir creyendo que no despertaría a la mañana siguiente. Me había dicho la última vez que nos vimos. Oliver no sabía la de veces que desde entonces, me había ido yo a dormir con el miedo de que eso se hiciera realidad. Había comenzado a vivir con la idea de que algo malo le pasaría, como si estuviera mentalizándome, preparándome a mi misma de que finalmente sucediese... como si de esa forma me fuera a doler menos. 

    —Les da igual, Jane, piensan aprovechar todo lo que pueda... lo único que les importa es que siga cantando, que siga haciendo que la gente se gaste la pasta. 

    —¿Y qué pasa con sus amigos, con toda esa gente que está siempre con él? —pregunté de nuevo, recordando a todos esos jóvenes que constantemente aparecían con él en fotos, siempre en fiestas. 

    La risa amarga que salió por las labios de mi amiga me dio la respuesta. 

    —Esos no son sus amigos, esos son garrapatas. Se aprovechan de él, de su dinero, de la fama, de la buena vida que obtienen gracias a ser "su amigo". Al final, todo el mundo se aprovecha de él y se que él lo sabe pero aguanta tan solo para no quedarse solo, porque teme la soledad. —No pude evitar pensar en ese momento que yo lo había dejado solo— . Mira, yo tengo a mi familia y más amigos, Adam también cuenta con sus padres, su hermana y gente de su antigua vida pero Oliver... él no tiene a nadie. En ocasiones creo que él se está haciendo todo esto aposta, porque realmente no quiere ir a mejor, porque realmente no cree que merezca ser feliz y creo que ha sido así desde que pasó lo de su madre. 

    El tema de su madre era algo que Oliver nunca llegó a superar y con las drogas había conseguido, o al menos eso es lo que él creía, adormecer el dolor que ese terrible recuerdo le traía. 

    —Suenas como si te hubieras rendido con él... —comenté al ver la negatividad que emanaba Danna; realmente parecía no ver esperanza en ese chico que tantas sonrisas nos había traído en un pasado. 

    —Yo... lo he intentado, Jane. —Soltó un suspiro—. Realmente lo he intentado, he tratado de hablar con él, de hacerle ver las cosas, de estar con él, pero nada ha funcionado y al final, lo único que consigo es que ambos acabemos en una dura discusión. Ya apenas hablamos, casi ni nos dirigimos la palabra. 

    Nos quedamos en silencio durante unos segundos y al final, Danna cogió mi mano, la cual reposaba en la mesa en la que estábamos sentadas, seguía siendo el mismo lugar de siempre, aquel en el que la cerveza no era del todo buena pero resultaba lo más barato del lugar. Seguíamos yendo allí aún cuando Danna tenía el dinero suficiente como para comprar todo el local si así lo desease. 

    —Créeme, no me he rendido con él y estaré siempre dispuesta a estar a su lado pero... en ocasiones, esperar a que acuda a ti, a que vea su fallo y admita ser ayudado es lo único que se puede hacer. 

    —Las personas no pueden salvar a las personas. —murmuré, recordando las últimas palabras que Oliver me había dirigido. Comenzaba a ver lo real que eran estas—. Sólo podemos estar a su lado, esperando a que quieran ser salvadas. 

    No era mi deber salvarle, no era mi deber dar todo de mi tan solo por su bienestar, no era mi deber dar casi mi vida entera por la suya pero... si de verdad había un Dios allí arriba, bien sabía él que en ese momento lo habría hecho, habría hecho todo lo necesario sólo por su felicidad, por salvarle del peor enemigo que tenía: él mismo. 

    Unas semanas después fue el turno de Adam de volver a la ciudad, su hermana volvía a estar embarazada y tan solo quedaban unos pocos días para que diera a luz a su segundo sobrino. Creo que aquella fue la primera vez en mucho tiempo en el que vi a mi mejor amigo sobrio. 

    No sé cuantas veces pude abrazarle en las horas que estuve con él. 

    —Me alegro tanto de verte así... se te ven tan bien, Adam, estás increíble. —Y es que era verdad: había recortado un poco su pelo rojo el cual ya no lucía de esa forma descuidada de antes, el aspecto de su piel había parecido mejorar, ya no tenía ese toque amarillento que había adquirido en el paso de esos últimos años y lo más importante, sus ojos parecían más vivos, su cara llena de luz y su sonrisa era tan grande y esa vez, sincera, que sentía que podía estar observándolo durante todo el día. Ahora, tiempo después y sabiendo lo que sucedió, si cierro los ojos y pienso en él, lo hago siempre recordando como lucía ese día, con ganas de volver a vivir, de mejorar, de ser feliz. 

    —Llevo casi dos meses sin probar ni una sola gota. —Presumió, de forma orgullosa. 

    —Estoy tan orgullosa de ti... ¡mírate, estás bebiendo agua! ¿Quién te iba a decir hace un año que eso sería posible? —bromeé haciendo que él soltara una divertida carcajada—. Ahora en serio... buscar ayuda fue lo mejor que pudiste hacer. 

    —Lo sé. —Habló y volvió a sonreír, esa vez de una forma algo más tímida—. Creo que no te lo dije, pero el momento en el que decidí mejorar fue cuando fui a ver a mi sobrino. Debido al trabajo no había podido visitarlo tanto como quería y ese día era su cumpleaños, yo le había prometido estar el primero en su fiesta, pero la noche de antes... bueno, digamos que salí tan solo a tomar una copa pero como siempre, esta se volvió muchas más y al día siguiente cuando me desperté, ni si quiera recordaba nada. Lo único que sabía es que eran las siete de la tarde, que tenía más de diez llamadas de mi hermana y que cuando llegué a la fiesta, esta ya había terminado. Mi sobrino ni si quiera me miró a la cara. —Una mueca se formó en su cara al recordarlo; sabía lo importante que era para él su sobrino y supongo que fallarle de esa forma, aunque fuera simplemente con una fiesta de cumpleaños, se le hizo difícil de perdonarse—. Y lo peor fue la cara de mi hermana al verme, ella sabía que aún seguía borracho, sabía que me había tirado toda la noche bebiendo y fue ver esa decepción en sus ojos lo que hizo que mi cabeza diera un giro. 

    Todo el mundo era conocedor de los problemas con el alcohol de Adam y en realidad, todos habíamos sido conscientes de estos desde hace demasiado tiempo, incluso antes de que la fama y todo lo demás viniese. Lo vimos cada vez que tenía que tomarse unas copas antes de subirse al escenario cuando simplemente tocaba en los pubs, lo vimos cuando cada vez que salíamos de noche se escabullía para sentarse delante de la barra y pedir un trago más y así beber siempre algo más que el resto. También lo vimos en todas esas veces en las que teníamos que sacarle del bar sujetándolo con fuerza, pues él se tambaleaba y apenas lograba mantenerse en pie, y lo vimos también cuando a las diez de la mañana, mientras todos nosotros pedíamos un café que nos despertara, él optaba por una cerveza. Había sido tan evidente y sin embargo, lo dejamos pasar, no creyendo que fuera a ser tan grave, no creyendo que iba a llegar el día en el que la botella fuera a ser lo único que lo mantuviese vivo. Quizás si hubiéramos actuado antes, todo hubiera sido mucho más distinto, todo hubiera sucedido de otra forma. Era como si él hubiera estado gritando por ayuda todo ese tiempo y ninguno lo hubiéramos escuchado... a día de hoy, sigo sin perdonármelo. 

    Después de un tiempo sufriendo, Adam aceptó ingresar en un programa de rehabilitación. Estuvo veintiocho días en una clínica, aprovechando así los casi dos meses de descanso que tuvo el grupo al acabar la gira. Me pregunto de si no haber sido por ese pequeño descanso, su discográfica se hubiera mostrado tan dispuestos a que ingresara en el centro. 

    —Te he echado mucho de menos, ¿sabes? —le dije, volviendo a abrazarlo y haciendo de nuevo que él soltara una carcajada. No pude hablar con él en todo ese tiempo en el que estuvo ingresado; se le negó cualquier información del exterior haciendo que así sólo se centrara en si mismo y en su recuperación. Me alegraba tanto que esos días de añorarlo hubieran servido para algo. 

    —Yo también te he echado de menos, no te haces ni idea de las ganas que tenía de verte... Leí todos tus libros mientras estuve en el centro así que de cierta forma, estuviste conmigo todo ese tiempo. 

    Estuvimos hablando durante horas, sobre como le había ido en el centro, sobre como me había ido a mi en ese tiempo. Él me pidió que le contara la trama de mi nuevo libro y yo lo hice, incluso acabé revelándole algunos detalles que en teoría no podía contar hasta su publicación, dentro de unos pocos meses. Pareció haber una especie de acuerdo silencioso entre ambos y es que, ninguno de los dos mencionó a Oliver, Adam por no saber si era buena idea traerlo a la conversación y yo, por estar demasiado asustada de preguntar por él, de que me dijera que seguía igual, que puede que hasta peor. Y aún así, me moría de ganas de que me hablara de él, que me contara como era su día a día, de lo que comía, de la gente con la que se rodeaba, de cuantas veces había sonreído esa tarde, si había llorado aquella noche o si había cogido la guitarra, se había encerrado en su habitación y había salido unas pocas horas después, con unas canciones nuevas que enseñar. 

    —No quiero ofenderte pero vuestro último álbum... —No me atreví a terminar la frase. 

    —Fue una autentica mierda, lo sé. —Terminó él por mi y el hecho de que fuera tan sincero me hizo reír. 

    —Bueno, no quería decirlo de esa forma pero... sí. ¿Qué demonios os pasó? Cuando lo escuché ni si quiera creí que fuerais vosotros. 

    —Eso es porque no eran nuestras canciones. 

    Esbocé una sonrisa triste al oír eso porque aquello era la confirmación a mis sospechas. 

    —Lo sabía, sabía que Oliver no había escrito eso. —Lo conocía tan bien que incluso podía reconocerlo por unas cuantas letras y eso me entristeció, porque a pesar de todo, aún parecíamos seguir siendo hechos para estar juntos. Aún seguía reconociéndole de cualquier forma. 

    —Él escribió un montón de canciones, creo que más que nunca, pero a la discográfica no les gustó y créeme cuando te digo que esas canciones... eran increíbles; creo que de lo mejor que él ha escrito hasta la fecha. 

    —¿Por qué no les gustó? 

    —Dijeron que eran demasiado tristes. Veníamos de sacar un disco en el que todas las letras eran de desamor y nos dijeron que debíamos cambiar de imagen, que no podíamos estancarnos en ese tipo de letras, que la gente iba a acabar deprimida por nuestra culpa. —explicó y supe que por la forma en la que habló, no le había gustado para nada esa decisión—. Oliver les hizo saber que él escribía sobre lo que sentía y que en ese momento sentía lo que las letras de sus canciones decían. Le dijeron que ya era hora de que escribiera sobre otra cosa, sobre otro amor, y que, básicamente, dejara de llorar a la misma chica, que ya bastante había escrito sobre ella en todos esos años. —Adam me miró con interés antes de decir lo siguiente, como si quisiera ver mi reacción ante sus palabras—. Él dijo que, o escribía sobre ti o no escribíay entonces... no escribió. Contrataron a unos compositores e hicieron que Oliver cantara las letras, por eso ese álbum es tan malo, no por las canciones en sí, sino porque Oliver no es capaz de sentir ninguna de ellas y eso se nota, se transmite a los demás. 

    No supe que responder a eso, pero el hecho de que Oliver siguiera escribiendo sobre mi me alivió porque al fin y al cabo eso era lo único a lo que podía aferrarme. Yo también lo había estado haciendo; cada día, había escrito una nueva carta dirigida a él, una carta que probablemente él nunca leería pero que a mi, de cierta forma, me hacía sentir que aún estaba un conmigo. Le hablaba de mi día a día y le contaba como me sentía; en ocasiones, le hacía saber a ese trozo de papel lo mucho que le echaba de menos, lo mucho que le seguía queriendo. Puede que resultara extraño pero siempre me sentía mejor después de escribirlas como si estuviera cumpliendo la promesa que él me había pedido, la de mantenernos vivos en nuestros escritos. Guardaba todas esas cartas en una vieja caja, debajo de la cama. 

    —¿Cómo está? —le pregunté por fin y durante un instante estuve a punto de pedirle que mintiera, que no me dijera la verdad si esta era difícil de soportar. 

    —Creo que ya sabes como está... —murmuró y después de unos instantes en silencio, volvió a hablar, esa vez con una pequeña sonrisa en sus labios. —Sabes, en todo ese tiempo que estuve en la clínica, Oliver vino a verme. No dejaban entrar a nadie y obviamente, no le dejaron entrar a él pero aún así, él se quedaba en la puerta allí parado, preguntando a cada persona que veía por ahí por mi. Cada día me traía algo nuevo; comida, libros, películas, juegos de mesa, cartas... Se lo voy a agradecer toda mi vida. 

    Sonreí al escucharle, con el alivio de saber que a pesar de todo, Oliver seguía conservando su gran corazón; eso no había droga que pudiera cambiarlo. 

    —Dale un abrazo cuando le veas, por favor. —Le pedí mientras yo a su vez abrazaba a Adam al despedirme de él. Era momento de que se fuera al hospital a ver a su hermana. 

    —Lo haré. —me aseguró mientras frotaba con delicadeza mi espalda—. Creo que soy el único que sigue a su lado. 

    —Me pregunto cuanto tardará en apartarte a ti también... no puedo evitar pensar que quedarse solo es exactamente lo que busca. 

    —Pues le deseo buena suerte con ello. —respondió—. Porque no voy a separarme de él; seré como una maldita sombra. No me importa la de veces que discutamos, las cosas que me diga o lo mucho que jure odiarme en ocasiones... no pararé hasta que mejore. Si yo he podido hacerlo, sé que él también podrá y lo hará. Te lo prometo, pequeña. 

    En aquel momento tan solo deseé que Adam tuviera razón. 

    * * * 

    Había pasado casi un año de la muerte de mi madre y desde ese día, cada semana mi padre y yo habíamos elegido el sábado como el día de la semana en el que íbamos juntos a comer. Nunca habíamos tenido la más estrecha de las relaciones; ambos éramos bastante diferentes y a pesar de que no nos llevábamos mal, no parecíamos encajar cuando nos encontrábamos, siempre nos faltaba tema de conversación, siempre estaba esa sensación de querer que el encuentro acabase rápidamente, aunque el amor estaba allí. Sin embargo, en ese poco tiempo después de mantener un constante contacto, habíamos conseguido que nuestra relación creciese y en ocasiones, esperaba con ansias que el sábado llegase para verlo ese par de horas y al hacerlo, me sentía de cierta forma cerca a mi madre, a la cual aún seguía echando de menos. A pesar de que solíamos hablar de lo que había pasado en nuestra semana, al final siempre acabábamos hablando de los viejos tiempos y en ocasiones, mi padre volvía a hablar del momento en el que la conoció, contándome historias que ya sabía de memoria pero que aún así amaba seguir escuchando. 

    Sin embargo, en una de esas comidas, mientras ambos disfrutábamos del postre, él se puso muy serio. 

    —No quiero meterme en cosas que no me llaman, Jane, sé que tú ya eres mayor, que eres inteligente y que quizás ya haya poco que yo pueda enseñarte en la vida, pero si en algo soy experto es en leer los ojos de las personas, y los tuyos hacen mucho tiempo que me dicen que algo va mal. —comenzó a decir—. Sé que tiene que ver con ese chico, el que sale en la televisión y del que todo el mundo parece hablar bastante mal últimamente. 

    —La gente no le conoce, no sabe como es realmente. —me vi obligada a defenderle. Los titulares se habían cebado con Oliver en esos últimos meses debido a sus discusiones con la prensa, a una pelea que unos testigos aseguraron que tuvo en un famoso local y a sus problemas con las adicciones. Pero todas esas personas que escribían esas porquerías, eran las que nunca habían conocido al chico que yo si, al chico que fue antes de que ese mundo le rompiese. 

    —Lo sé, sé que es un buen chico, hablaba con tu madre de vez en cuando, ¿sabes? —Y no, no lo sabía—. De hecho, yotambién he hablado con él, me ha llamado de vez en cuando para preguntar por ti... a ese chico le sigues importando mucho. —Soltó un ligero suspiro mientras yo intentaba retener las lagrimas que siempre parecían querer salir en el momento en el que alguien me mencionaba a Oliver—. Sé que está pasando por problemas serios, problemas que no se solucionan de una manera tan fácil y yo sólo quiero que sepas que... tú no eres responsable de él. Es un pena, pero él mismo se ha buscado eso y tú no deberías sentirte tan culpable como te sientes. Con esto no quiero decir que no te preocupes por él, que no intentes ayudarlo en lo que puedas pero... eres mi hija y me duele verte así. Tienes que seguir hacía delante, conocer nuevas personas... intentar ser feliz. 

    Lo que yo no me atreví a decirle a mi padre es que no veía la forma de ser feliz sin él, que no veía la manera de volver a disfrutar de mi vida sabiendo que él estaba destrozando la suya. 

    Después de más de un año sin hablar con él, una noche de debilidad, de un par de copas de más con unas compañeras de la misma editorial en la que publicaba, le llamé por teléfono. Ni si quiera tenía previsto decirle nada, ni si quiera sabía que estaba haciendo con eso pero tenía claro el porqué: lo necesitaba, necesitaba hablar con él. Lo echaba muchísimo de menos. Oliver contestó casi en el último toque y ninguno de los dos dijo nada; simplemente nos quedamos así, escuchando la respiración del otro, no nos atrevimos a decir nada y sin embargo, ninguno de los dos colgó, pues ese había sido el contacto más cercano que habíamos tenido en meses; esa simple llamada, el hecho de que ninguno de los dos colgásemos significaba que aún nos importaba, que aún estábamos allí el uno para el otro. Me quedé dormida con la llamada corriendo. 

    Dos semanas después, los chicos sacaron una nueva canción, una de la que todo el mundo hablaba; parecía ser el nuevo éxito del momento y en esa canción cantó acerca de una noche solitaria en la habitación de un desconocido y frío hotel. Habló de la botella ya casi vacía que acunaba en sus manos temblorosas y del bote de pastillas y droga que tenía a su lado, que parecían gritar su nombre. Habló de haber perdido el rumbo, de sentirse perdido y sin esperanza. Habló de lo mucho que deseaba terminar con todo, de que la gente lloraría por él unos meses y que luego caería en el olvido; de lo fácil que sería todo. Y entonces, habló de como en mitad de todo esto, de toda esa desesperación, una llamada lo salvó, una llamada que no hizo falta que dijera nada, que le dio la esperanza, la fuerza que creía perdida; una llamada que le hizo ver que aún seguía importando, que aún seguía teniendo un motivo. El final de la canción concluía con él, tirando el alcohol por el lavabo, alejando el bote de pastillas y apretando con fuerza el auricular del teléfono a su oreja hasta quedarse dormido. Juró que esa llamada le había salvado la vida. 
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    Los meses pasaron y las cosas no parecían querer mejorar. 

    —Siéntate chica, debo decirte una cosa. —Me había pedido Martha cuando estuve a punto de salir por la puerta. Fue la preocupación que vi en sus ojos lo que me hizo saber que algo no iba bien. 

    —¿Pasa algo? —pregunté y ella cogió asiento en una de las sillas delante de mi. 

    —Sí... por desgracia sí. —Sentí como el pulso se me disparaba; era la primera vez que la veía tan preocupada, que veía en su rostro que algo realmente la atormentaba, pues siempre había sido una experta en ocultar sus emociones—. Verás... eres una chica lista por lo que supongo que te habrás dado cuenta de que la cafetería últimamente no está pasando por su mejor momento. 

    Sí, por supuesto que me había dado cuenta de ello; eran demasiados los días en los que tanto Martha como yo nos habíamos tirado mañanas sirviendo tan solo unos pocos cafés, donde los deliciosos dulces acababan en la basura y el trabajo escaseaba. Lo había notado pero tanto ella como yo habíamos decidido ignorar el tema, dejarlo pasar, dejar que la cosa remontase. Por desgracia, los meses iban pasando y la cosa no parecía querer ir a mejor. Después de las palabras de Martha lo vi demasiado claro; estaba a punto de despedirme y aunque esa noticia hacía ya mucho tiempo atrás me hubiera incluso aliviado, en aquel momento, después de lo vivido en ese lugar, de la relación que había formado con ella y de todos los maravillosos recuerdos que guardaba, me horrorizó. 

    —He estado intentando sacar dinero de cualquier parte, he bajado los precios, he hecho cientos de ofertas pero nada parece mejorar. —Soltó un derrotado suspiro—. Así que supongo que no queda otra opción, voy a cerrar la cafetería. 

    —¿Qué? Pero Martha, no puedes hacer eso. —Había esperado un despido pero para nada me había imaginado que esa iba a ser la solución que iba a tomar—. No, no puedes hacer eso, la cafetería lo es todo para ti, luchaste mucho para abrirla, gastaste mucho por su reforma... no puedes cerrarla. 

    Ella esbozó una triste sonrisa. 

    —Créeme chica que esto me duele muchísimo pero es lo único que puedo hacer. 

    —No, tiene que haber algo más. Bájame el sueldo todo lo que necesites, o bueno, despídeme si es lo que hace falta... 

    —No, Jane, despedirte no solucionaría nada. Pero chica, si ni siquiera ganas tanto dinero, con tu sueldo tampoco conseguiría ahorrarme demasiado. —me dio un ligero y amistoso golpe en el hombro—. Además, ya no me imagino este sitio sin ti. 

    —Y yo no me imagino mi vida sin este sitio. —murmuré y realmente era así. 

    A todo el caos que había invadido mi vida se unió otra cosa; buscar un empleo. Martha aún no me había dicho cuanto tiempo le quedaba a la cafetería pero yo ya había comenzado con la búsqueda y de momento, no había ido para nada bien. No estaba cualificada para la gran mayoría de sitios, me faltaba experiencia para otros muchos y de los demás, simplemente no recibía respuesta alguna a mi solicitud. A esto se sumó el pequeño pero significativo aumento de alquiler de mi apartamento; estaba desesperada. Adquiría ingresos por los libros que había publicado con la editorial pero ni vendía miles de libros ni ganaba toneladas de dinero por estos por lo que no era, ni de lejos, suficiente para vivir; me ayudaban a ir algo más relajada, a costearme algún lujo de vez en cuando pero sin el sueldo que Martha me proporcionaba... básicamente, no podría salir hacía delante. 

    —Tranquila, todo va a ir bien, estoy seguro de que conseguirás trabajo pronto... aunque es una pena que Martha vaya a perder la cafetería. —comentó Adam una noche en una de nuestras habituales llamadas de teléfono—. Y por lo del dinero, no te preocupes. Sabes que si necesitas algo, si te hace falta dinero... 

    —No, no, ni hablar. —le interrumpí antes de que pudiera terminar con la tentadora propuesta—. Encontraré trabajo, simplemente tengo que seguir buscando. 

    —Lo sé, pero también sabes que yo puedo ayudar. Tengo dinero de sobra, más del que realmente necesito... de hecho, me harías un favor si me dejaras ayudarte. 

    —De momento no, Adam. —Volví a cortar—. Pero muchas gracias, de verdad. 

    —Solo prométeme que si alguna vez te hace falta una ayuda, me da igual cuanto sea, la pedirás y la aceptarás. 

    —Te lo prometo. —Le tranquilicé pues en realidad, no sabía que podía pasar el día de mañana. Si, era cierto que odiaba tener que pedir dinero, que sentía una gran satisfacción al ser yo misma quien se ganara este, pero al mismo tiempo, cuando la necesidad venía, había que dejar todo eso atrás y simplemente ceder a la ayuda. 

    —Por cierto, ¿has mirado lo de la universidad? No volviste a decirme nada de aquello. —Mencionó Adam cuando ya creía que la llamada estaba a punto de finalizar. 

    En las últimas semanas había estado relacionándome cada vez más con las chicas que trabajaban en la editorial donde publicaba los libros y al hacerlo, había descubierto más de cada una de ellas. No podía decirse que fuéramos amigas; salíamos de vez en cuando a tomar café, nos juntábamos alguna que otra noche, lo pasábamos bien y además, compartíamos gustos, por lo que las conversaciones surgían de una manera bastante sencilla. Era con Cynthia con la que más había llegado a congeniar y cada vez que hablaba de su carrera, la cual terminaría en tan solo un año, me quedaba embobada escuchándola, fascinada por todo lo que contaba. 

    —Ahora mismo no puedo pensar en ninguna universidad, Adam, ni si quiera sé si voy a poder pagar el alquiler el mes que viene. —me quejé, sabiendo que ese sueño de estudiar literatura al igual que Cynthia, tendría que esperar. 

    —Creo que ya te dije que lo del dinero no iba a ser un problema... A veces parece que se te olvida que hablas con una estrella del rock. —bromeó y me contagió su sonrisa a través del auricular. 

    —Sabes que para mi aún sigues siendo ese niño molesto que iba a clase conmigo. —le hice saber, continuando con la broma y él volvió a reír—. Pero en serio, ahora no puedo pensar en estudios. Probablemente tenga que coger un trabajo de jornada completa en el que estaré trabajando la mayor parte del día... solo así conseguiré ganar lo suficiente. 

    —Pero no puedes hacer eso, Jane... ¿qué pasa con tus libros? Tienes que tener tiempo para seguir escribiendo. 

    —Lo sé y lo sacaré de alguna forma... pero de momento, es la única opción que tengo. —me lamenté y él quiso decir algo más pero me adelanté—. Y no vuelvas a decirme lo del dinero porque creo que ambos sabemos que, de momento, no voy a aceptarlo. 

    Adam soltó un gruñido que me hizo reír. 

    La conversación pasó a otros temas y al final y como pasaba siempre, el nombre de Oliver salía a relucir. Había pasado casi ocho meses desde esa llamada en la que ninguno dijo nada pero que de cierto modo, lo había significado todo. Aún seguía sin creer que Oliver hubiese estado a punto de acabar con su vida esa noche, pero en realidad, sentía que él intentaba acabar con esta cada día, cada vez que introducía en su cuerpo esas sustancias.Quise llamarlo muchas otras veces después de eso pero nunca me sentí del todo segura para hacerlo y él tampoco lo hizo, por lo que simplemente lo dejamos así. Siempre preguntaba a Adam y Danna acerca de él, aún cuando sentía que en ocasiones no me decían del todo la verdad. Siempre insistían en que estaba bien, que la cosa no había empeorado, pero las fotos que salían de él cada noche parecían decir lo contrario. 

    —Tranquila, estamos pendiente de él. —me repetía una y otra vez Danna y por mucho que sabía que aquello era cierto, seguía sin quedarme del todo tranquila, seguía manteniendo siempre esa sensación de que algo tarde o temprano se derrumbaría. 

    Lo que no sabía es que ese algo que se derrumbaría, haría que todo nos rompiéramos. Lo que ninguno de nosotros sabía es que ese algo que nos destrozaría, tenía que ver con la persona que creímos que por fin ya estaba bien. 

    Las semanas siguieron pasando y yo seguía yendo al trabajo, siempre con el miedo de que ese día fuera el último, pero Martha siguió aguantando y yo seguí sin sacar el tema a relucir. Una tarde, después de haber avanzado un poco más en la novela que debía de entregar a finales de año, decidí salir a dar un paseo y después de una hora andando sin saber muy bien hacía donde dirigirme, acabé en la cafetería, decidida a saludar a mi amiga y a hacerla algo de compañía pues sabía que a esas horas debía de encontrarse sola. 

    Fue entonces cuando vi su figura. 

    Oliver acababa de salir de la cafetería y se dirigía a un coche negro, su mismo coche de siempre; no lo había cambiado a pesar de todo el dinero que había ganado. Sabía que tenía otros muchos más pero cada vez que volvía a la ciudad elegía moverse con ese, justo como lo hacía antes.Y entonces pareció como si él hubiese notado mi presencia pues se giró y nuestros ojos volvieron a cruzarse, después de meses sin hacerlo, después de más de un año sin hablar, después de haber sabido que había intentando acabar con su vida. 

    Hay de muchas cosas de las que me arrepiento en mi vida y una de ellas es de no haber salido corriendo hacía él, de haberme quedado allí parada, inmóvil, sintiéndome incapaz hasta de respirar. Así nos quedamos los dos; mirándonos el uno al otro, a unos metros de distancia, mucho más cerca de lo que habíamos estado en todo este tiempo pero aún así, demasiado lejos el uno del otro. Hubo sorpresa en sus apagados ojos y juro que estos, parecieron brillar, parecieron llenarse de vida en ese momento en el que él me observaba. No había cambiado nada pero al mismo tiempo, lo había hecho demasiado; lucía apagado, casi sin vida, pero aún seguían ahí sus ojos, sus tatuajes, su pelo revuelto... aún siguió allí ese mismo sentimiento que despertaba en mi. 

    Pensé en esa canción que había escrito, en lo que había estado a punto de hacer... ¿de verdad hubiera podido yo salir adelante en un mundo en el que él ya no estuviera? 

    Pareció como si hubiéramos estado allí parados mirándonos durante horas aunque en realidad tan solo fueron unos segundos. Los dos nos moríamos de ganas de acercarnos, de tocarnos, de sentirnos, pero ninguno fue capaz de hacerlo. Ninguno fue lo suficientemente valiente; quizás por la sorpresa del reencuentro, quizás porque sabíamos que no era lo correcto, quizás porque sabíamos que una vez que lo hiciéramos, el separarnos de nuevo iba a ser lo más difícil a lo que enfrentarnos.Oliver simplemente asintió, un movimiento casi invisible que si no hubiera sido porque toda mi atención estuvo puesta en él, apenas hubiese podido notar. Creo que incluso trató de sonreír un poco. Vi el dolor en su rostro, vi que no quería hacerlo pero también vi como se obligó a si mismo a romper el contacto, a meterse en el coche y a alejarse de allí. Y quizás eso era lo mejor, aunque si así lo era... ¿por qué dolió tanto? 

    Segundos después y aún sintiendo como estaba a punto de derrumbarme, entré a la cafetería, donde Martha estaba tras la barra, como si hubiera estado esperándome. 

    —Le has visto, ¿verdad? —preguntó y yo asentí, sin sentirme capacitada para hablar. Mi amiga me tendió un vaso de agua que yo bebí de un sorbo. 

    —¿Qué hacía aquí? —pregunté sin saber muy bien como me sentía; ¿estaba feliz de verle, triste o enfadada? ¿Habría venido a verme? Pero si lo había hecho, ¿por qué a esas horas cuando él sabía que yo ya no estaba trabajando? —¿Por qué ha venido? 

    Martha soltó un suspiro, como si ya se hubiese preparado para esa pregunta. 

    —Se supone que tú no tendrías que saberlo... por eso ha venido a estas horas cuando no estabas, Oliver no quería que te enteraras. 

    —¿De qué no quería que me enterara? —pregunté entre ansiosa y preocupada, sin tener ni idea de lo que estaba sucediendo. 

    —Si es que ya sabía yo que acabarías enterándote, ya se lo dije a él... —murmuró Martha, más para si misma que para mi, y lo único que eso hizo fue impacientarme aún más. —Sólo quiero que sepas que yo no tenía ni idea de esto y que... 

    —¡Martha, dímelo! 

    Ella volvió a suspirar y a pesar de todo, pude ver cierta felicidad en su rostro. 

    —El problema de la cafetería está resuelto, ya no tendremos que irnos ninguna de las dos. —soltó, dejándome aún más confundida. 

    —¿Cómo...? 

    —Hace unas semanas recibí una llamada... una llamada de Oliver. Dijo que se había enterado de lo que estaba pasando, que tu amigo le había dicho que íbamos a venderla y que te ibas a quedar sin trabajo y entonces él, se ofreció a comprar el local. —explicó—. En un principio no creí que lo dijera en serio pero entonces unos días después me llamó la antigua dueña, a la que yo pagaba el alquiler, y me comunicó que lo había vendido y que tenía nuevo dueño. Oliver me llamó cinco minutos después y me dijo que todo estaba hecho. 

    —¿Él ha comprado la cafetería? —pregunté aún sin creerlo del todo, aún sin entender que estaba sucediendo. 

    La mujer asintió. 

    —Él es el dueño ahora y por eso ha venido hoy aquí; teníamos que firmar unos papeles... Me ha hecho saber que a pesar de que el local es suyo, yo sigo siendo la que manda aquí, que él sólo se encargará de los gastos y que todo lo demás es mío. La única condición que me ha puesto es que te mantenga a ti en el puesto, que no te deje sin trabajo. —Y entonces, añadió rápidamente—. Y eso es lo que iba a hacer, tú no te vas a ninguna parte, chica. 

    Tardé unos instantes en recopilar toda la información. 

    —Oliver ha comprado la cafetería... —Volví a repetir—. Pero... ¿por qué? 

    Martha me miró como si de repente me hubiera vuelto idiota. 

    —¿Por qué crees que lo ha hecho, chica? Te aseguro que no ha sido por mi, ni por lo mucho que me quiere. Lo ha hecho por ti, Jane. Me ha dicho que no iba a permitir que te mataras a trabajar en otro sitio, que debías de tener tu tiempo para escribir, que eso era a lo que realmente debías dedicarte en cuerpo y alma... —comentó—. Lo ha hecho por ti, porque ese chico... dios mío, ese chico te quiere. 

    —¿Pero por qué no me ha dicho nada? ¿Por qué no ha querido verme? Él.... él ha huido al verme. 

    —No quería que lo supieras porque sabe que de haberlo hecho, ambos hubierais vuelto a lo mismo de siempre y él es consciente de que ahora mismo, no es lo que necesitas en tu vida. Y sinceramente, creo que tiene razón. Me duele decirte esto, pero él no ha mejorado; puede que no lo conozca demasiado pero le he visto, le he tenido delante de mi y ese chico no parece el mismo que el que venía años atrás. 

    Y sí, me dolió en el alma escuchar eso pues una pequeña parte de mi, tenía la esperanza de que hubiese mejorado, de que estuviera mejor. 

    —Él... ¿te ha dicho algo de mi? —pregunté casi con miedo de saber la respuesta. 

    Mi amiga me lanzó una tierna mirada y posó su mano encima de la mía. 

    —Ha preguntado por ti. —dijo—. También me ha pedido que te de las gracias por esa noche de silencio, dice que tu sabrías bien porqué era. —La llamada pensé y sentí ganas de llorar—. Y antes de irse... bueno, esto no me ha dicho que te lo diga, pero él me ha hecho saber que te quiere y que siempre estará para ti, aún cuando no estéis juntos. Sabe que lo mejor es que sea así y creo que tú también lo sabes. 

    Y sí, por supuesto que lo sabía, pero a veces la opción correcta es la que más duele. 
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    La editorial estaba satisfecha con mis ventas; de alguna forma me había convertido en la segunda autora más vendida con la que contaban. Eso no quería decir que fuera conocida en todos lados pero era algo, era mucho más de lo que alguna vez logré imaginar. También había conseguido nuevas amistades, todas estas chicas jóvenes escritoras o editoras. Incluso había tratado de acudir a unas pocas citas, las cuales nunca conseguían salir bien; ninguno de ellos conseguía despertar en mi lo que se supone que debía. 

    Oliver, Danna y Adam estaban dando su gira más importante hasta la fecha; habían ido a casi todos los lugares del mundo, dejando enamorado a todo aquel que acudía a verlos, podía decirse que estaban en su mejor momento pero su último álbum había resultado una auténtica decepción para la gran mayoría de sus seguidores; todos estaban de acuerdo en que esos no eran ellos, de que esas canciones no los reflejaba. Fue por eso que para el siguiente dejaron que Oliver volviera a incluir sus canciones y a pesar de que por el momento tan solo habían sacado tres, logró enamorar de nuevo a la gente. Todo el mundo estaba emocionado por esta nueva etapa de la banda. 

    Yo continuaba con mi vida e intentaba salir hacía delante, de una manera complicada y algo lenta, pero consiguiéndolo poco a poco. Oliver y yo no habíamos vuelto a vernos desde esa vez en la cafetería y quizás ambos comprendimos que nuestro amor debía de permanecer así; platónico, incondicional, pero destinado a no funcionar. 

    Una tarde alguien de mi pasado volvió a aparecer. 

    Estaba de vuelta a casa cuando oí como me llamaba a mis espaldas. 

   

 


 —¿Jane? —Sin más remedio, me di la vuelta. Conocí aquella voz de inmediato—. ¿Eres tú? —Santi estaba delante, mirándome con una extraña sonrisa y se acercó a mi para así darme un abrazo. En ese momento estuve tan sorprendida que apenas me dio tiempo a reaccionar, a dar un paso hacía atrás antes de sentir sus brazos alrededor de mi. 

    —No me lo puedo creer... ¡eres tú! —Exclamó, mientras que yo seguía sin decir nada, sintiéndome demasiado extraña en frente de él—. ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Cinco años? 

    —Sí... más o menos. —respondí, incapaz de camuflar la frialdad que había tras mi voz. No es que siguiese guardándole rencor por lo ocurrido, lo había superado, de hecho, ni si quiera había pensado en él en todo ese tiempo pero sin embargo, tampoco podía mostrarme feliz de verle y tampoco podía él pretender que fuera a hacerlo. 

    Santi se mostró sorprendentemente feliz al verme, como si no me hubiera engañado, como si no me hubiese humillado tiempo atrás. 

    Bueno, puede que un poco de rencor si le guardase al fin y al cabo. 

    —Vaya, estás increíble. —comentó, echándome una descarada mirada de arriba a abajo, tratando de tomar un buen vistazo de mí. 

    —Sí, es cierto. —respondí, levantando un poco la cabeza, haciéndole ver que ya no era esa chica de años atrás, esa que siempre había estado por detrás de él, esa que cuidaba sus palabras, la que se había sentido tantas veces inferior a su lado. Santi estaba igual que siempre; seguía llevando esos horribles chalecos, esos zapatos desastrosos de los cuales Adam se había reído, y su aire clasista tampoco había desaparecido. Lo único que parecía haber cambiado en él es que, a pesar de seguir llevando su pelo engominado hacía atrás, este parecía haber perdido cantidad con el paso de los años. Dentro de poco lo perdería del todo. 

    Él se me quedó mirando, aún sonriendo, como si estuviese esperando a que yo dijera algo, quizás a que también le alagase de vuelta, a que le preguntase que tal le habían tratado estos años, pero lo único que pude hacer fue quedarme callada, mirándolo de vuelta, deseando que aquel incomodo momento pasara lo antes posible. 

    —Y cuéntame, he visto que te han publicado varios libros, te tiene que ir muy bien. 

    —Bueno, parece que eso de escribir no era una tontería al fin y al cabo. —comenté, citando las palabras que tantas veces me había dicho en un pasado, esas que me habían desmotivado en su momento y que en ocasiones habían hecho que estuviera a punto de tirar la toalla. 

    La sonrisa de Santi tembló un poco, siendo consciente de porqué decía aquello y soltó una ligera y nerviosa risita. 

    —Ya sabes, era algo muy difícil... pero yo siempre creí que lo conseguirías, ¿sabes? —Tuve que contenerme por no echarme a reír en ese momento, por el surrealismo de aquella escena. 

    —Pues si, ya ves, lo conseguí. —agregué, de una manera orgullosa; porque si, porque lo había conseguido, porque lo había logrado después de tanto esfuerzo, después de tantas dudas, inseguridades y malos momentos... lo había logrado y ahora podía restregárselo a esa persona que nunca había creído en mi, que siempre había intentando tirarme abajo. 

    Sí, está claro que le seguía guardando rencor. 

    —A mi también me va bien, ¿sabes? Bueno, terminé la carrera, comencé a trabajar con mi padre en su empresa y... —comenzó a contar a pesar que ni si quiera le había preguntado. De nuevo, tuve que volver a contenerme para no decirle lo poco que me interesaba como había ido su vida.Él siguió hablando de cosas que no llegué a escuchar. 

    —Santi, ¿qué quieres? —pregunté al final, interrumpiéndolo. Él me miró como si no entendiese la pregunta. 

    —¿Cómo? Nada, tan solo quería saludarte, hace mucho que no se nada de ti y bueno... 

    —Sinceramente, creo que hay que tener mucho morro para venir de esta forma después de todo lo que pasó entre nosotros ¿no crees? 

    Aquello pareció dejarlo sin palabras. 

    —Eso pasó hace mucho tiempo, Jane. Pensé que bueno, que ya lo habías perdonado, quiero decir... han pasado años. 

    — Lo he superado, créeme, ya no me duele nada de lo que vivimos y ni si quiera me acuerdo de ti, pero no te he perdonado y no creo que lo haga. Porque me hiciste daño, porque durante mucho tiempo me hiciste creer que yo era una mierda... no tengo ninguna obligación a perdonarte eso. 

    Quizás mi acción quedaba muy lejos de lo que todas las películas motivadoras te venden, quizás era una rencorosa al fin y al cabo, pero ¿por qué se debía de perdonar a una persona que te había hecho daño? Podías salir hacía delante de todas formas. Si alguien no se merecía tu perdón, no tenías porqué dárselo. 

    Santi bajó la cabeza hacía el suelo, como si mis palabras le hubieran hecho sentir avergonzado. 

    —Sí, me porté mal, pero han pasado los años, ambos hemos madurado y... mira, a mi simplemente me gustaría que no hubiera malos rollos entre nosotros. —Dio un paso hacía mi, acercándose un poco aunque aún había bastante distancia—. Puede que un día de estos podamos ir a tomar algo y quizás podamos hablar un poco, de forma más calmada... 

    —No creo que eso sea posible. —Volví a cortar, cansándome de la conversación. No me interesaba nada que tuviera que ver con él, no me había interesado todo ese tiempo, mucho menos lo iba a hacer en ese instante, cuando ya habían pasado tantos años—. Mira, te deseo lo mejor, espero que todo te vaya genial en tu vida... pero yo no voy a estar contigo para vivirlo. Nuestros caminos se separaron hace mucho tiempo y así van a seguir...ya no tenemos nada de lo que hablar ni compartir. 

    Él se quedó casi de piedra, como si no hubiera esperado esas palabras, como si la persona que tenía en frente de él fuese una muy distinta a la que conoció hace un tiempo. Y es que, así era. 

    Le di un pequeño golpe en el hombro y sonreí. Comencé a andar, alejándome de él, y sintiendo una pequeña satisfacción recorriendo todo mi cuerpo. Sentí como, aún sin saberlo, hubiera estado necesitando mantener aquella conversación durante todo este tiempo. Cerrar por fin aquella historia. 

 

    * * * 

    Estaba limpiando unas de las mesas cuando a mi lado, un grupo de tres chicas adolescentes comenzó a hablar como si hubieran esperado a que yo me encontrase cerca para hacerlo. 

    —Tú eres la chica que estuviste con Oliver, ¿verdad? —preguntó una de ellas y yo tan solo pude asentir, sin saber si debía de responder si quiera a esa pregunta—. ¿Es cierto que es un drogadicto? Dicen que se mete de todo, hay gente que dice que no llegará a los veintisiete. Incluso hay una apuesta en un foro sobre cuanto tiempo durará. 

    —Por el camino que va, la gente no le da más de dos años. ¿Es cierto que el grupo está a punto de separarse? Al parecer, se llevan fatal. 

    Me giré con fuerza al oír todo eso, dispuesta a encararme con ella, a gritarle que ni se la ocurriera hablar de Oliver de esa forma. ¿Cómo podían hablar de la vida de una persona de esa forma tan fría? Pero es que al fin y al cabo, la gente había dejado de verlos como personas, para ellos eran puro entretenimiento, maquinas de producción que debían hacer lo que querían cuando y como deseaban. A nadie les importaba que fueran felices, lo único que querían es que siguieran y siguieran. 

    Por suerte, Martha apareció de inmediato y se puso en frente de mi, dándome la espalda y dirigiéndose directamente al grupo de chicas. 

    —Vosotras tres, fuera. —habló, de forma cortante—. Vamos a cerrar. 

    —Pero si son las once de la mañana. —se quejó la misma chica. 

    —Para vosotras está cerrado. Ahora, fuera. —Poca gente era capaz de enfrentarse a Martha, mucho menos cuando estaba cabreada, por lo que sin rechistar, cogieron sus cosas y se largaron de allí.No fueron las únicas personas que venían a la cafetería a hacerme preguntas sobre él. 

    Aquella había sido la comidilla del momento, las revistas hablaban de ello, los programas de televisión creaban ciertas teorías y sus seguidores entraron en pánico al imaginar que esto podría volverse realidad. Todo el mundo parecía ser consciente de los problemas por los que el grupo estaba pasando; había cierta tensión en las entrevistas que hacían juntos, sobre todo por parte de Danna y Oliver, y a pesar de que Adam siempre estaba allí para intentar relajar el ambiente, para dar ese toque de humor y despreocupación a todo, se notaba incluso a través una pantalla que las cosas ya no eran iguales entre ellos, que estaban mal. Muchos de sus conciertos seguían siendo cancelados, Oliver seguía subiendo colocado y borracho a estos, seguía teniendo problemas con los periodistas y no había habido ni una sola entrevista de la cual no se había ido cabreado al ser preguntado por su vida privada. 

    Yo lo había hablado con ellos, había preguntado a Danna si todo esto era verdad, si realmente estaban pensando en separarse y el suspiro que recibí como respuesta pareció decirlo todo. 

    —Ojalá pudiera decirte que todo eso es mentira, que son simples rumores pero la verdad es que... puede que no aguantemos durante mucho tiempo más. —Pude notar el dolor tras sus palabras; Danna y él habían sido los que fundaron el grupo, habían estado juntos desde que eran unos simples críos, ¿cómo habían podido torcerse tanto las cosas entre ellos? 

    Lo que ninguno de nosotros sabía es que la razón por la que el grupo se rompería fuera a ser una que no tuviera nada de que ver con Danna y Oliver. Ninguno imaginábamos que todo se iba a acabar de la peor manera posible. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Parte 4 

     

    No hay nada como un sueño para crear el futuro. 

    Victor Hugo 
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    Algo se rompió y algo volvió a renacer. 

    Esa mañana llegué tarde al trabajo. Esa mañana Martha me recibió con una expresión desolada en su rostro. Esa mañana todo cambió. 

    A pesar de que me había ido a dormir temprano la noche anterior, se me pegaron las sabanas al día siguiente, como si de cierto modo la vida me estuviese advirtiendo de que quizás lo mejor era no levantarse ese día, de que lo mejor era permanecer durmiendo, ajena a todo el desastre que había sucedido. 

    —¡Buenos días! —saludé a mi amiga en cuanto entré por la puerta, algo agitada debido a la carrera—. Siento llegar tarde, no sé que ha pasado pero el despertador no sonó y... —Fue en ese momento en el que vi que Martha no me estaba prestando ninguna atención, al menos no a mis palabras, sino que parecía estar más pendiente de mi, de mi rostro, de como estaba yo. Y aquella expresión de preocupación, aquellos ojos rojos que parecían estar a punto de entrar en llanto me asustó. Algo había pasado, algo que de lo que yo no tenía ni idea, algo que probablemente iba a acabar doliéndome. Dejé de hablar de inmediato y justo en ese instante me di cuenta de que no había nadie en la cafetería, de que las mesas no estaban colocadas, la puerta estaba cerrada y el cartel con la palabracerradodaba a la calle. 

    —Jane, cariño... —Cariño,una palabra que Martha rara vez había empleado y que si lo había hecho, siempre había sido de manera irónica. Ella me cogió las manos y entonces entré en pánico. 

    —¿Qué está pasando? 

    —Ay dios, no lo sabes... ¿no has visto la televisión esta mañana? 

    —¿La televisión? Yo... bueno, he salido de casa tan rápido que apenas me ha dado tiempo. ¿Por qué debería de haber visto la televisión? 

    Lentamente y con una gran delicadeza, Martha me guió hacía una de las sillas y las dos nos sentamos. 

    —Odio ser yo la que tenga que decirte esto... —comenzó a decir y sentí como mi corazón comenzó a latir a una gran velocidad, como este martilleaba en mi pecho, como los latidos golpeaban mis oídos de una manera tan fuerte que creí que no sería capaz de escucharla. De inmediato, Oliver se me vino a la cabeza y estuve convencida de que todo aquello tendría que ver con él, de que algo malo le había sucedido, de que estaba a punto de ser partida en dos. Intenté prepararme a mi misma para lo que estaba a punto de escuchar. Intenté sacar toda la fortaleza que había dentro de mi para afrontar aquello de la mejor manera posible, pero nunca podría haberme preparado para algo así y ni toda la fuerza del mundo me hubiera ayudado a sobrellevar aquello. 

    Pero el nombre de Oliver no fue el que salió de la boca de Martha. 

    No recuerdo muy bien que fue exactamente lo que dijo mi amiga. Lo cierto es que dejé de escuchar en el momento en el que las palabras Adam, accidente y borracho se juntaron en la misma frase. Pareció como si todo a mi alrededor comenzase a dar vueltas y sentí como un puñal me hubiera traspasado el pecho. Lo único que pude hacer fue, una vez más, aferrarme al cuerpo de Martha mientras lloraba y le pedía que me dijera que eso no era posible, que todo había sido un cruel error. 

    Adam, nuestro Adam, el que siempre estaba ahí para todos, el encargado de poner una sonrisa en el rostro de todo aquel que estuviese a su alrededor, el pelirrojo que copiaba mis deberes en el colegio, el chico que se había quedado conmigo hablando hasta las tantas de la mañana, simplemente escuchando todas mis lamentaciones para acto seguido hacerme saber lo mucho que yo valía. Él había estado el día anterior dando una entrevista, contento, anunciando que estaban preparando nueva música. Y ahora ya no estaba; se había ido... nos había dejado. 

    Fue la noticia del día. 

    Adam Evans, el batería del famoso grupo de rock The Crows, ha fallecido esta noche en un accidente de coche. Al parecer, el joven habría superado los limites de velocidad y se cree que conducía bajo los efectos del alcohol. 

    Todos hablaban de lo mismo, no paraban de afirmar que el motivo del accidente había sido el exceso de alcohol pero yo me decía a mi misma que estaban equivocados, tenían que estarlo. Sí, es cierto que Adam había tenido problemas en el pasado, pero él los había superado, él estaba bien, él había buscado ayuda y se había recuperado, ¿verdad? Incluso un chico que pasaba por allí, había tenido la repulsiva idea de hacer fotos al vehículo destrozado en el que tan solo se podía ver una brillante cabellera rojiza dentro de este. Las imágenes se hicieron virales y pasó a ser una especie de espectáculo para los demás, como si no se tratase de las fotos de una persona sin vida, de una de las más importantes de mi vida. Tanto Danna como Oliver tomaron medidas legales contra esto pero para entonces, la gran mayoría de personas lo habían visto.Y aún así, un día después, yo seguía sin creerlo. No paraba de repetirme que aquello era un error, que seguramente Adam no era el que se encontraba en ese coche, que quizás era un chico muy parecido; uno con su mismo pelo rizado y rojo, cuya piel se encontraba decorada por pecas y con un divertido lunar encima del labio. Tenía que haber una equivocación, no podía ser él. Adam estaba bien, él ya no bebía y mucho menos hubiera conducido borracho... él era más listo que eso. Él nunca hubiera hecho esa locura, nunca hubiera cometido ese error. 

    Pero sí lo hizo y había pagado por ello. Todos nosotros pagamos por ello. 

    Danna me llamó y a pesar de que no quise hablar con nadie, acabé respondiendo. 

    —Jane... —murmuró tras el auricular y acto seguido rompió a llorar. Lo único que pude hacer fue imitarla. 

    Adam se había ido... realmente lo había hecho. 

    El entierro fue tres días después; lo que tardaron en traer su cuerpo al pequeño pueblo donde nos conocimos años atrás y el cual habíamos abandonado en busca de nuestros sueños. Ahora él regresaba a este, pero lo hacía dentro de una caja, con su sueño cumplido, el cual tan solo había podido disfrutar unos pocos años, aquel sueño que probablemente había sido el causante de su triste final. 

    No hubo funeral. Su cuerpo había quedado tan destrozado por el accidente que la familia lo prefirió así. Se hizo un homenaje al día siguiente en todas las televisiones, el mundo entero aseguró estar destrozado por la noticia a pesar de que todos ellos pasarían página en una semana, mientras que los que estuvimos ahí, alrededor de su tumba, jamás podríamos superarlo. Sus padres estuvieron ahí, su hermana junto a sus dos hijos, lo sobrinos que Adam tanto quería y que ya nunca podría ver crecer, estuvieron ahí, los pequeños algo confundidos al no comprender muy bien que era lo que estaba sucediendo. Algunos de nuestros amigos de la infancia acudieron, otros familiares que desconocía también lo hicieron, al igual que Martha y mi padre, que intentaban consolar a los padres de Adam, sin conseguirlo. Todos allí presentes teníamos una cosa en común y es que estábamos completamente destrozados. 

    Me mantuve con Danna en todo momento, las dos agarradas de la mano como si de cierta forma uniendo nuestro sufrimiento hiciera que este disminuyera, aunque tan solo fuera un poco. Lo cierto es que no lo hizo pero aún así, tenerla a mi lado fue un total consuelo. 

    —No puedo creer que no haya venido. —murmuró con rabia y entre lagrimas cuando la ceremonia terminó y la gente comenzaba a abandonar el lugar—. Seguro que está por ahí, drogándose en algún sitio, como siempre. —Había enfado en las palabras de mi amiga y a pesar de que sabía que estas palabras venían del dolor que estaba sintiendo, me dolió como soltaba esto, el hacer entender que a Oliver no le importaba, la rabia que lanzó contra él.Aún así, opté por no decir nada y lo único que pude hacer fue abrazarla aún con más fuerza y tan solo desear que lo que estaba diciendo no fuera verdad. 

    Junto a sus padres, nos quedamos un rato más hasta que al final comenzó a hacerse tarde y mi padre se ofreció a acompañarlos a casa. Todo el mundo comenzó a irse hasta que yo me quedé sola, esperando, porque sabía que él vendría. Y lo hizo, un par de minutos después. Oliver apareció a lo lejos y comenzó a caminar hacía mi. Iba con un traje negro, el cual le quedaba bastante grande y me miró directamente a los ojos mientras que yo observaba también los suyos, hinchados por las lagrimas. 

    Esa vez, fue él quien se acercó con rapidez a mi, fue él quien se lanzó a mis brazos, esa vez fui yo quien actuó como refugio y a pesar de que él era mucho más grande que yo, en ese instante se sintió tan pequeño que creí ser capaz de rodearlo con todo mi cuerpo, de protegerlo de cualquier cosa. Noté como su cuerpo comenzó a temblar y me di cuenta de que había comenzado a llorar. Ni si quiera sé cuando comencé a hacerlo yo también pero así nos quedamos, abrazados, liberando nuestras lagrimas, aferrándonos con fuerza como si de cierta forma al hacerlo, fuéramos a recomponernos. 

    —Me has estado esperando... ¿cómo sabías que vendría? —preguntó un rato después, cuando ambos habíamos dejado de llorar, algo más calmados pero igual de destrozados. Nos habíamos sentado alrededor de la tumba donde el nombre de Adam estaba grabado. No sé porque no nos fuimos de allí, no sé porque no escogimos un lugar más adecuado para hablar, pero estando en ese sitio, parecimos encontrarnos más cerca de nuestro amigo. 

    —Sabía que lo harías, sabía que no faltarías. —expliqué, ni si quiera había estado del todo segura de que así sería pero hubo algo dentro de mi que me obligó a quedarme, a esperar, como si una pequeña parte de mi, esa que aún seguía siendo suya, supiera que iba a venir. 

    Nos quedamos en silencio durante un rato, se estaba haciendo de noche pero a ninguno de los dos pareció importarnos. 

    —Ni si quiera me creo que esto haya pasado. —murmuró Oliver, con la voz ronca—. No paro de decirme que esto no es real, que tiene que ser una especie de pesadilla y que de un momento a otro me despertaré y él entrará a mi habitación, como siempre, para despertarme y decirme que mueva el culo, que por mi culpa nos iban a despedir a todos. —Una triste sonrisa salió de sus labios. 

    —Yo aún seguía esperando su llamada ayer por la noche. Me tiré horas mirando el teléfono, esperando ver su nombre. 

    —Él siempre sacaba ese rato para llamarte, ¿sabes? No importaba el trabajo que tuviese o donde nos encontráramos, él siempre tenía que llamarte y lo cierto es que solía mejorarle al ánimo después de hacerlo. 

    Volví a sentir como las lágrimas volvían a mi y en esa ocasión no solo sentí tristeza sino que una gran ira me invadió. Me sentía enfadada con él, por habernos dejado, por haber cogido el coche estando borracho, por haber cometido ese gran error, esa locura. 

    —¿Por qué lo hizo? —pregunté al fin, pues esa había sido la pregunta que había estado persiguiéndome desde entonces, ¿por qué, por qué, por qué?—. Se supone que él estaba bien, él ya no bebía, se había recuperado... ¿Cuándo volvió a recaer? Y... ¿por qué no dijo nada? ¿Por qué no dijo que volvía a estar mal? Podríamos haberlo ayudado una vez más, podríamos haber evitado todo esto, podríamos... 

    El llanto de nuevo me impidió hablar y de inmediato sentí el brazo de Oliver alrededor de mis hombros. Con delicadeza me atrajo hacía él y así nos quedamos, con mi cabeza apoyada en su pecho. 

    —Nosotros lo vimos beber hace un mes. Estábamos en una fiesta, Adam estaba bastante afectado por unos comentarios que había leído y porque esa noche el concierto no le había ido muy bien. —soltó un suspiro, como si le doliera aquel recuerdo—. Solo tomó una copa, yo le paré antes de tiempo. Él me dijo que yo era un hipócrita prohibiéndole beber después de que me metiera de todo... discutimos un poco pero al final ambos nos fuimos al hotel y cuando llegamos, a él ya se le había pasado el enfado. No sabía que había recaído, si lo hubiera sabido, yo... 

    Ahora fue él quien comenzó a sollozar. 

    —No es justo, Jane, no es justo lo que ha pasado. —continuó hablando, con rabia—. Tendría que haber sido yo, yo tendría que haber sido el que fuera en ese coche. Él había pedido ayuda, él se había recuperado, él se merecía una segunda oportunidad... yo tendría que estar muerto y no él. 

    Le cogí del rostro con mis manos y con cierta brusquedad, hice que me mirase. 

    —No. Ni se te ocurra decir eso. No vuelvas a decirlo. —le advertí de una forma dura—. Yo... yo no puedo perderte a ti también. No puedo perderte, Oliver. 

    Nos mantuvimos con nuestras frentes juntas durante demasiado tiempo, sintiendo la respiración del otro, el dolor que ambos estábamos sintiendo. 

    Fue en ese momento en el que oímos unos pasos y entonces, Danna apareció. Aún permanecía la tristeza en su rostro pero puedo jurar que al vernos ahí juntos, que al ver a Oliver allí, su mirada se iluminó. 

    —Has venido... —Y sin esperar una respuesta, se abalanzó a nosotros, que aún seguíamos sentados. 

    Así nos quedamos los tres, abrazados con fuerza. 

    Ahora que lo pienso, es irónico y también doloroso que para volver a estar juntos, hubiera hecho falta la perdida de uno de nosotros. 
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    Nadie sabía que Adam había vuelto a recaer. O quizás, ninguno se había preocupado como debía. Supongo que todos estábamos tan pendientes del problema más que obvio de Oliver que nadie se paró a pensar en que Adam necesitaba ayuda de nuevo. Y ahora era ya demasiado tarde, ahora ya no había nada más que hacer.A pesar de lo dolorosa que fue su perdida, las criticas acerca de lo irresponsable que había sido al coger el coche en ese estado no tardaron en llegar; muchos de ellos incluso se alegraron de que hubiese sido él quien había perdido la vida y no otra persona inocente que hubiera tenido que sufrir su grave error, y lo peor es que tenían razón. Adam podía haber acabado con la vida de otra persona, podía haber estado a punto de cometer algo terrible. Era horrible pensar que toda su imagen hubiera quedado manchada de esa forma. Al final, la gente acabaría reconociéndolo por ese famoso que perdió la vida una noche al conducir borracho. Poca gente hablaría de lo mucho que se preocupaba por los demás, del gran corazón que tenía y de lo mucho que se hubiera merecido una vida mejor, una mucho más larga. Nadie hablaría nunca de la sonrisa natural que aparecía en su rostro cada vez que alguno de sus amigos lograba algo, ni de como sus abrazos te hacían sentir siempre que todo podía mejorar. 

    Había pasado una semana desde que él se había ido y aún nadie parecía creerlo. Danna y yo nos habíamos reunido varías veces, pues de cierta forma la compañía de la otra nos ayudaba a afrontar todo ello. Al final, siempre acabábamos hablando de Adam y de todos esos momentos que habíamos vivido juntos. 

    —No puedo evitar sentirme culpable. —se había lamentado mi amiga—. Yo estaba a su lado, yo tendría que haberlo sabido, tendría que haberme dado cuenta de que no estaba bien, de que había vuelto a caer... ¿cómo no pude verlo, Jane? 

    —Nadie lo vio, Danna. Yo hablaba con él todos los días y tampoco noté nada, él simplemente... parecía feliz. 

    —Pero yo era la que estaba con él, yo era la que tendría que haber estado pendiente, quizás podría haber hecho algo, quizás... 

    —Quizás aún así, no hubieras podido hacer nada. —le interrumpí y me acerqué un poco más a ella para así cogerle de la mano—. Tú no tienes la culpa de lo que ha pasado... en realidad, nadie la tiene, solo él. Mira, me duele decir esto pero fue él quien cogió el coche estando borracho, fue él quien se puso a si mismo en peligro, quien pudo haber puesto en peligro a alguien más. Es horrible lo que ha pasado pero no podemos culparnos por ello, no cuando realmente el que ha cometido el error ha sido Adam. 

    —Suenas cabreada. —murmuró mi amiga. 

    —¡Por supuesto que estoy enfadada! —exclamé, rompiendo así en llanto—. Estoy muy enfadada con él, ni si quiera sé si voy a poder perdonárselo. 

    —Jane... 

    —No, Danna, estoy enfadada con él porque esto no tendría que haber pasado, porque él tendría que llamarme esta noche para contarme como había ido su día, él...él tendría que seguir aquí. ¿Y ahora qué? Ahora para todo el mundo es un borracho que se merecía lo que le pasó... 

    —No para nosotros, nosotros sabemos quien era el verdadero Adam. 

    —Lo sé, pero no soporto lo que la gente está diciendo, no soporto que esa sea la última imagen que ha quedado de él. 

    —Ni yo, Jane, ni yo. —Nos quedamos unos instantes en silencio, cada una dándonos nuestro tiempo para dejar salir nuestras lagrimas. Al final ella volvió a hablar—. ¿Sabes algo de Oliver? 

    Tan solo escuchar su nombre me dolió y me dolió aún más cuando comencé a negar con la cabeza. 

    —No he vuelto a hablar con él desde el entierro. ¿Tú sabes algo? 

    Me alivió un poco el ver que ella asintió. 

    —He ido a verle un par de veces. —Como si ella hubiera podido leer mis pensamientos, contestó la pregunta que estaba a punto de hacer—. No, no está bien aunque... ¿Quiénpuede estarlo en estos momentos? 

    —Tengo miedo de lo que pueda pasar con él, ahora más que nunca. 

    Cuando me despedí de él tras el entierro, los dos nos habíamos ido de la mano hasta mi apartamento. 

    —¿Quieres subir? —le ofrecí cuando estuvimos a punto de separarnos; no soportaba el hecho de que él fuera a quedarse solo y tampoco soportaba que yo también fuera a hacerlo. Y de todas las personas, era a él al único que quería a mi lado. 

    Pero sin embargo, él negó con la cabeza. 

    —Creo que lo mejor será que me vaya a mi apartamento. Yo... yo tengo que estar solo. 

    Y entonces lo vi todo demasiado claro. 

    —Claro, se me olvidaba que tienes otra cosa mejor que hacer. 

    Su silencio me dio la respuesta que tanto temía averiguar. A la tristeza que sentía se le unió también un gran enfado y me acerqué a él para así poner mis manos en su pecho y darle un empujón, haciendo que se tambalease un poco hacía atrás. 

    —¿En serio, Oliver? ¿Después de todo lo que ha pasado? —comencé a gritar mientras aún seguía dándole pequeños empujones—. ¿Es qué no te has enterado? ¡Adam está muerto! Y todo por la bebida, por eso que dijo que no era para tanto y que tenía controlado... Y aún así, tú vas a seguir destrozándote la vida, ¿qué es lo que estás buscando? ¿Acabar como él? ¿Es eso lo que realmente quieres? ¡Pues matate entonces, hazlo! ¿A qué estás esperando? 

     

    Aún sigo recordando esa conversación con dolor, sintiéndome horrible por las palabras que dejé salir por mi boca. Sus ojos se llenaron de lagrimas. 

    —Jane, ahora mismo no puedo lidiar con esto... ahora no. —susurró y pareció haber cierta ansiedad tras su voz, y quizás yo debía de haber parado allí, quizás yo debería haberme quedado callada, pero me sentía tan dolida, tan enfadada y preocupada, que no pude. 

    —¿Y tú crees que yo podría lidiar con que te pasara lo mismo? ¿Por qué tienes que ser tan malditamente egoísta? ¿Por qué no puedes pensar en los demás, en la gente que te quiere y que se quedaría destrozada al perderte? 

    Él se quedó mirándome, toda su cara rebosaba una dolorosa tristeza. Tenía delante de mi a un chico destrozado al que no le salían las palabras. 

    —Sabes lo mucho que a Adam le dolía verte así, sabes lo mucho que deseaba que te recuperaras que volvieras a ser el de antes... 

    —¡Pero él ya no está, Jane! Él ya no está... —El tono de su voz se fue apagando como si al decir aquello en voz alta lo hubiera roto aún más. Parecía como si Oliver aún se estuviera haciendo a la idea de que su amigo ya no iba a volver. 

    —¿Y qué es lo que estás buscando? ¿Reunirte con él? 

    —Ahora lo único que quiero es que el dolor se vaya. —Y sabía cual era su manera de hacer que este lo hiciese. Sabía perfectamente lo que él iba a hacer en cuanto llegase a casa y se encontrara solo. 

    —No puedes huir siempre del dolor, Oliver... es inevitable no sentirlo. Todos estamos sufriendo pero no por eso buscamos ese tipo de alternativas. 

    Durante un instante, creí que lo había convencido. Durante unos pocos segundos creí ver en su mirada un cambio, creí que iba a venir conmigo, que ambos íbamos a pasar la noche juntos y que dentro de todo aquello, podíamos llegar a estar algo bien... pero entonces de nuevo, la ansiedad volvió a su rostro y sus ojos parecieron hacerse algo más oscuros. 

    —Lo siento, Jane pero no puedo, de verdad que no puedo. —me acarició con delicadeza la cara como si quisiera hacer algo más pero sabiendo que no podía hacerlo y entonces, se dio media vuelta y comenzó a alejarse. Cada paso que daba lejos de mi se sintió como un puñal atravesando mi corazón. 

    —Adam se avergonzaría de ti, lo sabes. No tienes ni idea de lo mucho que sufrió por tu culpa y aún así, a ti te da igual. 

    De repente y con cierta brusquedad, Oliver se dio la vuelta; la ira había invadido su mirada y yo aguanté la vista de forma desafiante, pero totalmente arrepentida por mis palabras. 

    —¡No vuelvas a decir que me da igual! —exclamó, levantando un poco la voz, haciendo que yo pegase un pequeño brinco—. No vuelvas a decir algo así, Jane... —Esa vez suavizó más el tono y este sonó tan débil, tan roto y frágil, que casi preferí que volviera a gritar. 

    Entonces él volvió a darse la vuelta y comenzó a andar de nuevo, esa vez más deprisa, como si tuviera prisa por alejarse de mi, por meterse, por destrozarse una vez más su cuerpo y yo, sintiéndome totalmente impotente, noté como las lagrimas comenzaron a caer por mis mejillas porque no podía hacer nada, no podía hacerle cambiar de opinión. Una vez más, seguía sin poder salvarlo. 

    —Eres un egoísta, ¿me oyes? ¡Un puto egoísta! —comencé a gritarle, sin importar quien pudiera oírme. Él se paró durante unos segundos y giró un poco la cabeza, aunque no llegó a mirarme del todo. 

    —Sí, lo soy... y también un maldito cobarde. —aseguró—. Lo siento. 

    Tras eso, había necesitado oír su voz, había estado deseando volver a verle, sentirle cerca de mi, pero aún me sentía tan enfadada con él que me vi incapaz de hacerlo. Pero en ese momento, hablando con Danna, la necesidad de estar con él se hizo aún más intensa. 

    —¿Podrías darme la dirección del lugar en el que se está quedando? —le pedí a mi amiga mientras me levantaba de un salto del suelo de mi habitación, donde habíamos estado sentadas durante todas esas horas. 

    —Claro. —contestó de inmediato ella, como si de cierta forma eso es lo que hubiese estado deseando todo ese tiempo—. Mira, Jane, sé que yo no puedo pedirte nada de esto, que no es tu responsabilidad ni tampoco es la mía pero... tenemos que ayudarlo. Sé que lo has intentado y yo también lo he hecho; créeme, he tenido tantas discusiones con él por esto... pero sé que aún hay algo que hacer. —soltó un ligero suspiro—. Adam creía en él, realmente pensaba que iba a mejorar y por extraño que parezca, yo también lo pienso. El chico que una vez fue aún sigue allí y... tiene que volver. 

    A pesar de todo, Danna aún no había perdido la esperanza y en aquel instante al oírla, descubrí que yo tampoco lo había hecho, que aún seguía creyendo que podía haber un final feliz para él. Para nosotros. 

     

    Oliver se alojaba en la habitación de un descuidado y humilde hotel, uno que se encontraba muy por debajo de lo que él realmente podía permitirse. Y supongo que fue por eso por lo que lo eligió, porque no era ningún lujo, porque era un lugar donde nadie se imaginaría que pudiese estar; porque al ser de tan poca calidad, apenas había huéspedes, haciendo su estancia aún más solitaria, justo lo que él buscaba. Se traba de un edificio de cuatro plantas, con la fachada vieja y sucia. Un cartel luminoso con la palabra hotel decoraba el tejado. 

    Danna se ofreció a acompañarme, sabiendo que aquel no era su mejor momento, siendo consciente de que probablemente ambos saliésemos heridos de aquel encuentro, pero aún así, decliné su ayuda, y la dejé que descansara en mi apartamento. Cuando me encontré delante del edificio, me arrepentí de inmediato de mi decisión. Tenía miedo de verle y por otra parte, me moría de ganas por hacerlo. Temía el estado en el que pudiera estar, lo que pudiera decirme, lo que yo pudiera decirle y el desenlace que aquello pudiese tener. Y otra parte, deseaba volver a tenerlo cerca, decirle que estaba ahí para él, hacerle saber que nunca me iría de su lado, que él iba a salir de eso y que yo iba a estar ahí para presenciarlo. 

    El recepcionista ni si quiera levantó la vista cuando comencé a subir las escaleras, después de que un papel pegado con celo en la puerta del ascensor avisara de que este se encontraba averiado. Nadie hubiera creído nunca que en ese lugar se encontraba una de las personas más famosas del panorama actual. Mientras subía las escaleras, quizás algo más lento de lo normal, intenté prepararme para la conversación que estaba a punto de mantener. Pero en realidad, hacía mucho tiempo que había dejado de estar preparada para enfrentarme a Oliver y cuando por fin me paré en la puerta vieja me quedé completamente en blanco, sintiendo ya el fracaso. Sin embargo, otra parte de mi seguía teniendo esa ciega esperanza en él. De inmediato pensé en Adam y en como en todas y cada una de nuestras conversaciones había mostrado la confianza que tenía en Oliver, lo convencido que estaba de que lo lograría, de que conseguiría salir de esa oscuridad en la que de repente se había visto atrapado. 

    Golpeé dos veces la puerta pero nadie salió. Golpeé de nuevo intentando mantener la calma pero una vez más, nadie me recibió. Volví a golpear, esa vez mucho más fuerte, temiendo que la puerta que no parecía ser de muy buena calidad se viniera abajo. Y de repente, un pánico me invadió. Ni si quiera sé de donde vino aquel miedo tan repentino pero creía realmente que algo malo había sucedido, supongo que parte de ello se debía a lo que había sucedido primero con mi madre y luego con Adam; me encontraba completamente aterrada de perder a otro ser querido. 

    Quizás él no echó la llave, quizás aquella puerta era de tan mala calidad que tampoco hubiese importado el hacerlo, pues cuando en un intento desesperado agarré el picaporte con la seguridad de que nada iba a pasar, esta cedió y la puerta se abrió. La habitación era más espaciosa de lo que había creído en un primer momento; había una grande cama en el centro, una televisión algo antigua, un pequeño balcón que daba a un aparcamiento y al fondo, un baño que se encontraba con la luz encendida. Todo estaba hecho un desastre; la ropa estaba esparcida por el suelo junto a demasiadas botellas vacías. Fue entonces cuando en una esquina junto a la ventana vi la guitarra de Oliver... era la misma de siempre, la misma que había tenido desde que le conocí. No usaba esa en sus conciertos, tampoco la usaba en los ensayos ni cuando tenía que hacer cualquier tipo de actuación, sólo lo hacía cuando volvía a casa, cuando se paraba junto a mi y deslizaba los dedos sobre sus cuerdas, las cuales ya habían sido cambiadas un gran número de veces. Ya apenas podía recordar la última vez que él tocó esa guitarra delante de mi. 

    Me adentré con paso inseguro en el cuarto, donde se respiraba un angustioso silencio, donde el ambiente tan cerrado parecía asfixiarme. Puede parecer imposible pero entre esas cuatro paredes se respiraba una terrible soledad, tristeza y desesperación, como si el mismo cuarto te diese a entender que la persona que se encontraba allí necesitaba ayuda. Entonces fue cuando lo encontré; estaba tirado en el suelo, justo al lado de la cama, como si se hubiese quedado dormido y no le hubiera dado tiempo de llegar a esta. De nuevo el pánico me invadió porque al verle de esa forma, tumbado poca abajo, rodeado de botellas y vomito, sin apenas moverse, tuve durante un instante la sensación de haber llegado demasiado tarde, de que lo había perdido y no creo poder definir lo que sentí en aquel momento; no creo poder llegar a explicar la presión que sentí en el pecho, el dolor que este me devolvía, la falta de aire, el mareo en mi cabeza, como si todo a mi alrededor estuviese dando vueltas. Nunca creí haberme sentido tan asustada. 

    Me lancé de inmediato a él, lo reincorporé, apoyando su cabeza en mis muslos. 

    —Oliver, despierta, despierta. —repetí una y otra vez mientras por mis mejillas cayeron las lagrimas sin parar—. Oliver, mi amor... —murmuré en su oído. 

    Poco a poco comenzó a abrir los ojos y confuso, me miró, y miró a su alrededor como si no tuviese ni idea de lo que estaba sucediendo. 

    —¿Estoy soñando aún? —preguntó algo adormilado, con su voz ronca, mirándome sin pestañear, como si no fuera real, como si al cerrar los ojos y abrirlos de nuevo yo fuera a desaparecer.Él estaba bien, o al menos, todo lo bien que podía estar: simplemente se había quedado dormido, quizás algo borracho, puede que algo drogado, pero al fin y al cabo, vivo. Le abracé con fuerza, con mis brazos rodeando su cuello, agachándome hacía él y trayéndolo hacía mi pecho. Oliver seguía confuso, pero aún así agarró con fuerza mis manos mientras yo aún seguía sosteniéndole. 

    —Yo... creía que tú... —comencé a explicar pero las palabras salieron de manera torpe por mi boca—. Pensé que te perdía, creí que te había pasado algo, que tú... 

    —Lo siento, lo siento. —murmuró de forma apresurada, acariciando mis manos, y entonces él se giró para mirarme mientras yo aún seguía aferrada a su cuello—. Yo... me encontraba algo mareado y entonces me tumbé un momento y bueno, supongo que al final me he quedado dormido. —explicó, ambos sabiendo que no estaba siendo del todo sincero. Quise decirle que probablemente las botellas vacías que había a su alrededor le habían causado el mareo, que quizás había tenido tal cantidad de alcohol en su cuerpo que le había hecho imposible llegar a la cama pero no lo hice, simplemente volví a abrazarlo, siendo en aquel momento más consciente que nunca de que no podía perderlo. De repente él pareció derrumbarse y vi como sus ojos se humedecían—. ¿Por qué tengo que perder a todo el mundo? A mi madre, a Danna, a Adam... y también te he perdido a ti, pero en eso el único culpable soy yo. —Lamentó y estuve a punto de decirle que eso no era cierto, que él no me había perdido y que no había vidas suficientes para que se deshiciera de mi—. No puedo más, Jane... estoy agotado. No puedo más. 

    —Lo sé. —murmuré, abrazándole con más fuerza, si es que era posible—. Lo sé... 

    Durante unos minutos ninguno dijo nada, dejamos que el silencio se hiciera presente, ahogados en un desagradable olor a vomito y alcohol. Entonces él volvió a hablar. 

    —No quiero estar solo. 

    Pero, ¿cómo podía decir eso él, que siempre estaba rodeado de personas, que siempre tenía a alguien al lado repetiéndole una y otra vez lo maravilloso que era? ¿Qué sabía él de la soledad? Podía pensar cualquier otra persona, pero yo ya podíaresponder a esa pregunta y es que, Oliver sabía todo acerca de la soledad, la había estado sufriendo durante años y al mismo tiempo, siempre había sido su gran miedo también. Yo no tenía a demasiadas personas en mi vida pero sabía que esas que tenía eran con las que podía contar, personas que sabía que estarían para mi. Oliver sin embargo tenía multitud de gente que juraba ser su amigo pero que su amistad se acababa en el momento en el que la fiesta, la diversión y el dinero también lo hacía. 

    —Ven. —le susurré y aún con nuestras manos entrelazadas, lo ayudé a levantarse. Tenía la ropa algo manchada de vomito, empapada en sudor. Se le veía tan frágil y tan roto que tuve que hacer un gran esfuerzo para que no viese que yo me encontraba de la misma forma; sentía que en ese momento uno tenía que ser fuerte por los dos y en aquel instante me había tocado a mi.Poco a poco lo llevé hacía el baño, le quité la sucia camiseta y ambos nos metimos en la bañera, los dos sentados dentro de esta, mirándonos el uno al otro, con nuestras frentes juntas. Abrí el grifo del agua haciendo que esta cayera encima nuestra, permitiendo de esa forma que las lagrimas que caían por nuestras mejillas se fundieran con el agua que caía de la ducha. Creo que fue el momento más triste y a la vez íntimo que he vivido en toda mi vida. No dijimos nada, simplemente nos quedamos allí, empapándonos, sin decir nada, mientras lagrimas silenciosas caían sin parar. Llorábamos por muchas cosas: por Adam, por Danna, por el grupo, por él, por mi, por nosotros, por lo que fuimos, por lo que quizás ya nunca podíamos llegar a ser. 

    —Lo haré, Jane. —susurró entonces—. Te lo prometo. 

    No le pregunté a que se refería, lo único que hice fue asentir porque si, sabía que lo haría. 
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    ¿Y ahora qué va a pasar con el grupo? ¿Conseguirán un nuevo batería? ¿Harán carrera en solitario? ¿Qué va a pasar con la gira que tenían preparada? ¿Devolverán el dinero de las entradas ya compradas? 

    Aquellas fueron una de las tantas preguntas que la muerte de Adam trajo, la gran mayoría preocupándose tan solo por el producto que habían formado de ellos, pocos interesándose en lo verdaderamente importante;¿cómo estaban realmente? Hicieron un pequeño comunicado publico, el cual escribió uno de sus agentes de publicidad. Respecto a lo que iba a pasar por el grupo, su discográfica quiso mantenerlo en el suspenso, quiso hacer saber a la gente que se tomarían un pequeño descanso para recuperarse de lo que había sucedido, que no debían de preocuparse, que Danna y Oliver estaba bien y con ganas de seguir hacía delante... pero esa no era la completa verdad. Ellos no iban a recuperarse de aquello, ellos no estaban bien y no tenían ninguna intención de seguir hacía delante sin Adam. 

    —¿Sustituir a Adam? —Había escuchado como decía Danna, enfadada mientras hablaba por teléfono con el que supuse que era alguno de su discográfica—. Escúchame bien, antes prefiero no volver a tocar un instrumento en mi vida. Ni se te ocurra volver a ofrecer esa posibilidad y mucho menos se lo menciones a Oliver. 

    Los dos habían vuelto a la ciudad, Danna se había quedado con sus padres, negándose así a quedarse sola en el piso que había comprado hace años, aunque en realidad pasaba la mayor parte del tiempo conmigo; estábamos mucho más unidas que nunca. Oliver seguía en aquel hotel donde se había hospedado desde su llegada. Habían sido numerosas las veces que había estado a punto de decirle que podía venirse conmigo, que en mi piso, -que en mi vida- siempre habría un sitio para él pero al final, y con el miedo de que él lo rechazase, me quedaba callada, atormentándome sin parar acerca de lo que estaría haciendo en aquel deprimente y solitario lugar. 

    Y un día él vino a mi casa. Apareció en la puerta de esta, un poco antes de que comenzara a hacerse de noche; lucía cansado como si no hubiera dormido nada. 

    —No quería estar solo. —me dijo en cuanto abrí y lo vi—. Bueno, eso no es del todo verdad. —rectificó, mirándome directamente a los ojos—. Quería estar solo pero contigo... si te parece bien. —Parecía algo nervioso como si no creyera que fuera a aceptarlo, como si hubiera pensado que iba a cerrarle la puerta en sus narices. 

    —Genial. —le dije sin poder evitar sonreír, sin poder evitar sentir un alivio en mi cuerpo al ver que aún seguía recurriendo a mi—. Estemos solos juntos, entonces. 

    Más tarde descubrí que él venía a casa cada vez que sentía la leve necesidad de drogarse. Al final al volver a su habitación, solía hacerlo de todos modos, pero durante esas horas en las que estaba conmigo se mantenía completamente limpio. Lo dejé entrar y ambos pasamos el resto de la tarde juntos, sin decir demasiado, pero juntos. Aquello pareció convertirse en una especie de rutina; a la misma hora él aparecía en mi puerta, yo le dejaba entrar sin ninguna explicación, en ocasiones veíamos películas, otras tantas recordábamos con tristeza a Adam y en otras, me pedía que le hablase de lo que estaba escribiendo, que le contara todo lo posible. 

    Él siempre sonreía al escucharme. 

    —Siempre confié en ti, en lo que valías, en que lo conseguirías... —me dijo entonces—. Pero lo que más feliz me hace no es que lo hayas conseguido sino que ahora tú también sientas esa confianza en ti misma. 

    —En parte es gracias a ti, tú me ayudaste, me ayudaste con todo. —Sus ojos brillaron al escuchar aquello y sentí tantas ganas de besarlo que tuve que ponerme a juguetear con los dedos para controlarme—. Te debo una disculpa. 

    —¿Una disculpa? —preguntó él, confuso. 

    —Por lo que te dije el otro día, por decirte que no te importaba Adam. —Un toque de dolor se vio reflejado en su rostro—. Solo lo dije porque estaba enfadada pero sé que no es verdad... no hay otra persona que se hubiese preocupado más por él que tú. —le aseguré recordando como Adam me había contado que durante todo el tiempo que había estado en la clínica, Oliver había permanecido en la entrada aún cuando no le dejaban entrar, trayéndole todo tipo de cosas para que se entretuviera, para hacerle saber que no estaba solo. Yo sabía que había sido cruel con mis palabras y que estas tan solo habían salido por lo enfadada que me encontraba al ver que él seguía con ese propósito de arruinar su vida. 

    —Tú no eres la que tiene que pedir perdón aquí. —murmuró cabizbajo y se quedó unos instantes en silencio. 

    —¿Crees que él nos estará viendo ahora mismo? —pregunté con cierta esperanza. Desde la muerte de mi madre me había obsesionado con la idea de que las personas que se iban aún seguían entre nosotros, observándonos, viéndonos triunfar, caer y fallar, por lo que en todo momento intentaba hacer lo mejor posible, intentando mantenerla orgullosa, hacerla ver que no tenía que preocuparse de mi. Con la marcha de Adam, eso se había hecho más intenso, había algo tranquilizador en creer que no se habían ido, que podían estar a tu lado cuando los necesitases. 

    Sin embargo, Oliver soltó un suspiro. 

    —Espero que no. —respondió al final y luego volvió a hablar—. No soportaría saber que mi madre hubiese visto en lo que me he convertido, Adam ya lo vio con vida y no me gustaría que viera como sigo igual. 

    —Pues yo si creo que nos ven. —rebatí y entonces lo miré—. Y quizás ambos puedan ver como te superas a ti mismo, como sales hacía delante. Eso les haría sentir tan orgullosos... 

    No era la primera vez que habíamos hablado del tema después del incidente de la ducha. Oliver me aseguró que lo haría, que buscaría ayuda; por fin había reconocido el problema que tenía, por fin había decidido buscar ayuda pero sin embargo, me había pedido tiempo, sólo un poco más para poder hacerse finalmente a la idea. Y yo no quería tiempo porque nadie sabía lo que podía pasar en ese poco tiempo. 

    Oliver volvió a quedarse en silencio, sin querer hablar realmente de ello, como hacía siempre que el tema salía a la luz. Finalmente me miró. 

    —Sabes, si Adam realmente nos está viendo ahora mismo, apuesto a que se encontraría sonriendo, sintiéndose feliz por vernos juntos de nuevo. 

    Sentí de inmediato unas inmensas ganas de llorar porque si, estábamos juntos pero no realmente, no como solíamos estarlo, no como deberíamos. Y aún así me seguía sintiendo tan bien con él aunque tan solo estuviéramos compartiendo la misma habitación, respirando el mismo aire, mirándonos de vez en cuando... en ocasiones sentía que con Oliver aquello era más que suficiente.Ambos estábamos sentados en el pequeño balcón de mi apartamento, uno en frente del otro, algo apretujados pero sin llegar a tocarnos del todo a pesar de que ambos deseábamos hacerlo. Ya había anochecido por lo que era cuestión de tiempo hasta que él tuviera que volver a su hotel y entonces sentí como mi mano comenzó a moverse, como si de repente hubiera cobrado vida propia, acercándose a él. Y al verlo, él comenzó a hacer el mismo movimiento hasta que al final nuestros dedos comenzaron a tocarse para finalmente quedarse entrelazados. Como si realmente nos hubiéramos convencido a nosotros mismos de que nuestro amigo se encontraba observándonos, levantamos nuestras miradas hacía el cielo, el cual se encontraba lleno de estrellas, y entonces me imaginé a Adam, sonriendo al vernos y los dos le devolvimos al sonrisa. Me gusta pensar que realmente él nos vio, que quizás se encontraba en una de esas tantas estrellas encima nuestra, que otra pertenecía a mi madre y que la de al lado se trataba de la madre de Oliver. 

    Al día siguiente fui yo la que apareció en su habitación. Él me abrió algo soñoliento, como si no hubiese pasado mucho tiempo desde que se había levantado y una parte de mi se tranquilizó al ver que había conseguido dormir y despertar. 

    —¿Te apetece que estemos solos juntos un rato? —le pregunté y entonces él sonrió y juro que en ese instante vi al Oliver de siempre, que su sonrisa volvía a ser la misma. 

    —Siempre. —respondió y me dejó entrar. 

    El apartamento tenía el mismo aspecto que la otra vez; aún había botellas vacías que no conseguí saber si se trataba de antiguas u otras nuevas que había comprado. Me vi a mi misma observando cada rincón con cierto disimulo. 

    —No hay nada, Jane. —me aseguró él al ver lo que estaba intentando encontrar—. Te lo prometo. 

    En la primera visita no lo vi pero en ese instante mientras seguía aún inspeccionando cada rincón, impidiéndome del todo creer sus palabras, los vi; estaban allí puestos, unos encima de otros, todos los libros que había publicado, los cinco, en distintas ediciones. 

    —Siempre los llevo conmigo. —me explicó, de nuevo volvió a adivinar lo que estaba viendo—. Cuando estaba lejos, me hacía sentir más cerca de ti. 

    Fui incapaz de decirle nada, fui incapaz de decirle que cada noche antes de dormir escuchaba alguna de sus canciones, que no había ni un día en el que no me metiera a ver alguna de sus entrevistas tan solo por el placer de escuchar su voz; que él estaba presente en todo momento aún cuando habíamos pasado meses enteros sin dirigirnos ni una sola palabra. 

    Ante mi silencio, él volvió a hablar. 

    —Sé que probablemente ya te lo haya dicho, pero te he echado de menos. A pesar de todo lo que ha pasado... siento que estos días en los que he estado contigo han sido los más felices en mucho tiempo. —Y lo cierto es que yo me había sentido de la misma forma; aún seguíamos destrozados por la muerte de Adam pero de cierta forma eso nos había vuelto a unir, nos había hecho estar juntos de nuevo, compartir los días, las horas... y eso nos había hecho sentir tan bien que al mismo tiempo se sentía incorrecto por lo sucedido. 

    —Yo también te he echado de menos... aún lo sigo haciendo. —le solté, esperando que él entendiese lo que quería decir, que a pesar de estar delante de mi seguía extrañando al chico que una vez fue. 

    —Créeme, yo también me echo de menos en ocasiones. —murmuró y me miró—. Daría lo que fuera por volver atrás, por ir hasta ese día en el que nos ofrecieron ser los teloneros de ese grupo y decirles que no, que no nos interesaba, que preferíamos seguir cantando en locales a cambio de bebidas gratis. 

    Entonces le pedí aquello que tanto tiempo había estado queriendo, eso que, aunque tan solo fuera durante unos instantes, nos haría sentir como en los viejos tiempos, como si nada hubiese cambiado. Me dirigí hacía la guitarra que aún seguía apoyada en la esquina, en el mismo lugar donde la vi por última vez, haciéndome así saber que no la había tocado en ningún momento, y se la ofrecí. Él no la cogió en un primer momento, simplemente la observó como si no se atreviese a tocarla. 

    —Hace semanas que no toco. 

    —Pues ya va siendo hora de que lo hagas, ¿no crees? —Y al final, tras unos segundos más de dudas, él acabó accediendo y la cogió. 

    Oliver se había convencido de que había acabado por odiar la música pero yo sabía que eso no era verdad, que no podía serlo; él odiaba lo que la música le había traído: la fama, los elogios, las criticas, el dinero, las drogas, el ego, la falta de autoestima, la soledad, el estar rodeado de gente... no era la música en sí lo que odiaba, pues seguía siendo una de las cosas que más amaba en el mundo, y lo supe en aquel instante, cuando cogió la guitarra y comenzó a tocar sus cuerdas, al principio con algo de temor y segundos después completamente confiado. Su cara cambió, la oscuridad que antes se reflejaba en esta ahora se había ido, y una luz ocupó su lugar. No parecía otra persona sino que era la mejor versión de si mismo y brillaba a pesar de todo lo malo que había sucedido. 

    —Te sientes mejor ahora, ¿verdad? Lo necesitabas. —le dije cuando tras unas cuantas canciones dejó de tocar. Él asintió. 

    —No recordaba que sintiera tan bien. 

    Tras eso, volvimos a quedarnos en silencio, aún respirando el agradable ambiente que aquel momento nos había dejado. 

    —¿Crees que algún día podrás perdonarme todo lo que hecho, todo lo que te he hecho pasar? —preguntó entonces, de forma asustada, como si saber la respuesta le aterrorizase. Lo que Oliver no sabía es que el que tenía que perdonarse era él a si mismo. 

    —Ya te he perdonado. —Al pronunciarlo me di cuenta de que era la pura verdad, de que en realidad nunca había estado realmente enfadada con él; todo había sido una tristeza infinita al saber que estaba destruyéndose, un miedo terrible a perderlo y esto tan solo se debía a lo mucho que le quería, a lo mucho que me importaba. 

    —Y... ¿crees que algún día podrías llegar a quererme? No te pido que lo hagas como antes, simplemente quererme de nuevo. 

    Volví a serle sincera. 

    —Nunca he dejado de hacerlo. —Y supe que ya nunca lo haría. 

    Su rostro volvió a cambiar, volvió a iluminarse, volvió a mostrar durante un instante un atisbo de felicidad, esperanza, de vida. Fue entonces cuando comenzó a acercarse a mi lentamente, hasta plantar sus labios con los míos, dándome así uno de los tantos besos que había añorado, que tanto había necesitado. Fue uno suave, delicado y corto, pero fue suficiente como para que quisiera otro de vuelta, como para hacer que todo mi cuerpo despertase. 

    —No te merezco, lo sé. Estoy jodido y en ocasiones siento que ya lo voy a estar para siempre. —comenzó a decir cuando se separó de mi, aún con nuestras caras demasiado juntas, tanto que podía notar su nariz rozando la mía—. Pero voy a cambiar, Jane... te lo prometo. No quiero seguir así toda mi vida. —comenzó a enrollar uno de mis largos mechones en su dedo. De momento pareció algo nervioso—. No te lo había dicho pero estos días he estado mirando información sobre algunas clínicas donde... bueno, donde tratan a personas con el mismo problema que yo, como a la que fue Adam. He pedido cita con algunas que estarían dispuestas a tratarme y me gustaría... bueno, te quería pedir si tú... si tú quisieras acompañarme. —le costaba hablar, como si el hecho de pedirme aquello le estuviese costando un mundo, y lo que Oliver no sabía es que yo le acompañaría hasta el fin del mundo incluso si él no me lo pidiera—. Lo cierto es que no sé si puedo hacer esto solo y aunque si pudiese, quiero hacerlo contigo, quiero que tú estés conmigo. Eres la única persona que quiero a mi lado en estos momentos. 

    Había estado años queriendo escuchar aquello, por lo que de la emoción que sentí no pude evitar abrazarlo, enterrar mi cara en su cuello y lo apreté con fuerza, temiendo que fuese a dejarlo sin aire. 

    —Por supuesto que estaré contigo, Oliver. —Noté como su cuerpo se relajaba de inmediato. 

    Aquel fue el comienzo de una nueva etapa; el renacimiento de un chico que durante un tiempo había dejado de vivir, de un chico que quería volver a sentir que era disfrutar de la vida de nuevo, de un chico que finalmente había pedido ayuda y que esta le había sido concedida. 
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    Fueron varias las clínicas a las que acudimos para hacer una especie de entrevista y todas estas parecieron estar de acuerdo en una cosa: Oliver necesitaba un ingreso, era la única forma de que pudieran tratarlo. Cuando escuchó esa opción por primera vez, en un acto impulsivo, buscó mi mano por debajo de la mesa del despacho donde nos habían citado y la apretó con fuerza, aterrado, y yo le dejé que lo hiciera mientras escuchábamos lo que nos decían. Las demás veces ya entrabamos directamente de la mano y no se la soltaba en ningún momento. Parecía como si le estuviese ayudando a superar aquello, como si al cogerle de la mano le estuviera dando fuerza, haciéndole un favor, pero en realidad el favor también me lo hacía él a mi pues cada vez que sus dedos se entrelazaban con los míos, cada vez que me apretaba con fuerza, en cierta forma también me estaba ayudando a mi. Cuando cogía mi mano sentía que ya nada podía ir mal. 

    Iba al trabajo con Martha todas las mañanas y todas estas manteníamos siempre la misma conversación. 

    —¿Ha decidido ya? —preguntaba ella refiriéndose a la clínica, por aquel momento ya habíamos acudido a cuatro. 

    Yo negaba con la cabeza, derrotada. 

    —Aún no. No sé cuanto tiempo más va a seguir retrasándolo. 

    Había comenzado a quedarse alguna noche en mi apartamento; simplemente sucedió, yo no se lo ofrecí, él tampoco lo pidió, tan solo comenzaba a hacerse de noche y él no hacía el amago de irse y yo no le pedía que lo hiciese sino que me dirigía a la habitación, abría la cama para los dos y él se acostaba a mi lado. En ocasiones me sorprendía buscando su cuerpo, acercándome a él y otras tantas veces, era él con su brazo el que me rodeaba para así enterrar su rostro en la parte libre que dejaba mi cuello y hombro. Éramos como piezas del mismo puzzle, por separado no teníamos ninguno sentido pero una vez que las juntábamos encajaban a la perfección, creando algo hermoso. Y el nuestro era un puzzle complicado, el cual daban ganas de abandonar de vez en cuando hasta que pensabas en el resultado final, en como merecería la pena una vez estuviese todo en su sitio. 

    —Jane. —Oí como me llamó una vez en mitad de la noche, esa vez no nos tocábamos, estábamos de espaldas. Me pregunto cuantas veces nos mantuvimos así, ambos despiertos durante horas pero sin llegar a decirnos nada. Emití un leve gruñido para que supiera que estaba despierta, que lo estaba escuchando—. Tengo miedo. 

    —Lo sé. —respondí en un leve murmullo—. Yo también. —admití, y entonces noté como él se giraba hacía mi, me rodeaba con su brazo, ahora demasiado delgado, con alguna que otra marca de los pinchazos que este había sufrido y me atrajo hacía si, como si fuese yo la que necesitase consuelo, cuando él era el más afectado de los dos. Y es que, aún cuando todo su mundo parecía estar desmoronándose, él seguía preocupándose por mi. 

    Había momentos, sobre todo cuando salía de alguna de las entrevistas con las clínicas y le hablaban sobre todo el recorrido que le quedaba por delante, en el que su rostro parecía dudar, en el que el miedo se hacía presente y entonces temía que volviera de nuevo al principio, que se echara atrás y decidiera dejarlo, que se rindiese. Pero entonces yo le apretaba fuertemente de la mano, él me miraba y parecía sonreír un poco, para luego asentir con la cabeza y hacer alguna que otra broma sobre el lugar del que acabábamos de salir, el cual podría volverse su hogar durante quien sabe cuanto tiempo. 

    Le costó casi un mes elegir finalmente el sitio al que ingresaría y sé que simplemente estaba retrasando el momento, pues aunque él era consciente de que debía de curarse, que él mismo quería hacerlo, también había una parte de él que deseaba permanecer como estaba todo el tiempo posible, hasta que su cuerpo ya no pudiera más.Fue un mes complicado en el que intenté no dejarle solo, aunque rápido me di cuenta de que aquello era algo imposible: no podía estar con él en todo momento, no podía controlar cada segundo de su día. Y me atormentaba cada vez que lo tenía lejos pues sabía que era en esos instantes donde volvía a caer. Sabía que había sucedido cuando él no quería verme; si ocurría por la mañana, él no se presentaba en mi casa hasta la noche cuando creía que el efecto había desaparecido por completo. Si era por la tarde, ya no lo veía hasta el día siguiente, era raras veces que lo hacía por la noche pues era cuando dormíamos juntos; en ocasiones el corazón le latía a tal velocidad que temía que fuera a darle un infarto en cualquier momento. Probablemente en ese mes no hubo ni un solo día en el que no se metiera alguna raya de coca o en el que no bebiera más alcohol de la cuenta, pero Oliver había procurado que yo nunca lo viera en ese estado de nuevo... como si aquello fuese a tranquilizarme, como si al no verlo creyera también que no sucedía. 

    Hubo una semana en la que estuve cinco días sin verle. 

    —Es algo que solía ocurrirle cuando estábamos de gira. —me explicó un día Danna ante mi gran preocupación—. Pasaba cuando consumía bastante; al principio se mostraba eufórico, parecía que podía hacer cualquier cosa, estaba lleno de energía pero entonces, de un momento a otro, cuando su cuerpo parecía haber absorbido toda la sustancia y pedía a gritos por más, él comenzaba a apagarse lentamente y entonces se encerraba en su habitación, sin hablar con nadie, durmiendo y sintiéndose miserable. Hasta que finalmente hacía caso a lo que su cuerpo le pedía y volvía a meterse otra raya de coca o pastilla y entonces, todo volvía a la normalidad. 

    Cuando vino a verme al sexto día por la noche pareció algo derrotado. 

    —Lo he intentado. —me dijo cuando ambos estábamos tumbados en mi cama—. He intentado aguantar, dejarlo, pero al final no he podido. Lo siento. —Y agradecí su sinceridad, que confiara en contármelo a pesar de lo mucho que me dolía el escucharlo. 

    Entonces yo lo abracé, de nuevo preocupada por la velocidad a la que latía su corazón. 

    —No puedes hacerlo solo, Oliver, no es tan fácil. —murmuré—. Necesitas ayuda, ayuda profesional. No creo que puedas hacerlo de otra forma. 

    —Lo sé. 

    Danna también iba a verlo en ocasiones, su relación parecía ir mejor ahora. Era ella quien se encargaba de todas las cosas que estuvieran relacionadas con el grupo, quien hablaba con la discográfica, sus agentes y todas esas personas que decidían por ellos. Uno de esos días me confesó que aunque aún cuando lo de Adam no hubiera sucedido, ella ya tenía claro que quería abandonar el grupo: ya no lo disfrutaba, no le gustaba ser famosa, estaba harta de ello. Echaba la culpa a la fama, a la presión, al dinero , la prensa y a todas esas personas que se habían aprovechado de ellos, aseguraba que todo ello era lo que habían destruido a Adam y a Oliver y yo realmente no podía negárselo. 

    A veces me preguntaba que hubiese pasado si nunca hubieran alcanzado la fama. Es cierto que Adam había comenzado a beber mucho antes de ello pero su problema se había incrementado mucho más con la llegada de las cámaras. También era cierto que Oliver siembre había estado algo roto, que desde lo ocurrido con su madre siempre había habido dentro de él una especie de oscuridad, de herida sin cerrar que le había impedido ser del todo feliz pero, ¿hubiese llegado tan lejos? ¿Habría comenzado con las drogas si hubiese seguido trabajando en aquel taller y cantando en sus tiempos libres, solo porque quería, sin recibir nada a cambio? Y Danna, ¿habría adelgazado tanto de todas formas, se hubiera operado el pecho y los labios si no hubiese estado expuesta al publico en todo momento? Nunca podría saberlo. 

    A todo esto se sumó el hecho de que yo tenía que comenzar a escribir un libro para ese año y ni si quiera tenía un título; en realidad, por no tener, no tenía ni la trama. Mi agente me presionaba de manera sutil con que debía de darles algo, un adelanto, una idea... lo que fuese, pero algo, y yo no tenía ese algo. ¿Qué era lo que quería contar? ¿Realmente tenía algo que contar? En aquellos instantes estaba tan preocupada por Oliver, tan derrotada aún por la perdida de Adam y tan aterrada por lo que el futuro podría traer, que el hecho de escribir era algo que me tentaba pero que nunca acababa haciendo. Antes siempre me había tranquilizado el hacerlo, el crear otro mundo y meterme en este durante unos instantes, haciendo así olvidar todo lo demás, tomando yo las riendas de las situaciones y estando al mando de todo lo que ocurriera. Pero no me veía capaz, no me veía lo suficientemente fuerte para hacerlo por entonces. 

    Se lo comenté a Martha pues si una cosa no había cambiado es que ella siempre acababa escuchando mis lamentaciones. 

    —No sé que hacer, Martha, necesito tener algo listo para finales de mes pero estoy bloqueada. Sólo puedo pensar en Oliver y en que va a ser de él. —Sabía lo mucho que a ella le dolía el verme así, el ver como en ocasiones me preocupaba más por él que por mi misma, y de verdad que había intentado evitarlo, realmente había tratado de poner un límite, pero ¿qué clase de persona sería si después de saber que tenía un grave problema, no me preocupase lo suficiente como para intentar remediarlo? No podía dejarle, no podía hacerlo por mucho que sintiera que aquello comenzaba a consumirme. Por aterrador que sonaba, sabía que no podía llegar a ser feliz hasta que él lo fuera. 

    —Entonces, creo que la respuesta está bastante clara chica; lo tienes bastante fácil —dijo ella y ante mi mirada de confusión, al no entender a lo que se refería, volvió a hablar—. Deberías escribir sobre él, sobre ti y todo lo que habéis pasado. —Me animó—. Tienes en tus manos una de las historias de amor más bonita, triste y a la vez esperanzadora que he conocido y la conoces a la perfección porque la has vivido en tus propias carnes, ¿por qué no la usas? ¿Por qué no escribes sobre ella? No sólo te ayudara a preparar un nuevo libro sino que además, escribir sobre ella creo que también te ayudará a ti misma. 

     

    Como siempre, Martha tenía razón; escribiría nuestra historia aún cuando no sabía como esta iba a acabar, haría que fuéramos eternos una vez más.Seguí el consejo de mi amiga, me remonté hacía años atrás cuando él aún no había entrado en mi vida y comencé a escribir; me sorprendí al descubrir lo complicado que resultaba escribir una historia que habías vivido tu misma, volviendo así a revivir los buenos y malos momentos, volviendo a enamorarme una vez más de él, pues nunca había dejado de hacerlo 

    Tengo muchas cosas que agradecer a Martha pero sobre todo le doy las gracias por esa idea, porque sin ella nunca habría comenzado a escribir este libro, porque sin ella, tú nunca hubieras podido leerlo. 

    La noticia de que Oliver iba a ingresar en una clínica no tardó en hacerse publica a pesar de que intentamos mantenerlo con la mayor discreción posible; en la vida de Oliver, la palabraprivacidadhabía dejado de tener significado alguno. Eligió un lugar a las afueras de la ciudad, a tan solo una hora de trayecto y aún puedo recordar la expresión en su cara cuando me informó de que aquel sería el lugar, de que ese sería el sitio al que iría, que debía de hacerlo ya, que necesitaba hacerlo de una vez por todas. 

    —Ya está decidido. —me dijo—. Siento que cada día que tardo es un día más que desaprovecho y entonces vuelvo a pensar,quizás no estoy tan mal, quizás es todo una exageración y no necesito ese tipo de ayuda.Me aterra ese pensamiento porque al mismo tiempo sé que no es verdad pero si sigo alargándolo más, al final me convenceré de que si lo es y entonces... no sé que puede pasar. —Estábamos Danna, él y yo. Era de noche y nos encontrábamos sentados en el césped del parque en el Oliver y yo nos conocimos; lo habíamos visitado de vez en cuando. Me gustaba cuando Oliver comenzaba a hablar, cuando se soltaba y liberaba todo lo que tenía dentro pues sentía que no sólo se ayudaba a si mismo sino que también me ayudaba a mi, a acercarme un poco más a él, a volver estar cerca suya después de tanta de distancia entre nosotros—. Mi cuerpo pide cada vez más y más droga y yo intento no hacerlo, trato de darle pequeñas dosis para así lograr que se calle y no volverme completamente loco pero no sé cuanto tiempo más puedo aguantar. —Se quedó unos segundos en silencio y bajó la cabeza—. Y tampoco sé lo que puede pasar si lo hago, siento que mi cuerpo no podrá soportarlo. 

    Mientras decía eso, pude ver el gran miedo que sentía reflejado en su rostro, pero al mismo tiempo, también hubo una gran determinación, una increíble fuerza. En aquel instante me pareció la persona más valiente del mundo, aún me lo sigue pareciendo. 

    —Ojalá estuviera Adam aquí ahora mismo, escuchándote decir todo esto. —le dijo Danna y por un momento pensé que estaba a punto de llorar. Con el tiempo comprendí que si bien yo había sufrido con la transformación de Oliver y Adam, al fin y al cabo me había tocado verlo en su gran mayoría de lejos, mientras que nuestra amiga había estado día a día con ellos, viendo como se hundían poco a poco, como dejaban de ser los chicos que conocía a personas dominadas por una horrible adicción, sintiéndose impotente al ver no podía hacer nada, que los iba perdiendo cada vez más—. Él siempre me decía que no dejarías que esto acabara contigo, que tú eras mucho más fuerte... y sinceramente, nunca le creí del todo. Le decía que tenía demasiada fe en ti. 

    —Él siempre tuvo fe en todos nosotros. —murmuró Oliver y yo sentí, como una vez más, el pecho me dolía al recordarle. En ocasiones aún sigo preguntándome que pasó con él, ¿por qué había bebido esa noche? ¿Por qué había cogido el coche después? ¿Por qué no dijo que necesitaba ayuda de nuevo? ¿Por qué ninguno de nosotros se dio cuenta? Por qué, por qué, por qué... tantas preguntas que ya nunca tendrían respuesta y que nos atormentarían durante toda la vida. 

    El grupo había firmado un contrato con su discográfica de cuatro años más, en los que tenían que sacar a su vez cuatro álbum lo que conllevaba a cuatro giras; aquello era algo que ya nunca iba a ocurrir y de ahí vinieron los demás problemas. Amenazaron con denunciarlos por incumplimiento de este contrato; todas esas personas que en un primer momento habían sido tan amables con ellos, de repente se convirtieron en maquinas crueles que vieron su dinero peligrar. A ninguno de ellos le importaba realmente lo que había pasado con Adam, solo querían seguir ganando más, más y más. Por eso, tampoco les gustó para nada el hecho de que Oliver aceptara a ingresar de manera voluntaria para curar sus problemas de adicción.Aquello fue una larga pesadilla de juicios, abogados y demandas de dinero. Tanto Oliver como Danna coincidieron en que podían quedarse con todo el dinero si así lo deseaban: no había manera alguna de que volvieran a los escenarios. Al final, quedaron casi arruinados. 

    —Tú déjamelo a mi. —le decía Danna a Oliver cada vez que recibían una nueva llamada—. En lo único que te tienes que preocupar ahora mismo es en ti mismo, todo estará bien. 

    Al final tuvieron que pagar una gran elevada multa, incluso cuando todas esas personas les habían robado cantidades exageradas de dinero en el pasado. Sin embargo, a ninguno de los dos pareció preocuparles todo esto, pareció no importarles el quedar en el olvido, no les preocupaba el dinero que perderían o si la gente dejaría de escuchar sus canciones. En ocasiones sentía que eso era exactamente lo que buscaban: la desaparición de todo esto. 

    Dos días fueron los que Oliver y yo tuvimos antes de que él ingresara, antes de que volviera a perderle, esa vez para mejor pero aún doliendo como siempre. 

    La noche de antes ninguno de los dos pudimos pegar ojo; nos encontrábamos sumidos en la oscuridad de la habitación, ambos mirándonos. Aún sigo recordando la conversación que tuvimos, la última que tendríamos en dios sabe cuanto tiempo. De momento y debido a su situación, serían tres meses los que tendría que permanecer dentro, pero una vez allí, nadie sabia lo que podía pasar, como iba a ir avanzando. Al parecer, las cosas podían ir muy bien o terriblemente mal. 

    —Te voy a estar esperando. —le susurré—. Estaré esperando a que salgas y cuando lo hagas... yo quiero que volvamos a estar juntos, Oliver. Quiero estar contigo. 

    No sé que fue lo que me llevó a decirle aquello; puede que fuese por lo mucho que lo deseaba. Sentía que así tenían que ser las cosas, que él saldría totalmente recuperado, que yo estaría esperándole y que él me buscaría a mi y entonces, podríamos volver a ser felices, como habíamos querido, como tanto nos merecíamos. Sin embargo, él negó con la cabeza al oírme. 

    —No quiero que hagas eso. —soltó de repente—. No puedo pedirte que me esperes, no quiero que lo hagas. —Millones de preguntas aparecieron por mi cabeza en ese momento, ¿qué me estaba queriendo decir con aquello? ¿No quería estar conmigo? ¿Realmente quería empezar una nueva vida en la que yo ya no tuviera lugar? Y como si él hubiera escuchado todas estas preocupaciones, comenzó a acariciar con delicadeza mi mejilla—. Creo que ya he sido lo suficientemente egoísta durante todo este tiempo, quiero que seas feliz, que vivas tu vida. No te voy a engañar, lo único que sé que quiero es tenerte a mi lado pero no puedo pedirte que lo hagas, no puedo dejar que lo hagas. Al menos no ahora. 

    —Pero yo quiero hacerlo. —protesté, reincorporándome. Ya no estábamos tumbados sino que ahora nos habíamos sentado en el colchón, delante el uno del otro. 

    —Y yo no quiero que lo hagas. —repitió. Sonaba bastante calmado y razonable, como si le hubiera estado dando vueltas a aquello durante un tiempo—. No soportaría estar ahí dentro y saber que tú estás esperando a algo que quizás nunca llegue. No sé cuanto tiempo me tomará, Jane, y no puedo tenerte esperando para siempre —Me cogió de las manos y comenzó a hacer suaves círculos con su pulgar en las palmas—. ¿No te das cuenta? No podemos estar juntos ahora, no cuando lo único que yo traigo es sufrimiento. 

    —No a mi, Oliver, a mi me das muchas más cosas. —Él sonrió de forma triste. Pero él tenía razón; era verdad, en esos últimos años Oliver, de manera inconsciente, me lo había hecho pasar mal, me había hecho estar noches en vela preocupada, me había hecho derramar demasiadas lagrimas pero yo me negaba a aceptarlo, me negaba a admitir que nuestra relación no había sido perfecta. 

    —Soy consciente de lo que te he hecho pasar y créeme, si hay algo que no me perdonaré nunca es haberte hecho daño. —se quedó en silencio durante uno segundos—. Y es por eso que voy a cambiar, Jane. Voy a ser un mejor hombre para ti, voy a ser alguien que merezcas tener a tu lado y entonces, cuando me convierta en esa persona, quizás podamos estar juntos de nuevo... pero solo de esa manera. Porque es lo que tú te mereces: la mejor versión de mi mismo. 

    Y por supuesto supe que tenía razón pero aún así seguía negándome a aquello. Yo ya sabía que le esperaría, que probablemente podría estar esperándole toda la vida si fuese necesario pero aún así asentí con lagrimas en los ojos. 

    —Y quiero que me prometas una cosa. —me pidió. 

    —Lo que sea. —respondí, ansiosa, y quizás dije aquello demasiado rápido, quizás debería haber esperado a ver que era eso que él tenía que pedirme. 

    —No quiero que vengas a visitarme a la clínica. —Soltó de repente, dejándome de nuevo completamente desconcertada. Antes de que pudiera protestar, el volvió a hablar—. Sé que es injusto pedírtelo pero quiero que sea así, Jane: quiero que la próxima vez que nos encontremos, veas a un hombre recuperado, a una persona sana. Además, sé que si te veo ahí dentro lo único que voy a querer es irme contigo y no creo que eso sea lo correcto. —bromeó, pero algo me dijo que aquello iba completamente en serio. 

    Pero entendía lo que me estaba pidiendo y la parte razonable que había dentro de me decía que tenía razón, pero sin embargo, mi parte egoísta e inmadura, me decía que no podía pedirme aquello, que no podía hacer lo que él quería. 

    Creo que fue al ver la desolación que probablemente mi rostro reflejó lo que le hizo hablar de nuevo. 

    —Pero si hay una cosa que puedes hacer. 

    —¿El qué? 

    —Escríbeme. —Pidió con cierta ilusión—. Mándame hojas y hojas de lo que sea; nuevas ideas que tengas, cartas de tu día a día, textos que se te vengan a la cabeza... lo que sea. Leeré todas ellas y a través de tus palabras sentiré como si estuvieras allí conmigo. 

    —Eso puedo hacerlo. —accedí, feliz de poder hacer algo—. Pero también quiero que tú hagas una cosa por mi. 

    —Cualquier cosa. 

    —Quiero que vuelvas a componer canciones y que al salir, las toques para mi. —le pedí—. ¿Lo harás? 

    Sentí como él dudaba un poco; sabía que llevaba mucho tiempo sin componer, sabía que el hecho de tocar la guitarra le costaba demasiado desde la muerte de Adam, y que aún seguía teniendo cierto resentimiento hacía la música, pero también sabía que eso lo ayudaría, que la música podía ser su salvación. Estaba completamente convencida de ello. 

    —Lo haré. 

    Y supe que lo haría. 

    Nuestros cuerpos se fundieron el uno con el otro como hacía tanto tiempo que no lo hacían. Sabíamos que era una despedida, no sabíamos que iba a salir de todo aquello, si terminaría bien o no, si finalmente él volvería a mi vida o se iría para siempre, pero esa noche me obligué a a creer que así sería, que habíamos sido hechos para permanecer el uno con el otro, en esa y en todas las vidas que estuvieran por venir. 
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    — Sabes que esto es lo mejor para él, ¿verdad? —No paraba de repetirme Martha. tan solo quedaba un día para que Oliver se fuese, para que comenzara a mejorar su vida, y aún así, seguía sin conseguir hacerme a la idea de que estaba haciendo lo correcto, ¿por qué no dejaba de creer que le estaba abandonado, que estaba deshaciéndome de él? Sabía que lo que estaba sucediendo iba mucho más allá de nosotros, que aquello era la vida de Oliver, la cual se estaba jugando por cada día que pasaba sin recibir ayuda, pero aún así la parte egoísta que siempre había vivido en mi no paraba de pensar en que lo nuestro se iba a acabar, en que él se iba a alejar de mi una vez más. 

    Todo estaba preparado, él había hecho sus maletas con las pocas cosas que iba a llevar consigo; algo de ropa, libros -los que yo había escrito-, montones de discos de música -menos los suyos-, una libreta vacía lista para rellenar y su guitarra, la de siempre, dispuesto a cumplir una vez más la promesa que me había hecho, listo para componer nuevas canciones y cantarlas una vez que saliera. Porqué él saldría y una vez que lo hiciese, estaríamos juntos; no tenía ninguna duda de ello. 

    Fuimos Danna y yo la que le acompañamos aquella mañana, los tres sumidos en una gran tristeza, llenos de esperanza y al mismo tiempo muertos de miedo. 

    Oliver y yo nos mantuvimos las dos horas de trayecto que duró el viaje en coche con las manos entrelazadas, apretando con fuerza la del otro. En realidad, no sé quien apretaba más, si yo por lo mucho que me aterraba el perderle, por no saber cuando volvería a sentir su toque, o él, por el temor que tenía al lugar que estaba a punto de dirigirse, al que iba a convertirse en su nuevo hogar, en su nueva vida. Sin duda, había una cosa que ambos compartíamos y era el miedo a lo que pasaría, al futuro, al no saber si este nos quería juntos. Y aún así, a pesar de lo atemorizado que se encontraba, de lo roto, confuso y perdido que se sentía, cada vez que me pillaba observándole, él esbozaba una sonrisa tranquilizadora. 

    El nuevo hogar de Oliver parecía una gran casa rural, de esas que adquirirías para pasar unos días de vacaciones con la familia, para pasar un buen momento, desconectar y disfrutar... ojalá hubiera sido ese el caso. Se encontraba rodeada de un gran campo verde y por mucho que miraras alrededor, no podías encontrar ni un solo signo de población; estaba alejado de todo, como si estuviese situado en mitad de ninguna parte, pero era un sitio bonito, un lugar agradable a simple vista, creado para ayudar. 

    — Vaya, esto no está nada mal. —murmuró Danna, mientras nos paramos a unos cuantos metros de distancia de la puerta principal donde ya estaban enterados de nuestra llegada. 

    —¿Estás seguro de que no quieres que te acompañemos? —le pregunté una vez más, esperando que él quizás hubiera cambiado de opinión. Pero Oliver negó con la cabeza y apretó suavemente mi mano, que aún seguía junto a la suya, aún sin llegar a soltarla; ni si quiera sé como fui capaz de soltársela, como fui lo suficientemente valiente y fuerte para hacerlo. 

    —Estoy seguro. —respondió con determinación a pesar de que ambos sabíamos que, dentro de él, no había tanta seguridad como se estaba esforzando en aparentar. 

    Antes de meternos en el coche nos había pedido que no le acompañáramos hasta el final, que le dejáramos hacerlo solo y a pesar de que ni Danna ni yo habíamos estado del todo satisfechas con aquella petición, no tuvimos más remedio que aceptar, por mucho que yo quisiera acompañarle hasta el último momento. No explicó sus razones pero supuse que era porque de cierta forma, quería demostrárselo a si mismo, quería hacerse ver que podía hacer aquello solo. 

    Y él pudo hacerlo, igual que podía con cualquier otra cosa que se propusiera. 

    Danna sacó su única maleta del coche y tardó demasiado tiempo en hacerlo, en un único intento de hacer que aquel momento durase más, que él no se fuera tan rápido y que también, mientras se mantenía entretenida con esa maleta, pudiera borrar las lagrimas que habían comenzado a caer por sus mejillas, de manera descontrolada. Al oír sus sollozos, Oliver se acercó rápidamente a ella, envolviendo su cuerpo con sus largos y delgados brazos.Al verlos, yo tampoco pude controlar por mucho más tiempo mis lagrimas. Me pregunté cuanto tiempo hacía desde el último abrazo que ambos se habían dado. Me pregunté si ambos sabían lo mucho que significaban para el otro ,a pesar de todo lo que había sucedido entre ellos, y por la manera en la que los dos amigos se aferraron al otro, supe que esa amistad que hace unos meses hubiera jurado rota, se encontraba dispuesta a resurgir, a volverse más fuerte que nunca. Di unos cuantos pasos hacía atrás, dejando cierto espacio para los dos. 

    —Adam estaría muy orgulloso de ti en estos momentos. —murmuró Danna y pude ver como la mandíbula de Oliver se endurecía. Su rostro pareció oscurecerse un poco, al igual que siempre hacía cada vez que el nombre de nuestro amigo era pronunciado. Él solo asintió, viéndose incapaz de decir nada—. Todos lo estamos, en realidad. 

    —Lo siento... por todo. —habló ahora él. Me había dado cuenta que en esos días, cada vez que Oliver abría la boca, siempre una disculpa salía por ella, como si se viese en la obligación de disculparse por todos sus errores, por lo que había hecho pasar a los demás... como si el simple hecho de estar aún vivo, entre nosotros, fuera motivo para disculparse una y otra vez. Él comenzó a hablar de nuevo, probablemente para volver a pedir perdón una vez más, pero Danna le interrumpió. 

    —Escúchame, te perdono, Oliver, te perdono todo lo que has hecho, dicho o arruinado, ¿de acuerdo? —le aseguró, y a pesar de que yo sabía que era completamente sincera, la expresión de Oliver no se relajó—. Esa persona no eras tú, era alguien... enfermo. —le costó llegar a esa palabra, como si en un principio le costase definir aquella faceta de Oliver de la que habíamos sido testigos durante los últimos años, pero supongo que enfermo era lo más adecuado, pues al fin y al cabo, había sido así, por mucho que todos, sobre todo él mismo, nos hubiéramos negado a admitir. Olvier había sido una víctima más en todo esto, en las adicciones que habían tomado control de toda su vida, perjudicando la de las demás, pero sobre todo, la suya. 

    Fue en el momento en el que Danna le aseguró que iría a verle todas las semanas cuando tuve que alejarme de la conversación, sintiéndome dolida al saber que yo no podía hacer lo mismo, que él me había pedido que así fuera. Estuvieron unos minutos más intercambiándose palabras, sonriéndose el uno al otro con esa complicidad que sólo una amistad que había sobrevivido a lo largo de los años tenía, y entonces, vi como Oliver se inclinó para susurrarle algo al oído, haciendo que Danna asintiera. No llegué a saber por ese entonces que le había dicho pero tiempo después, ella misma me hizo saber esas palabras que él había susurrado. 

    Cuida de ella. 

    —Te espero en el coche. —me dijo Danna, restregándose con fuerza sus mejillas empapadas. 

    Nos quedamos solos y entonces supe que el momento que tanto había estado temiendo, que tanto había intentado retrasar, por fin había llegado. Creía que, debido a todas las veces que le había tenido que decir adiós, ya había llegado a acostumbrarme a nuestras despedidas, pero lo cierto es que no era así, que estas seguían doliendo. Y esa, sin duda fue la más dolorosa, esperanzadora y a la vez aterradora de todas porque mientras en las anteriores sabía que podía saber de él, que donde quiera que él estuviera tendría noticias suyas, en aquel instante no tenía ni idea de cuando sería la próxima vez en la que volvería a verle de nuevo. Sabía que no podría coger mi teléfono y llamarlo cada vez que quisiera y que tampoco podría preguntarle a Adam sobre como estaba aquel día o si por alguna casualidad me había mencionado en algún momento. Sí, sabía que podía hablar con la gente que iba a cuidar de él, que me harían saber como estaba procesando, si iba mejorando o todo lo contrario, pero esa gente no le conocería realmente, esa gente no sabría si la sonrisa que esbozaba en ese instante era verdadera, no sabía lo que estaba pasando por su cabeza con tan solo mirar sus ojos, ni que cuando más nervioso se encontraba era cuando más despeinado su pelo estaba, pues no había dejado de tocarlo. Ni mucho menos sabrían diferenciar si estaba feliz o contento por la manera en la que tocaba la guitarra en ese momento dado. Lo único con lo que podía conformarme era con que fuese mejorando, con que siguiera respirando, en un lugar seguro, y simplemente contando los días para volver a verle. 

    En un principio no supimos muy bien como reaccionar, simplemente nos quedamos los dos mirándonos el uno al otro, demasiado lejos como para tocarnos, los dos haciendo un gran esfuerzo por no dejar que nuestras lagrimas nos traicionasen. 

    Y entonces él abrió la boca y supe lo que iba a decir incluso antes de oírlo. 

    —Yo tampoco quiero que vuelvas a disculparte. —le interrumpí y por la manera en la que volvió a guardar silencio, supe que había acertado. 

    —Ven aquí. —murmuró él con cierta intensidad, como si más bien se tratara de una súplica; me agarró de la muñeca y con delicadeza pero a la misma vez con cierta rapidez, me empujó entre sus brazos, agarrándome aquella vez con más fuerza que nunca. 

    Me encantaría decir que nuestra despedida estuvo llena de palabras bonitas, de promesas de amor eterno que en un futuro cumpliríamos, pero lo cierto es que no fue así, que lo único que pudimos hacer fue abrazarnos el uno al otro durante todo el tiempo posible, con tanta fuerza que a ambos nos costaba un poco respirar... pero respirar en aquel momento no parecía tan importante, no cuando no sabíamos cuando iba a ser la última vez que pudiéramos sentirnos el uno al otro de esa forma. 

    —Todo va a estar bien. —No paraba yo de repetir, aunque ahora pienso que aquellas palabras me las decía más bien a mi misma, intentándome convencer de que así sería. 

    —Me has dicho que no quieres que me disculpe, así que en su lugar te daré las gracias por todo lo que has hecho por mí. Tienes que saber que eres lo mejor que me ha pasado nunca. 

    Comencé a negar con la cabeza, sin querer escuchar ni una sola palabra más. 

    —No, Oliver. —le corté—. Ni se te ocurra hablar como si esto fuera una despedida, no se te ocurra hacerlo. 

    Él se me quedó mirando durante unos instantes, con sus grandes manos cogiendo amabas partes de mi cara. 

    —Ya te he dicho que es lo que quiero para ti, Jane. No quiero que me esperes durante quien sabe cuanto tiempo... quiero que vivas tu vida, que seas feliz. 

    —¿Realmente piensas que podría ser feliz sin ti? —le espeté, arrepintiéndome al instante de hacerlo, de dejarle esa carga encima. Pero él esbozó una triste sonrisa y asintió con la cabeza. 

    —Por supuesto que si. —aseguró y yo volví a negar con la cabeza. 

    —Bueno, pues no quiero ese tipo de felicidad. 

    Nos volvimos a quedar unos segundos en silencio, de nuevo mirándonos a los ojos. 

    —Simplemente intenta vivir tu vida de la mejor manera que puedas, ¿de acuerdo? —me pidió de nuevo, acercándose a mi, juntando nuestras frentes, con nuestras bocas a unos pocos centímetros de la otra. Yo asentí, aún sin saber muy bien como iba a hacer aquello. 

    —Y tú intenta darte una segunda oportunidad, perdonarte y volver a vivir la vida de nuevo, ¿de acuerdo? —le pedí y él también asintió a pesar de que estoy segura de que tampoco tenía idea de como lograrlo. 

    —Lo haré. Lo haré por ti, por Danna, por mi madre y por Adam, lo haré por nosotros. 

    Y a pesar de lo seguro que lo dijo, tuve que negar con la cabeza. 

    —No, Oliver. Hazlo, pero hazlo sobre todo por ti. —Le acaricié con delicadeza la mejilla y me acerqué un poco más a él—. No lo hagas por los demás, hazlo por ti, porque lo mereces, porque te lo debes a ti mismo 

    —De acuerdo. —susurró. Si no hubiéramos estado tan cerca probablemente ni si quiera lo hubiese oído. 

    Sabía que solo teníamos unos pocos minutos por lo que antes de que fuera más tarde, saqué de mi bolso las numerosas hojas que había traído conmigo. 

    —Dijiste que te escribiese, que te hiciera saber de mis historias. —comencé a decir y le tendí los papeles—. Este es el libro en el que estoy trabajando en estos momentos... quizás te suene la historia; va sobre un chico un poco insoportable al principio pero que al final, resulta ser la persona más increíble, fuerte y valiente. 

    —Se te ha olvidado decir el más guapo también. — bromeó, y a pesar de todo y con lagrimas en los ojos, no pude evitar soltar una carcajada. 

    Oliver echó un rápido vistazo por encima y vi como de inmediato su rostro se iluminó. 

    —¿Vas a escribir sobre nosotros? 

    —Es lo que nos prometimos ¿no? —le recordé—. Tú mismo me lo dijiste la primera vez que nos separamos, que escribiríamos el uno sobre el otro. Bien, nuestra historia ahora quedará grabada para siempre. —Seremos eternosasí, pensé—. Ahora solo te falta a ti decidir como acaba esta historia. 

    —Puedo asegurar que tendrá un final feliz. —aseguró él, apartando uno de los mechones de mi cara y metiéndolo tras mi oreja—. Será uno feliz. 

    Terminemos juntos o separados sé que pensó, a pesar de que no lo dijo. 

    Y entonces nos besamos; al principio de manera suave pero luego, como si ambos necesitáramos más, el contacto se volvió más intenso, y él me besó con ansiedad como si mi beso le diera al mismo tiempo el aire para respirar, para seguir con vida. Recuerdo todos los detalles de aquel beso; recuerdo como sus manos cogieron mi rostro, como las mías rodearon su cuello, acercándolo a mi, dispuesta a no dejar ni un solo espacio libre entre nosotros. Recuerdo lo mucho que dolió, lo mucho que iba a echarle de menos y por supuesto, recuerdo la manera en la que me susurraba que me quería, una y otra vez mientras cogía aire para seguir besándome. 

    Ahora sé cual es quizás el peor sentimiento del mundo; el separase de alguien cuando lo único que quieres es permanecer a su lado, quizás durante toda la vida, por lo menos unos pocos segundos más. Y yo tuve que separarme de Oliver aquel día, con un dolor en el pecho, con los ojos quemándome y con esa incertidumbre de no saber lo que pasaría a continuación. 

    —Sigue escribiendo. —me pidió y supe que aquellas iban a ser las últimas palabras que me dirigiría en mucho tiempo—. Solo sé que cuando volvamos a vernos, seré una persona de la que te sientas orgullosa. —Quise decirle que el simple hecho de que estuviera ahí, de que hubiera hecho esa decisión, ya me hacía sentir orgullosa, pero las lagrimas que no paraban de resbalar por mi cara hizo que me fuese imposible hablar. Él me dirigió una última mirada, una última sonrisa; sé que estaba intentando mostrarse fuerte por mi, intentando no dejar ver lo asustado que se encontraba—. Y por favor, intenta ser feliz... sin mi. 

    No puedo quise decirle pero en su lugar y evitándole cualquier tipo de preocupación, me obligué a asentir con la cabeza, sonriéndole también a pesar de lo mucho que me costó el elevar las comisuras de mi boca. 

    Poco a poco, nuestros dedos empezaron a soltarse y sin más remedio, lo dejé ir, sabiendo que nunca ninguna otra cosa me iba a costar tanto como aquella. 

     

    Fin. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Epílogo 

    Cuando lo veo delante de mi, no puedo evitar quedarme observándole durante unos segundos de más, mientras él se encuentra concentrado observando a Martha que le está enseñando, con no demasiada paciencia, a preparar un café. Al final ambos se acaban riendo de una cosa que no logro escuchar y es en el momento en el que ella se va cuando se gira a hacía mi. 

    Oliver me mira y sonríe, me está sonriendo. El chico que está delante de mi ahora es aquel aún capaz de robarme el aliento con tan solo una mirada, el mismo que hace que todo duela menos cuando está cerca y el que con su voz, aún siga pensando que todo es posible. En aquel instante no parecía quedar ni rastro del que una vez fue, de la misma persona que había estado a punto de tocar el fondo, que lo había rozado con la punta de sus dedos pero que al final, con toda la fuerza que había dentro de si mismo, había conseguido lanzarse de nuevo hacía la superficie, volviendo a ver la luz que tan apagada parecía. 

    Él se acerca a mi y envuelve mi cuerpo con sus brazos. 

    —¿Lista? —me pregunta y cuando asiento, planta un suave y rápido beso en mis labios. Al tenerlo tan cerca, me fijo de inmediato en sus ojos, esos que habían vuelto a recuperar su brillo, uno que creía que se había perdido para siempre. Su color azul parecía ser más intenso que nunca y aunque tras estos también había un profundo dolor por todo lo vivido, perdido y fallado, también había una gran fortaleza, unas inmensas ganas de seguir viviendo, de dejar el pasado atrás. Y mientras sigo mirándolo, recuerdo aquella mañana cuando después de más de un año, volví a encontrarme con él. 

    Recuerdo que le vi caminando por los largos jardines, con la misma maleta con la que se había ido, sólo que el chico que esa vez la cargaba no parecía ser el mismo que una vez dejé; sus mejillas hundidas se habían redondeado un poco, su piel parecía haber recuperado ese color saludable, como si le hubieran inyectado unas inmensas ganas de vivir y sus ojos antes inundados en lagrimas, dilatados y vacíos, en aquel instante parecieron sonreír; el color azul resaltaba más que nunca. Recuerdo como se acercó a mi con cierta inseguridad, como si temiese hacerlo pero al mismo tiempo se muriese por ello, y supongo que a mi me pasaba lo mismo; temía lo que pudiera encontrarme, temía lo que más de un año separados hubiera hecho a sus sentimientos. Y mientras él se acercaba a mi, supe que los míos estaban más vivos que nunca, y cuando sin poder evitarlo me lancé corriendo hacía sus brazos, supe que le quería más que nunca y que era probable que eso nunca cambiase. Entonces, él me sonrió, y por primera vez en mucho tiempo vi su verdadera sonrisa, esa que era capaz de hacer que todo el mundo se parara durante un instante a contemplarla, esa sonrisa que había temido no volver a ver nunca más. Pero que volvía a estar allí, reflejada en su rostro. Y sí, había aprendido a vivir sin él, era consciente de que podía hacerlo, de que podía salir hacía delante, pero lo cierto es que teniéndole a mi lado parecía como si respirase mejor, como si una pequeña parte de mi hubiese sanado y la vida fluyese de una manera mejor. 

    Habían pasado ya cuatro años desde que abandonó la clínica pero aún así, los recuerdos de esa época seguían viniendo a nosotros de vez en cuando. En ocasiones veía como su rostro se oscurecía al escuchar una de sus canciones, como sus ojos se llenaban de lagrimas cada vez que veía una foto de los tres juntos con sonrisas en la cara, o como luchaba contra si mismo cuando en vez de coger una cerveza acababa eligiendo un vaso de agua y aunque con el tiempo aprendí a confiar más y más en él, aún vivía con ese temor de que todo volviera a derrumbarse de nuevo, de que pudiera volver a recaer y esa vez no tuviera solución. Pero los días pasaban y juntos los íbamos superando, a pequeños pasos, algunos eran mejores, otros peores, y siempre resultaba duro pero sobrevivíamos, uno junto al otro. 

    —Nos vemos mañana, Martha. —me despido y ella asiente, pero antes de que saliésemos por la puerta la escucho hablar. 

    —Y a ti te quiero ver aquí mañana a primera hora. —le advierte a Oliver, señalándole con el dedo. 

    —Martha, te recuerdo que yo soy el dueño de este sitio. —contesta él y noto aún así un toque de diversión entre ambos; ni si quiera me había dado cuenta de lo bien que habían conseguido llevarse con el paso del tiempo. Yo no había dejado de trabajar en la cafetería y al salir de la clínica, Oliver se había estado pasando con frecuencia por allí hasta el punto en el que Martha le había puesto directamente a trabajar. Era reconfortante ver como personas que significaban tanto para ti se llevaban bien entre ellas. 

    —Y tienes suerte de serlo porque créeme, que de no ser así, ya estarías en la calle. —bromea y ninguno podemos aguantar la risa. 

    Oliver y yo nos metemos en su coche y él comienza a conducir, los dos envueltos en un reconfortante silencio, intercambiando cada cierto tiempo miradas y sonrisas. Cuando llegamos a nuestro destino, salimos del vehículo y veo como él se dirige hacía el maletero y coge la guitarra, la cual se cuelga tras su espalada; es increíble lo feliz que a día de hoy aquel gesto aún me hace sentir. Ambos comenzamos a caminar hacía la arena y nos sentamos encima de una fina sabana que he traído conmigo, mirando al mar. 

    —¿Has hablado con Danna? —le pregunto mientras picoteo de la comida que hemos colocado delante. Oliver asiente con la cabeza. 

    —Mañana pasará por casa antes de ir al cementerio. —comenta y noto de inmediato como su tono se enfría. El silencio nos envuelve durante un instante. Al igual que pasaba cada año, cada vez que se acercaba el aniversario de la muerte de Adam, nuestros ánimos siempre se encontraban algo más bajos y los días se hacían mucho más difícil de superar. No creía que eso fuera a cambiar nunca, ni aún cuando nuestra piel se arrugase y por nuestra vida hubieran pasado cientos de distintos tipos de personas: nunca habría nadie como Adam. 

    —No me puedo creer que ya haya pasado cinco años. —murmuro, apoyando mi cabeza en su hombro, refugiándome así no tan solo del frío de la noche sino también de la tristeza que ha invadido de repente mi cuerpo. 

    —Y no hay ni un sólo día que no le eche de menos. —comenta y volvemos a quedarnos en silencio, mirando el cielo lleno de estrellas, y vuelvo a imaginar que él está en una de ellas, observándonos, deseando estar con nosotros pero al mismo tiempo sintiéndose orgulloso de lo logrado, de como seguimos hacía delante a pesar de todo. 

    Entonces Oliver vuelve a hablar. 

    —He escrito una canción. —dice y noto cierta timidez en su voz—. Una canción para ti. He estado trabajando en ella estas semanas, aún no sé si es del todo buena pero... 

    —Quiero escucharla. —le pido y noto como parece haber cierta urgencia en mi voz, como parece más un ruego que una petición. 

    Volver a cantar, a tocar y a componer, era algo que a Oliver le había costado mucho más de lo que en un principio imaginé. Pero poco a poco había vuelto a amar la música, había vuelto a enamorarse de las notas, las melodías y sus dedos habían vuelto a tocar las cuerdas de su guitarra. Aún no lo hacía con la misma frecuencia que antes, pero volvía a hacerlo y cuando ocurría, se le veía más feliz que nunca. Ya no tocaba para nadie, ya no lo hacía para complacer a la gente, ni sacaba beneficio con ello, simplemente lo hacía para si mismo, para mi, para nosotros... y parecía más que suficiente. 

    La gente no se había olvidado del todo de ellos: sus canciones habían seguido sonando en las radios, aunque cada vez lo hacían menos. Aún había veces que lo paraban por la calle después de reconocerle o se encontraba con fotos que habían tomado de él sin que se diese cuenta, pero el paso de los años y el mantenerse tan alejado de los focos había hecho que la gran mayor parte del planeta comenzara a dejarle apartado: nuevos artistas habían salido y ocupaban ahora el foco mediático. Así era la fama: podías ser el mejor en un momento dado hasta que alguien quizás más guapo, más joven y con algo de talento aparecía y entonces, ya no parecías existir. Y aunque el olvido parecía ser lo peor que podía pasarle a una persona que una vez había alcanzado la cima, Oliver se mostraba contento con ello. 

    Él me mira detenidamente antes de coger su guitarra, no dice nada pero él vuelve a sonreírme y pienso que la felicidad es exactamente esto: el ver sonreír de verdad a la persona que quieres. No creía que pudiera cansarme nunca de esa sonrisa. 

    Comienza a tocar, empieza a cantar y todo a nuestro alrededor parece desaparecer. 

    Había pasado el tiempo y el chico que se había estado destrozándose poco a poco, ahora volvía a estar lleno de vida, con dolorosas cicatrices que aún seguían sanando, pero cicatrices al fin y al cabo, nada de heridas abiertas. El chico que seguía haciéndome eterna con sus canciones seguía allí; ya no había una persona rota, ahora había alguien que había conseguido salvarse a si mismo. En ocasiones me aseguraba que había sido yo quien le había salvado pero no creo que eso sea cierto. Ahora sé que nadie puede salvar a nadie, que la única persona capaz de hacerlo es uno mismo y era lo que él había conseguido. 

    Le escuché cantar durante horas y supe que no podía pedir nada más. 
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